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Tengo mucho gusto en dar las gracias al eminente 
catedrático de la Universidad de Madrid, D. Ramón 
Msif ¿KDEZ PiDAL, que tuvo ja bondad de cotejar con los 
originales varios versos que andaban inciertos en mi 
copia. 
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Las únicas poesías publicadas por Fernando de Herrera 
durante su vida son, en primer lugar, la Canción en 
Alabanza de la diurna Mageslad, por la viloria del Señor 
don luan^ que imprimió á continuación de su Relación 
de la guerra de Cipre y sucesso de la batalla Naual de 
Lepaalo {1572) ; luego algunos sonetos, traducciones de 
escritores antiguos ó modernos, latinos ó italianos, y 
unos versos aislados, con una Égloga en alabanza de Gar- 
cilaso, que salieron á luz en sus Anotaciones d las Obras 
de Garcilasso de la Vega (1580) ; en fín la colección de 
una égloga, cinco canciones, siete elegías y setenta y 
ocho sonetos, publicados en un en-4* de cuatro hojas preli- 
minares y cincuenta y seis folios, con el título siguiente :* 
Algvnas obras \ de Fernando \ de \ Herrera, | Al llas^ 
triss. S. D. Fernando Ennquez de \ Ribera Marques de 
Tarifa. \ Con licencia de su Magestad. \ En Sevilla en 
casa de Andrea Pescioni, | Año de MDLXXXII. \ 

Por supuesto que no se pueden tomar en cuenta los 
sonetos y poemas laudatorios, amistosos ó corteses obse- 
quios, que, según imprescindible uso de aquellos tiempos. 
Herrera dirigió á varios coetáneos deseosos de ostentar en 
sus Obras los elogios de poetas tan famosos como el divino 
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ingenia sevillano. A»f, en i570r Cristóbal de Tas Ci 
honraba su Vocabalarío de tas kngaas loscana j a citano 
con lina Epístola encomiástica de ííerrera; en iS*; 
publicar sus Obras, Jerónimo de Lomas Cantoral, que i 
había carleado poétícamenle con el afamado Sevi . 
daba á hiz, entre dos sonetos propios, uno de Herreí • 
Pero es probable que el poeta no se detenía mucho en 
estas producciones de cumplido á cuya impresión Ó cor^ 

■ar' 

t. No hahíendo ¥110110 á ptiblícarso eí soneto do Herrara, pon^ los tros 

El Ánetúf i Hernando tU fíerrerg^ 

Varón niiii4f«, en quÍ4»n rmipland«cí<*ndo — mtUn, romo Sol daro, inge* 
nio ▼ arte, ^ mm rajón entendiendo en toda pari«, — Tuestra tan pobro ho* 
dad enriqueciendo. |¡ Si el neMo humano hierra, (no queriendo) — iiegnnqiia 
en Tariat comji le reftarte, — t mat en laa q\M amor pone tu parte — y el 
alto entendimiento va eiprimiendo. || Pregimto por no errar (oomo impru- 
dente) — que forma en componer seguir deuemos — pintando ja vn dnideii 
j aun fuego ardiente. [| (^ lejea, que prcceptoa fpiardaremoa — para que 
▼tando drllo propiamente — lo que tantoa pretenden alcanoemoa. 

De Herrerm em rcspoetlc;. 

Si de la bella j dulce lumbre mim — quando fua hebraa de Oro e ap a r w 
al Tiento, — amor, lot rajoa de diuino aliento — k vuestro pedio, mnqno 
rebelde, embia. |¡ Yo cnpero ver en voa tanta osadía — que canteja el dolor 
j sentimiento — quel blanco Gsne, en el hermoso assiento — - con dan j 
fuauissima armonia. |[ Mas temo jo seAor, que la belleta — de mi Im sobo* 
rana».por mi dafto — en vos hará, lo que en el pecho mío. Q No qmcra amoe, 
que pueda en mi tristeza — este dokÑr cruel j duro engaOo. — basteoM el 
fuego, sin el lelo frío. 

RepGn M Mtir, 

Sola de la vina lúa, que ausente adoro — de aquellos Solea, por quíeA 
tíqo t muero — en pena, en llanto, en fuego, en dolor fiero, — sobra parm 
dar muerte, vida, 6 lloro. ¡¡ Assi que vuestra Lumbre, 00 ea Tesoro «> q«M 
puede enríqueoerme, ni jo espero — cantar por ella, qual el <fia postnro ^-> 
d blanco Cisne, con dulzor loooro. [) Según esto ved voa, sí coa rabioaa -» 
j dada vira. Amor herir oa puede — j ■ es, ó fue, en ini pecho wáatid a. 
II Que a mi pregunta, no rrspoodeb cosa — mas que vn estOo, que es pti^ 
lar p rocede — floridamente, lo que oa k eoceodidow 

(U» Ohm» 4€ Hknmimo éi Lcmm CcalweL ^ Madrid 1578. —Libro III,. 
f. s 1^217.) 
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reccíiSh no atendía él personalmente, y que, por consi- 
guiente, no pueden servir de base á un estudió serió de- 
su talento; 

Atareado, como ló estuvo después de la muerte de la 
Condesa de Gelvcs, a cuya memoria parece consagrado' 
el opúsculo de 1082, en la composición de su gran llislo^ 
ria f/eneral del Afurulo acabada, solamente en iSqo, ó en» 
la del encomio de Tomas Moro, que dedicaba en i5g2 al: 
Cardenal Arzobispo de Sevilla, don Rodrigo de Castro^ es- 
de creer que (ícrrera renunciase poco mas ó menos défi^ 
nitivdmente á la poesía. En efecto, si la muerte del Mar- 
qués de Santa Cruz en Lisboa (i588) Ib inspira un^ sentido* 
soneto*, es notable que no se encuentre en sus obras ni: 
una alusión al retumbante fracaso de la Ihoencihle Armada;. 
siendo este trágico asunto, muy digno de la lira que cele- 
bró la derrota de-Alcazarquiviir:. 

Sin embargo, veinte y dos aííos después de la muerte 
del poeta, en 1619, salió á luz en Sevilla el libro int¡lu>- 
lado : Versos de \ Fernando de Herrera \ emendados i di-^ 
viflulos por el | en (res libros, liomenaje cariñoso tributado* 
por el afamado pintor Francisco Paclieco á la memoria 
dé su insijg[ne paisano* He tratado, en mi Estudio sobre 
Herrera*^ de demostrar que esta edición no tiene caráctec 
auténtico ií pesar de su título, que los cuadernos prepara- 
dos por Herrera para una edición completa dé sus obrasF 
poéticas desaparecieron misteriosamente cuando muriÓi. 
y que Pacheco pudo solamente aprovecharlos borradore»- 
que escaparon del desastre, ó los papeles sueltos^ que le* 
proporcionaron varío» amigos ó' aficionados. Recordará' 



f. Soiieto-Sy dd Bliro Oí de U odicióii de 1619.. 

X. Fenuuid» <lff Herrera par Adolphe Coster.Puiit. 1 90&. 
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paes socintamenle algunas de las razones que impiden . 
dar crédito al texto de 1619. y antes de todo las palabras 
del licenciado Enrique Duarte, en el prólogo de la dicha 
edición, cuando habla del « naufragio en que pocos dfas 
;• ! después de su muerte [la de HerreraJ perecieron todas 

sus obras Poéticas. » 

Además varios cambios se hicieron en el texto, los cuales 
\1 nunca consisten en añadiduras, sino siempre en supre- 

' j siones á veces extrañas : por ejemplo se suprimió en el 

verso 5 de la Elegía IV el nombre de Francisco de Medina 
á quien va dirigida ; desapareció en la Canción IV, ende- 
rezada á la Condesa de Gelves con permiso de su marido, 
la estrofa & donde se hacía el elogio del Conde ; el soneto 
65 dirigido, cosa notable, al licenciado Francisco Pacheco, 
tío del pintor, el soneto 67 y la Égloga Venatoria faltan en 
la edición de 1 61 9 ; dos veces en la misma edición, las va- 
riantes de un soneto fueron impresas como otro soneto 
diferente, (V. son. 58, y en la edición de 16-19, Lib. I, son. 
. 47 y Lib. II, son. M.) ; en fin Pacheco, en vez de la orto- 
grafía especial de que Herrera se valió en i583, adopta la 
que el escritor había usado en sus Anotaciones á Garcilaso, 
en 1 58o : todo lo cual hasta deja sospechar que acaso Pa- 
checo no tuvo entre manos la edición de i58a harto 
rara, si, como lo creo, no fué puesta en venta, ya que 
no lleva la Ta$a acostumbrada. Resultando pues claro 
que la edición de i58a es la única auténtica y tiene ade- 
más la ventaja de señalar las poesías de que se gloriaba 
mis el divino vate sevillano, no me pareció excusado 
volver i imprimirla. 

En efecto hoy es rarísima, y nunca se reimprimió : 
dos siglos después de la muerte del poeta, Pedro Estala, 
con el seudónimo de Ramón Fernández, en los lomos IV 
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y Y de 8U Colección de poetas españoles, daba el texto de 
i6ig aumentado con versos sacados de las Anotaciones á 
Garcilaso; pero no insertaba los poemas de la edición de 
1683 omitidos por Pacheco. Ambos volúmenes se reim- 
primieron en 1808, y en el tomo XVIII déla misma colec- 
ción, publicado en 1797, se incluyóla Égloga Venatoria. 
Por último en la Biblioteca de Autores Españoles, tomo 
XXXII , Don Adolfo de Castro dio á luz las obras poéticas de 
Herrera, fundándose en la edición de Pacheco y también en 
la de Fernández y añadiendo variantes sacadas de la edición 
de 1 38a ó de las Anotaciones d Garcilaso^ con algunos versos 
de Herrera publicados en obras contemporáneas ó recogí- 
dos por el pintor Pacheco en su Libro de Retratos. Pero 
además de modernizar la ortografía, modiGcar la puntua- 
ción y suprimir las elisiones primitivas, cotejó con harta- 
negligencia los originales : por ejemplo, en el verso 46 de 
la Elegía VI del libro I de i6ig, pone como vaiiaiite 
sacada de las Anotaciones : 

Mas tu si amor con flecha diestra y fiera, 

habiendo escrito Herrera : 

Mas tu si amor con flecha 1 diestra fiera 

(Anotaciones, p. i^g). 

En las Estatizas II del libro I de i6ig, verso 17, pone 
una copia falta de exactitud, y por consecuencia falla de 
sentido, de los versos citados por Herrera en sus Anota- 
ciones, coma se verá por la comparación de los textos que 
pongo aquí. 



Texto de Castro, p. sto, m>U i i. 

CommIo ea voe piemo, eo alU feotasla 
Me utebelo y antenle se pretenlo. 
Y creee coolcmpUiMlooe ni alegiia 
Donde vneOn bcUeía rrpmealo. 



Texto de lee Anotecionee, p. i iS. 

Coeado ea toi pieiiso ; em elle featafla 
m*arrebáto, i aaieale se pieaeato, 
I ereee, conlemp1aado*t, an alegna 
doode Yacsln beUcaa rrpmeata. 
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L» paHn coa qiw únal* U alni aSa 
T ndb* M Egoru oonocidM 



Adbi|ih en IumhU tiníebU lepollado 
T «ció, j gnT* ülaicio j ucoodido, 
Cul en perpahia tbU dd cuhIkIo 



enluaiU M norUl ajoBluiiMals, 
■1 ■ulida lu COH* nrncida* i 
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Al cilarel veno lo del soneto 35 de i583, D. Adolfo 
de Catiro escnbe : - 

Ix» ricos punios, con el cielo ¡piales 
en vez de : 

los nscoi juntos con el aelo iguales. 

En fin se equívoca cuando afirma qae se trata de la 
moerle de don Alvaro de Bazán, Marqués de Santa Gnu, 
en el soneto i3 del libro IIl de i6ig, puerto que el Mar- 
qués murió en Lisboa en i588, y dicho soneto se halla en 
la edición de iSSa (Son. 6g), dirigiéndose i don Juan 
de Austria, en su muerte (1678). 

Pase pues el mayor esmero en dar una reproducción 
tan exacta como me fué posible de la edición de i583,ret- 
petando hasta las fallas manifiestas y contentándome con 
poner el texto correcto en las notas : por lo demás tales 
tallas son muy raras, prueba evidente del cuidado coa 
que Herrera atendió i la impresión de su pequeño libro. 

Debajo áe\ texto de 1683, pero en caracterea mas 
delgados, se haltarád las lecciones de la edición de 
161 g. 

Los versos vao sin numeración en el original ; me pa- 
redó que no serla imitil numerarlos. 

He tralado de ilustrar el texto, á veces oscuro, oon 
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notas históricas, ó con citas de autores que parece qu6) 
Herrera imitó, poniéndolas anotaciones de carácter gene- 
ral antes de cada poesía, y las concernientes cada versó 
debajo de las variantes. En dichas notas, he señalado los 
títulos que llevan algunas poesías en la edición de 1619, 
y lecciones, ó datos sacados ya de las Anotaciones d Gor- 
citaso, ya de dos manuscritos interesantes : el primero, 
descrito por Gallardo en su Ensayo^ bajo el número aii9&« 
lleva la fecha de 1637 y se atribuye, acaso equivocadar 
mente, á D. José Maldonado de Ávila y Saavedra. Es una 
copia, bastante incorrecta, de la edición de iBSü y de 
algunos otros versos de Herrera que fueron publicados 
por los Bibliófilos Andaluces á continuación de la Co/i- 
Iroversia sóbrelas Anotaciones á Garcilaso (año de 1870). 
Dicho manuscrito se halla hoy en la Biblioteca Colombina 
de Sevilla (T. III, a5) : lo señalo con el nombre de Códice 
de Maldonado. El otro está en la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid (Ms. 2973) y tiene mayor interés por su fecha anterior 
á 1 58a . Lleva el título siguiente : « Flores de Varia poesia Re 
I coxida de varios poetas Espolióles Dividesse En cinco | 
Libros como se declara en la tabla que inmediatamente va \ 
aqui, scripta Recopilosse en la ciudad de México Anno ] 
Del nascimiento de NRo Saluador | IHucristo de 1577 j 
Annos. — i> Este códice, hoy incompleto, contiene, entra 
obras de diferentes poetas sevillanos, como Gutierre de 
Cetina y Juan de la Cueva, cuatro sonetos de Fernando de 
Herrera, uno de los cuales se halla en la edición de i582 
(Son. 43)1 los fragmentos desfigurados .de una Elegía 
inédita del mismo poeta y la Elegía III del libro I de 161 9 
entera, con algunas variantes. Lo llamo Códice de Méjico^. 

I . En la Dibliotect Nacional de Madrid euflo también una copia muY et- 
merada de este códice, hecha por don Antonio Pai y Mélia (Mt. 798a). . 
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No me pareció inúlil añadir dos Apéndices que permi- 
ürán comparar las ortografías varias que usó Herrera. El 
primero es un irozo sacado délas Anotaciones á Garcilaso^ 
y traía de la diéresis, fígura de dicción de que Herrera se 
precia de usar, á veces con algún exceso. El segundo es 
el texto original de la Canción á la victoria de Lepanto. 
En efecto el Señor Morel-Fatio, que la publicó y la 
ilustró con notas en i8g3, no tenía á la vista sino el 
texto mendoso que se halla en el tomo XXI de la Colee- 
eión de Documentos inéditos para la historia de España 
(1803), en el cual la ortografía primitiva no ha sido res^ 
patada. 

Al fin puse dos índices, uno alfabético de las obras poé- 
ticas de Herrera contenidas en la edición de 1 58a, otro 
de las materias del presente volumen. 

No hablaré aquí extensamente del joven Marqués de 
Tarifa Don Fernando Enríquez de Ribera á quien fué dedi- 
cado el opúsculo, habiéndolo hecho en mi estudio sobre 
Herrera ; recordaré solamente que, nacido por los afios 
de 1 56& y teniendo por maestro al célebre Francisco de 
Medina, se mostró muy aficionado á las letras : es pro- 
bable que Herrera le dedicó su libro con motivo dd ca- 
samiento del joven Marqués con Doña Ana Girón en 
1 58 1 ói58a.(V. Elegía VHI.) 

Tampoco hablaré de la ortología de Herrera, apun- 
tando solo que suprime gran cantidad de letras que, á su 
parecer, no se pronunciaban, en particular la h inicial, 
cuando no proviene de una /latina. 

No pone punto sobre la í ni la y usando siempre de la 
I para la conjunción y. 

Contrariamente al uso de la lengua castellana, se vale 
del apostrofe para sustitui^^ina vocal al fin de las voces de- 



apostrofe á la manera de los Italianos, desapareciendo la 
vocal inicial en ves de la final. V. g. : Crecel camino ^ 
«'esculpe 'n la memoria (Son. II, v. 5 y lo.) 

Usa de los tres acentos agudo, grave y circunQejo. Pone ■ 
el circanflejo sobre la interjección ó (no acentuando la 
conjunción o), en las formas del verbo cér donde la e es 
resultado de una contracción (iVr, vés, vé, vemos, ved, 
vén. véreu). y por la misma razón en la vot/é. 

Pone el grave sobre las formas i. d del verbo* aver, no 
acentuando al contrarío la preposición a. En la tercera 
persona át escribe el acento sobre la primera vocal, 
no poniéndolo sobre la interjección ai ; pero cuando la 
silaba precedente acaba en vocal, si quiere hacer la diére- 
sis, en vez del acento pone el punto sobre la a. V. g. : 
gaé át. (Son. XXW. v.fi.y 

Para desatar las vocales de un diptongo pone una crema 
sobre la segunda. V. g. : glonüso, roctáeU), tuSve'. Pero 
cuando al contrarío quiere hacer la sinéresis, pone sobre 
la segunda vocal él signo ^ ; v. g. : 

cantb(iA)ron lanías veies mi ventura 

(Elegía V, V. so.) 
j al contrario : 

SI no se cambí [ lúe I'alegna 

(Soneto xuv, v, ii.) 

Pone también el acento grave sobre las formas esti, 
está, del verbo estar para distinguirlas de los pronombres 
este, esta ; sobre las finales agudas de las formas verbales 
que diferéncianse solamente por el acento de formas gra- 
ves que él acentúa con el acento agudo ; así escribe : esperi 

ea b odición ic Pachooo, b JUnü n aola p^ 
la UD| da )m dos vawkB. , 
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(pretérito perfecto del inijiicativo) y ^5/)¿re. (subjuntivo 
presente) ; llego (pretérito perfecto del indicativo) i llego 
(presente del indicativo) ; hallara (pretérito imperfecto 
del subjuntivo) y aladra (indicativo futuro). Sin embargo, 
cuando la palabra grave ocupa el último lugar del verso, 
no la acentúa, puesto que no se puede ya confundir con 
otr^;v. g, ^ 

« i lloro la desdicha de mi estado » 

(Soneto tt^ y. 4.) 
« mas para que suspiro tnste, i lloro » 

(Égloga Venaiona, v. 83.) 

» ■ - 

. Pone algunas veces el agudo en las voces esdrú- 
julas, pero únicamente en las que no son legítimamente 
castellanas : así acentúa las palabras angélica, belígero. 
Bélico, Encelado, flwnlgero, orrfsono, que no se hallan en 
el Vocabulario de Covarrubias y son neologismos o nom- 
bres propios ; pero no acentúa citara, impela, piélago^ 
zefiro, etc. 

No pone letra mayúscula al principio de cada verso, 
según el uso ordinario, sino al de cada estrofa, y á me- 
nudo no la pone después de punto final. 

En cuanto á la puntuación, usa del punto y de la coma, 
poco más ó menos como hoy ; del punto y coma, con el 
valor de la coma ó de los dos puntos ; de los signos de fin 
de interrogación y de admiración ; del paréntesis ; pero 
no conoce los dos puntos, ni las comillas. Escribe pues : 

Di umilde a esta luz pura ; 

sufra vuestra belleza... (Canción iv, v. 118-119.) 

en vei de : - • 

Di umilde a esta luz pura : 
« Sufra Miestra belleza... 9 
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néslame hablar de la métrica de Herrera en laa poe« 
sías publicadas en i58a. . 

Por lo que toca á los sonetos» usa de la distribución 
clásica de las rimas ABBÁ—ABBA--CDE—CDE. 
Sin embargo los tercetos de los sonetos ^6» 56, 7t y 73 
acaban en la forma : CDC — DCD y los del soneto 1 3 
tienen la distribución muy rara ; CÜE — DCE. 

En \fk% Cancionei y en la Égloga Venatoria^ usa de 
las estrofas de 5, 8 ó i3 versos endecasílabos y hcptasí- 
labos. 

Usa de la estrofa de 3 versos en la Canción III ; los ver- 
sos 1 , 3 y 4 son heptasflabos ; los versos a y 5 endeca- 
sílabos, la distribución de las rimas siendo la siguiente ': 
a B a 6 B. 

Se vale de la estrofa de ^8 versos en la Canción II« 
siendo heptasílabos los versos i» 3, ii« 6 y 7, y endecasí- 
labos los versos a, 5 y 8. Las rimas se suceden asi : aBa 
cBcdDi 

De la estrofa de i3 versos usó en las Canciones I» V y 
IV y en la Égloga Venaloria. 

En las Canciones I y V todos los versos son endecasíla- 
bos, fuera del séptimo que es heptasflabo, y la distribu- 
cíon de las rimas .1 BCA BCcDEDEFF. 

En la Égloga Venatoria los versos son endecasílabos 
fuera del séptimo y del décimo que son heptasílabos, y 
las rimas distribuidas de la manera siguiente : ABC ABC 
cDEeDFF. 

En la Canción IV, los versos son heptasílabos, fuera de los 
versos 3, 6^ 11 y i3 que son endecasílabos, y la distribu- 
ción de las rimas es la siguiente labCabCcdeeD 
J F. Esta última canción acaba con un remate de tres ver- 
sos heptasílabos con las rimas abb. 
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Las Elegías consisten en estrofas de tres versos endeca- 
sílabos con la distribución de la rimas ABA — BCB — ' 
CDC-^DED^ etc ; la última estrofa es de cuatro versos, 
consonando el último con el antepenúltimo. 

Respecto á la fecha de las varias poesías incluidas en 
este libro, he tratado de mostrar en mí estudio sobre 
Herrera, que una de las más antiguas es la Canción IV: 
« Esparte en esta flores, » escrita, á mi parecer, en iSBg, 
y una de las mas recientes la Elegía VII : a Si el presente 
dolor de vuestra penai>. Las mas hermosas composiciones 
fueron escritas entre 1672 y i582, ¿poca de la madurez 
del poeta, como se echará de ver en las notas que las 
acompañan. • 

Deseo que los pocos datos que acabo de dar en esta 
corta prefación hagan más fácil y mas agradable la lectura 
del insigne poeta sevillano, y que sean muchos los que, 
alentados por la delgadez del presente volumen, se atre- 
van á hojear las poesías de un ingenio muy celebrado, 
por cierto, pero hoy raras veces leido, mal conocido y 
acaso peor alabado. 

Ad. Costea. 
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DE FER N AND O 

DE 

HERRERA, 

Al llu(lci(s. S. O. Fernando Enriqaez de 
Ribera Marques de Tari&. 



Con licencia de fu Mageftadt 

En Sevilla en cafa de Andrea Pefcioni. 

Afio de. M D. LXXXII. 

Ftcdmib de U porltda de ■ AlguDU Obra de FenMDdo de Henen i 
TuuOo netanl. . . 
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Don Phelípe Por la gracia tic dio^ Rey de castilla de 
León de arago de los dos Sicilias de lerusale de Portugal 
de nauarra de granada de loledo de valencia de Galicia de 
mallorcas de Seuilla de cerdefia de cordoua de corcega de 
murcia de laen, de los algarues de i41gczira de Gibraltar 
de las islas de canaria de las indias Orientales y occiden- 
tales islas y tierra firme del mar océano archiduque de 
. ylustría duque de borgoña y de brabante y de milan conde 
; de abspurg de flandes y de tirol y de barcelona señor de 
Vizcaya y de molina &c. Por quanto por parte de vos Her-. 
nando de Herrera, nos (ue hecha relación que vos auiades 
compuesto vn libro intitulado obras de Hernando de Her- 
rera en verso, el qual sería prouechoso y nos suplicastes 
le mandassemos ver y daros licencia para le imprimir o 
como la nuestra merced fuesse, lo qual visto por los dd 
nuestro consejo por quanto se hizo en el dicho libro la di- 
ligencia que la pregmatica agora nueuamete, por nos 
fecha dispone, fue acordado q deuiamos do madar dar 
j esta nuestra carta para vos en la dicha razón y nos tuui- 
mos lo por bien por la qual vos damos licencia y facultad 
o aqualquier impresor destos nuestros reynos que vuestro 
poder ouiere para que por esta vez podays impimir [sie] y 
imprímays el dicho libro que de suso se haze menciS sin 
que por ello caygays ni incurrays en pena alguna y man- 
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damos que después de impreso no se pueda vender ni 
venda sin que primero se trayga al nuestro consejo, jún- 
tamete con el Original, que en el fue visto que va rubri- 
cado cada plana y firmado al fín del de pedro Pacheco, 
nuestro escriuano de cámara de los que en el 
nuestro consejo reside para que se vea la dicha impres- 
sion si esta conforme al original y se tasse el precio por 
que se ouiere de vender : cada volumen sopeña de caher 
& iuchrrir [sic] en bs penas contenidas en la dicha 
pregmatica y leyes de nuestros reinos y no íagades ende al 
sopeña de la nuestra merced y de diez mil marauedis para 
la nuesta [sie] cámara Dada en la villa de madrid a veynte 
y siete dias de lunio de mil y quinientos y ochenta, y 
dos. 

Anlonius Episcopus El Licen. Fuen mayor. Licenc. 
dd Pedro Puertocarrero. El licenciado don Femando 
NiAo de Gueuara. El Liceciado NuAez de Boorques. El D. 
luán Femadez Cogollos. 

Yo Pedro Pacheco scriuano de cámara de su magestad 
la Gze cscrcuir por su mandado con acuerdo de los de su 
consejo. 
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AL ILVSTUISS. S. D. FERNANDO 



Ennquea [tic] de Ribera Man|iies de Tarifa. 
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Bien conosco, que no h sido mucho aceiiamiento aver 
prometido a V. S. ilustnss. hazelle servicio en publicar 
estos versos, poco merecedores Je la estimación « que les 
da V. S. 1 assi temo grandemente perder en la opinión de 
todos el crédito de recatado i escrupuloso en este estudio, 
que es lo ultimo, que me podía quedar en consuelo; yá 
que me hallava falto en las demás cosas, i por esto qui- 
siera no aver ofrecido tanliberalmente, lo que descubrirá 
la oscuridad i rudeza de mi ingenio. Mas tengo tanto res- 
peto a la satisfacion, que mostró tener V. S. cuando me 
hizo m. de amparallos con su nombre ; que quiero antes 
aventurar me al juizio, no solo délos ombres, que saben, 
pero de los inorantes, que retraer me de mi proposito, 
cuanto mas que tiene fuer^ de impeno el ruego de los 
pnncípes ; i no podía yo rehusar de obedecer a Y. S. sin 
caer en culpa, suphco pues a V. S. ilustnss. que los favo- 
resca de la suerte que suele hazer me m. que si por ven- 
tura merecieren ser vistos i acogidos de algunos, devertii 
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1 csso a V. S. aunque no lo espero de su poco mereci- 

¡i ; míenlo '• 

V;.. " ^ Jiustria. S. - 

/I. f. m. a. r. S. 
S. S. 

Fer, «fe Herrera. 



Del ilustnssimo Señor Marques 

de 
Tanfa. 



La citara suave, i voz doliente 

d'aquel', que oso baxar al reino oscuro, 
!¡- I subir a la luz del aire puro 

a quien perdió con animo impaciente ; 
I la que ' juntar pudo en alta frente 
las duras piedras al Tebano muro : 
1 la qu*en el veloz delfín seguro 
h j sacó kbre a Anón del mal presente ; 

Al nueyo son de tu dorada lira 

se nnden con mvidia, 6 clara glona. 



•\ * Fernando, i onra del Esperio suelo. 

r ^ Dichoso tu, en quien vivo Fcbo espira ; 



1 yo ; pues vivir hazes nu memoria 
Igual al curso del eterno cielo. 



I. En rl códice de Mtldonado (BíbUoleca ColomlniM. T, III, i5) de^iirt 
' .' I . ' ' de bt piJ«l>ras « poco mcrccinucnto b te lee : c guarde dÚM • V. S. God la 
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grandcca que tut críado« dcsetmot. ^ llu^trímoio S** &c. » 
3. I^ lira de 
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Al iluslrissimo señor Marques de Tarifa 

El Maestro Franc. de Medina \ 

De las nmas de Fernando de Herrera. 



Hfflj g e. 



, .V 



Las torres» cuyas cumbres levantadas/ 
clarissimo Marques, miráis al cielo ; . 
las colunas, que Aleides en el suelo 
por termino de\ó de sus Jornadas'; 

Serán al fin por tierra dembadas, 
1 cubiertas de olvido en negro velo ; 
qu'cl tiempo tiene a muerte i triste duelo 
nuestras mortales obras condenadas. 

Mas el alto, el eterno monumento. 
qu*el ingenio divino' de Femando 
os fabrica con arte milagrosa. 

Siglos 1 siglos durará sin cuento ; 
vuestro nombre i el suyo celebrando» 
de donde sale el Sol, a do reposa. 



' I) 



1. El Maestro Frtucisco de Medina (i5i(-i6i5) tvté íntimo amigo de 
Herrera. 

9. Alude al dictado de cfírcnoquc Herrera había logrado ya en i58o |M>ea 
dice MI adversario el Pn*te Jacopin : « Si á mi me preguntare alguno como 
avia andado el divino llem*ra en su libro... » (Femando de Herrera. Cé»- 
trovtrtia sobre sus Anotaciones ú tas obros de Careitam> de h Vegü. Edicióo 
de los Bibliófilos andaluces. — Sevilla, 1S70, p. sS.) 
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Franc. Medina« Hispalensit 

Ad Ferd. Hispalem. 

De Luce*, 

HiB poSmatib. ad nnmorlalitalem consécrala. 

Lux tua, Ferran, superas dum fulstl ad auras, 

Fulgenb haud cessit tiicids Ierra polo ; 
Asi Rrebí spissts poslquam se condidit umbns *, 

Heu mansil Tellas lumine cassa suo. 
Tu pelis, abreplom Ditis m regna, piiellam, 

Elniscae ' quatiens áurea pleclra lyrae ; : 
Hispanfsq. refert numcns ad luminis oras, 

OITusas terns discutiens leoebras. 
Quineliam aelhenas, splendet, subíala per arces. 

ínter sidéreos candida virgo choros ; 
Nam, quá Cepliéis fulget ; qui Cassiopea ; 

lam mical ambrosiis día puella comis. 



De Diego GiroQ '. 



Fcrlil España, a do el Pieno vando 
su ucru bnstju'e, i plantas ¡k Iraspueslo ; 



I. Lm:. el mu bccwiulc de ka DombR* voiÚvo* quo di Mnrrra i doAi 
Lmoot •!• MiUn, CaodoM <l« Gthm. 

1. Comía pon ijnc DoAi Lraoor hMm iductIw nitu^ tr nuMk«Rm Ui 

i. Par<|iK Ilcmn ¡nüU i Prinrcm ; i loi ToNaB«». 

t. CndCúJiceiW MiMMiKlor*lr*oar4gnitflÍBtÍluUilu:*DrD. DíffD 



.•■:^i^-^. .^ ■..A.^-.-.;..-' ■ . j^-^, ff)- -^ 



• '« 



1 . ' • 






I ' 



— 9 — 

en tu mejor terreno, i mas repuesto, 
trasfiere estas, que planta aquí Femando. 

Vei'its que, lendo el tiempo destroncando 
las que por mano inculta en ti s*an puesto, 
solas estas tendrán su tronco enhiesto, 
de SI cien mil renuevos propagando. 

De cuyos ramos, i olorosas flores, 

podra el Tartessio* Principe, a quien llama 
el Cirreo' furor, ceñir su frente. 

Tras quien del patno estilo '^los cultores 
podran, guiados de una i otra llama \ 
subir al monte ecelso ' osadamente. 



\ . 
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Girón a femando do herrera quando saco osla obra. » — Diego Girón, iiifigiie 
humanista, había sucedido á Juan de Malara en su cátedra en 1S71. Murió 
en 1 5^. Herrera le dirige el sonólo (9. 

I. TarUuut, ciudad de la Bélica, cerca de las G>luinnas de Hércules ; por 
extensión Tarifa, cuvo principe et don Femando. 

a. CfVra, ciudad de Focida, cerca de Delfof, por oxlensión el oráculo de 
Dellbt. 

3. La lengua patria. 

S. Las dos « Uamoi » son el Man]u^ «k; Tarifa v F. de Herrera qiKs serán 
guias de los poetas. 

5. El Parnaso. 
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Aprobación. 

Yo he visto este libro de sonetos y canciopes en buen 
lenguage y verso justo tocanse en ellas cosas y fábulas de 
mucho gusto para los aficionados a la poesia en las quales 
muestra hernando de herrera su buen yngenio y gentil 
spiritu .y no hallo en clbs cosa por donde no se puedan 
ymprimir. 

Don Alonso 
de Ercilla ^ 




I. Alomo d« EicUk j ZúAiga (i53S-i594) había dado á lut eo Madrid la 
primera parto de mi ArouMna en 1669 t la fogunda eo 1578. EráDa habU 
aprobado también las Ánolaekme$ é Gamlaao eo i58o, á petar de no haber 
tido mentado ni una tola teg por Herrera en m Comentario. Dice pues el 
malicsoao Prete Jaoopin que Ercilla dio fu aprobación para rengar», dejando 
«alir á hu una obra tan torpe ; Herrera contesta enigmáticamente : « Por 
vida vuestra, ¿ no os parece (¡ue hito bien F. de H. en no acordane de la 
Araucana?» (ConlroeeriM 9ohrt la$ AnoiaeiotKi, etc. Sevilla, 1870, p. 36 
y i3o.) 
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SONETO I 

Edición de i6ig. Libro 111. Sonelo a8 - 

• , ■ • ■ 

• ■ » 

Osé, 1 temí ; mas pudo la osadía * 

tanto, que desprecié el temor cobarde, 
subí a do el fuego mas m*cnciendé i arde', 
cuanto mas la esperanza se desvia. 

Gasté en error la edad flonda mía ; 
aora veo el daño, pero tarde ; 
que ya mal puede ser, qu*el seso guarde 
a quien s'entrega ciego a su porfía*. 

Tal vez pruevo (mas que me vale ?) alearme 
del grave peso, que mi cuello opnme ; 



lO 



V. I Osé, i temi ; — v. a desprede'l temor -^ v. 3 subi, a do 
V. 5 Gast¿*n error — v. lo d'el grave peso ; que mi cuello oprime. 



I. En tu Laurel de Apolo (Silva II), publicado on i63o, Lopo do Vcg« 
cita Cite Tono como el primero do las poesías do Herrera, refiriéndote asi 
á la edición. do i58s : « Herrera, que al Petrarca desafia ; — Cuando en sus 
rimas comenzó diciendo : — « Osé j temi, mas pudo la onadi^ » (BiU¡ot$em 
de Autores Espakoles, t. XXXVIII, p. 194.) 

a. Cuando entre una vocal final j otra inicial so halla la coojiuición 1, Her- 
rera hace la diéresis, sin apuntarla, entre la vocal final v la conjunción que 
so diptonga entonces con la vocal inicial. Y. g : c onaende || (1 «)rde. 
Cuando, al contrario, la palabra que sigue á la conjunción no tiene vocal ini-> 
dal, junta la vocal final con la conjunción. V. g. : Of(i, i)teaii« 

3. Covarrubias define la porfía « vna instancia j alúnco en «Icfcndcr 
alguno so opinión, o constancia en continuar alguna pretensión, m 
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aunque falta a la poca fuer^ el hecho. 
Sigo al fin mi fiíror, porque mudarme 
no es onra ya, ni justo, que s*estime 
tan mal de quien tan bien nndio su pecho. 



SONETO II 

Edición de 1619. Libro Jl^ Soneto 56. 

Voi siguiendo la fiíer^a de mi hado * 

por este campo estenl 1 ascondido. 

todo calla, 1 no cessa nu genudo ; 

1 Uóro la desdicha de nu estado. 
Crece el camino, 1 crece mi cuidado ; 5 

que nunca mi dolor pone en olvido. 

el curso al fin acaba, aunqu*estendido; 

pero no acaba el daño dilatado. 
Que vale contra un mal siempre presente 

apartar s'i huir', si en la memoria 10 

s'estampa, 1 muestra firescas las seAales ? 
Buela Amor en mi alcance ; 1 no consiente 

en mi afrenta, qu*olv(de aquella istona, 

que descubno la senda de mis males. 

V. I i quien también 

V. 4 i lloro ausente*! bieo, que vi engañado. — v. 5 Creoe'l ca- 
mino, — ▼. 6 pone*n olvido. — v. 9 Qo'aprovccba en un duro 
afaa présenle — v. lo rdiuir. si s*esculpe'n la memoria, — v. 1 1 
i frescas muestra siempre las sefiales? 

I. CuaiMio una \ocal final precedo é una k imctal, Herrera no iMne la 
nnalefii, pues no le rale de la í, tino aspirada. . 
a. Y. lióla I. Umr rt £f<labo. 
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SONETO UI 

Edición de 1619. Libro 111, Soneto 4i. 

Pense, mas fue engañoso pensamienlo» 
armar de duro lelo * el pecho mío ' ; 
porqu*el fu<^o d'Amor al grave fno 
no desatasse en nuevo encendimienlo. 

Procuré no rendir m*al mal, que siento ; 5 

1 fue todo mi esfuerzo desvano, 
perdí mi libertad, perdí mi bno ; 
cobré un perpetuo mal, cobré un tormento. 

El fuego al lelo destemplo en tal suerte, 

que, gastando su umor, quedó ardor hecho ; 10 
1 es llama, es fuego« todo cuanto espiro. 

Este incendio no puede darme muerte ; 
que, cuanto de su fuerza mas deshecho, 
tanto mas de su eterno afán respiro. 



V. I Pensé, — v. a armar d'inlensa nieve'l pecho mió ; y. 3 por- 
qu el rayo d'Amor no al lento frío — v. 4 rompiesse'l rigor duro 
en vivo aliento. — v. 5 Procuri no rcndirm'al mal ; que siento, — 
V. 7 mi libertad perdí i mi usado brio, — v. 8 cobré un dolor per- 
petuo, en mi tormento. — v. 9 La Ilama*l icio destempló en tal 
suerte ; — v. 10 que, gastando s'umor, quedó ardor hecbo, ^ v. 1 1 
i es incsausto fuego, cuanto espiro. — v. la No puede este mineen- 
dio darme muerte ; 



) 



1 . Herrera escribe siempre lelo ; pero cuando la palabra precadenta acaba 
on vocal hace tiempre la difretit, sin apuntarla. V. Son. XXII, y. 5. Son. 
XXXVI, V. 1 3. Eleg. IV, v. 59, ele. 

a. Es imitación de Bembo que babCa didio : « lo che di YÍver sdolto área 
prnsato — Qucst'anni aranli, e fl di gliiaccio armarme, — • Cbe fiamma non 
poicsse omai scaldarme, — Arrampo tutto, e son preso o legato. » (Edición 
Hertfhaufcr. Venena, 1719. Soneto 11, r. i-i.) 
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SONETO IV 



Edición de 1619. Libro I, Soneto 80. 

El Sátiro, qu*el fuego vio pniñero, 
de su vivo esplendor todo vencido, 
llegó a tocallo ; mas provo encendido, 
qu'era, cuanto hermoso*, ardiente 1 fíero. 

Yo. que la pura luz, do ardiendo muero, 5 

misero vi, engañado, 1 ofrecido 
a mi dolor, en llanto convertido 
acabar no pense, como ya espero. 

Belleza, 1 clandad antes no vista, 

dieron principio al mal de mi desseo, 10 

dura pena 1 afán a un rudo pecho. 

Padcsco el dulce engaso de la vista ; 
mas SI me pierdo con el bien que veo, 
como no estoi ceniza todo hecho* ? 

SONETO V 

Edición de 1619. Libro II, Soneto 49. 

Orrido ivierno, que la luz serena, 
1 agradable color del puro aelo 

V. 3 en su al^rc esplendor embevecido, — y. 3 llegó a tocar ; i 
coDodo encendido, — y. 5 Yo, que la Luz vi misero, en quien muero. 

— Y. C budto llama, engañado, i ofrecido — y. 7 a mi dolor, no 
eo llanto couYertido — y. 8 cuidé triste acabar, como ya espero ; 

— Y. 9 Belleza i claridad, nunca antes vista, — y. i3 mas pues me 
pierdo al fin con cuanto veo, — y. li como todo cenita, no estoi 
hecbo? 

V. I Orrido ivierno, — y. a color d'el puro 

I. V. So». II, V. I, noto. 
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cubres d*oscura sombra i turbio velo 
con la mojada faz de nieblas llena ; 

Buelve a la fna gruta, i la cadena 

del nevoso Aquilón ; i en aquel lelo * , . 
qu*opnme con ngpr el duro suelo, 
las fuñas de tú Ímpetu ' refrena. 

Qu'en tanto qu\ en tú ira * embravecido, 
assaltas el divino Espeno ' no, 
que corre al sacro seno d*Ocidenle ; 

Yo tnste, en nuve eterna del olvido, 
culpa tuya, apartado del Sol mío, 
no m'enciendo en los rayos de su frente. 
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SONETO VI 

Edición de i6ig. Libro I, Sondo iio. 

* Al mar desierto en el profundo estrecho - 
entre las duras rocas con mi nave 
desnuda tras el canto voi suave \ 
que forjado me lleva a mi despecho. 

V. 5 gruU i la cadena — v. 6 d'el nevoso Aquilón, i entre 
aquel ielo ; — v. 9 tanto qu'en tú ira — v. 10 assaltat él divino 
Ispalio río; — v. ii d'Ocidente, — v. n Yo triste, 'n nube eterna 
d'el ~ V. i3 apartado d'd Sol 

Y. 3 desnuda, tras 
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I . Desea que el invierno le quede en lu regiones tolenlriooilet dondo 
nace el Aquilón, j que supone siempre cubiertas de hielo. 

1. Tu Ímpetu, tu ira ; aquí no se juntan las vocales o, í. Sobra la di u r es i s 
T la frecuencia con que Herrera n«a y á veces abusa de esta figura vétia 
el Apéndice I. 

3. El Betu ó Guadalquivir. '^ 

i. Alude á las Sirenas. Luis de Camoens coetáneo de F. de Herrera j 
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Temerario desseo, incauto pecho» 5 

a quien rendí de mi poder la llave, 
al peligro m*entregan fiero y grave ; 
sin que pueda apartarme del mal hecho. 

Veo los ueasos blanquear, i siento 

el tnste son de la engafiada gente ; lo 

1 crecer de las ondas el bramido. 

Huir* no puedo ya mi perdimiento ; 
que no me da lugar el mal presente, 
ni osar me vale en el temor perdido. 

elegía i 

Edición de i6ig. Libro II, Elegis 7. 

Herrera dirigió esta elegís i un poeta que le hab(a deidicado una 
canción ó elegía tratando de amores/ como se deja conjeturar de los 
versos 76-77 : 

En tal misero estado aquí perdido 
^ me halla d canto Yuestro... 

Parece que dicbo poeta es Camoens. En efecto, aunque en d verso 
1 1 3 Herrera alude á Melpamene como inspiradora dd poeta, la con* 

V. 6 rendí — t. 8 apartarme d'd mal — v. i3 no me dá lugar 

TeriíJiniliiieote rdadoiiado eon A (V. Elegía I), hito mi soneto de aanlo 
muj ptreddo á esto : 

c De mD totpeiUt xut» te me levaoUfl — > Tnballkoe, Se detgotlot i»da 
detrot, — Kj ! Que ct let bét de Amor mO feilieeiros, — Que c6 Im oaO sey 
4 toda Alma eocilaO ! || Gomo Sereos docemenle cantaS, — Para eaganar os 
tristes marínhetroe : — Ot meas ata me atraem lisoogeiros, — E dsspoys 
com liorroret mil me espantaS. || Qaaiido cuido ipe tomo porto, o« lertm, ^ 
Tal vento te levanta em bii instante, — Que súbito da vida dficonlio. jj Mas 
en tou quem me fas s major guerra, -». Pojs oonKeoendo os risesis de bfi 
Amante — Fiado a ondas de Amor, deOas me fio. » (Edición de Paria y 
Sousa, i685, Ccatarte //. S. si.) 
j Fraj Luís de León etcribió también una canción tobre la. 

íf j 1. /#•!> et dítíbbo. 
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sidera como Musa de la poesta lírica j no de la poesía trágica : as 
había hecho Horacio en la 3* Oda dd libro IV. Más adelante pone 
á su corresponsal al lado de Homero, de Virgilio, de Tibulo y de 
Petrarca, lo cual conviene perfectamente á Camoens poeta épico, 
lírico y erótico. Afirma en fin que su gloria se extenderá de las ri- 
beras del Tajo á las dd Indo (alusión 4 lo mucho que Camoens ha- 
bía permanecido en las Indias) y que 

el collado de Gmtra, esclarecido 

con tal onra, serli otro nuevo Pmdo (v. i44 y i45)- 

Pues la ciudad de Gutra, puesta al pie de una pintoresca Penha^ 
está muy cercana del Tajo y de Lisboa donde, desde 1870, residió el 
grao vate portugués. Pacheco en su edición, no entendiendo de qui en 
se trataba, escribió Cintia, que no puede explicarse, y Maldonado 
inventó en su copia el barbarismo Cintria que tampoco tiene sentido: 
pero el texto de la edidon de i58a es perfectamente daro ú se trata 
de Camoens. El desdichado poeta había vuelto á Lisboa después de 
su larga cstanda en Oriente y en julio de 157a publicó sus Latía- 
d(u que Herrera cita dos veces en sus AnolaeiofUi en i58o, la pri- 
mera, p. 93 : c Tocó también este lugar [de la variadón de la for- 
tuna] Luis de CámoSs en aquella hermosa 1 elegante obra de sus 
Lusíadas en d canto 4- 

qu'assi vay alterando o tempo iroso 
o bem co mal, o gosto com tnstexa * ». 

La segunda, p. a59. hablando de la muerte : « Luis de Camoens 
cant. 6. 

porquem das causas he ultinu linha *. » 

Y parece también que Herrera alude al mismo poeta cuando, en 
la Elegía 8 del libro II de la edición de Pacheco, prometiéndose una 
fama inmortal, como galardón de sus cantos amorosos, añade : 

El gran Toscano amante, que, deshecho 
d'amor, cantó su pena dulcemente ; 
i quien d'Adria lo sigu*en d estreno ; 



I. Ed la edición príncipe de Os LuMéa» (Lisboa, 1579) le leen %ú estoe 



« Qoo atfi vaj alternando o tempo iroso — O bcm co md, o gosto co a 
tristira. m 

(Canto IV. Estrofa 5i, v. S-4.) 
a. c Por quem das oousas be vltima linha. m 

(0$ LunadM. Lisboa, 1571. Canto VI. Estrofa 55, v. 1.) 
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I aqud, por quien Sebeto al^a ú frente 

con guirnaldas hermosu i corales ; 

do, Pausflipo al mar airado siente» 
1 quien d'd rico Tajo los cristales, 

mésela no inferior al Amo frió, 

tierno en encarecer sus proprios males ; 
No igualan con la pena i dolor mió... (t. ig-aS). 

□ último terceto no puede referirse á Garcilaso, puesto que Her- 
rera, después de mentar á los poetas antiguos, 6 ja muertos como 
d Petrarca (f i374) y d Ariosto (f i533). habla dd Tasso que, á 
fines de 1577, Kabfa vudto á Sorrento ; parece pues que rita á un 
poeta todaria viriente, que no puede ser otro que Camoens (4- 1579). 

Además las rdadones entre los dos poetas son muy vensfmUes, 
ja que d poeta portugués don Manuel de Portugal, amigo j pa- 
trono de Camoens, era primo de don Alvaro de Portugal, Conde 
de Odres, amigo de Herrera ; es pues de suponer que, aficionados 
ambos proceres i la poesía, se comunicaban las obras interesantes 
que nadan en los dos paises. Y acaso Camoens alude á sus relaciones 
con los poetas sevillanos cuando escribe. 

Por vos levantarej na5 visto canto. 
Que o Betjs me ou^... (Ode vi). 

Creo que esta elegía no puede ser anterior á la vudta de Ca- 
moens á Lisboa en 1670; en efecto, en i553, cuando d poeta por* 
tugues se había marchado á 60a, Herrera tenía solamente dies j 
nueve afios j no había logrado todavía bastante fama para que se le 
dirigiesen así composiciones laudatorias. 

También me parece que se escribió antes de la publicación de (h 
Luiiúdat (1572), puesto que no contiene alusión ninguna á didio 
poema ó á lo correspondido que fué el amor de Herrera poco des- 
pués de la victoria de Lepanto. 

Lope de V^ deda de esta degía « queá juido de los hombres 
doctos había de estar escrita con letras de oro ». (^Rapaetla i «a pm- 
pel.,. en razóm de la naeva poeeia. — Biblioteca de Autores españoles, 
L XXXVUl, p. i4i.) 

Si el grave mal, qu*el coraron me parte, 
1 siempre tiene en áspero tormento, 
sin darme de sossiego alguna parte ; 

V. 9 i tiene sicmpre'n áspero 
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Pusiesse fin al misero lamento, ' > 

qu'en los umidos cercos de mu ojos 5 

conoce solo su perpetuo assiento ; . 
Podnayo, Señor» vuestros enojos 

consolar» como bien exercitado 

del ansioso afán en los despojos** 
Pero nunca permite Amor airado, lo 

que yo levante la cervu cansada, 

o en algo desocupe mi cuidado. 
Por la prolixa senda i no acabada 

de mi dolor prosigo ; i mi porfia 

en el mayor peligro es mas osada. i6 

En el silencio de la nocbe fna 

me hiere * el miedo del eterno olvido, 

ausente de la Luz del* ' alma mía. 
I en la sombra del aire desparzído 

se me presenta la visión dichosa, • . ^ 20 

cierto descanso al animo afligido. ; 
Mas veo mi serena Luz hermosa 

cubnrse ^ ; porqu*en ella aver espero ' 

sepulcro, como simple mariposa*. 

V. 4 lamento ; — ▼.5 qu'en mis ojos oonooo Ustimoto — v. .6 
solo'cn eterna pena proprio assiento; — v. 7 Podría jo vuestro dolor 
quexoso — v. 8 exercitado, — y. g^ Señor, en mi pasnon i afán cai-' 
toso. — V. 11 o que levante — v. ift porfia. — v. 16 En silencio 
d*oscura noche fría, — v- 17 ni'aflige*! miedo tríste d*el olvido, — r 
V. 18 de Taima mia. — v. 19 d'el aire — v. a4 sepulcro» cual per» 
dida fthriposa. 

• • - 

I . IiiYerH¿n : eierciUdo en lot dnpojos dol antíGio tfkn, eso m : a có»* 
tumbrado» eo tu penosa preteniión, á Yene ñempre despojar ó venoar. 
a. V. Son. n, V. i, nota. 
3. Descuido dd impresor por : ie tmtmm. 
i. Se ofusca cuando Herrera qiúere acercarse á ella. 
5. V. Petrarca, /a Vita di .U. Lamrm, S. XV, donde se compara con la 
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Entonces me dernba el dolor fiero, üS 

i mi llorosa faz fíxando en ella, 
cual cisne hiere* el aire' en son postrero ; 

Digo*, Luz de mi alma*, pura estrella, 
SI os perturba el osado intento mío, 
1 por esso celáis la imagen bella ; 3o 

Poned me, no en orror de duro fno, 
mas dond* a Tabrasada Afnca enciende 
el calido vapor del seco estío ; 

I allí veréis, qu*al coraron no ofende 

su fuerza toda ; qu*el sutil veneno, 35 

que de vos lo penetra, lo defiende^. 

No m*ascondais el resplandor sereno, 
que siempre h de seguir vuestra belleza, 
cual Clicie ^ al Sol d*ardicntes rayos lleno. 

Amo, mas con temor, vuestra grandeza ; io 

para apurar* en vuestro sacro fuego, 
lo qu'en mi guarda esta mortal corteza. 

V. 37 como Cisne, que liiere*! son postrero ; — v. aS Digo ;.,. 
piim Elslrdla, — v. 39 si vos turba — v. 3i Ponedme, no en rigor 
de duro frío, — v. 3a donde a l*abrasada — t. 33 el orrido calor 
d*rl seco cstio. — v. 3^ qu'al oora^n n'oTende — t. 37 sereno ; 

— V. 4 1 para afinar ufano en vestro fuego, — t. 4a lo qu'esta en 
mi defiende til cortea. 

marípoM. « . ..col detto foQe, che «pera — Gioir forve nd foeo prrchi »pleode 

— Provmn ]*allra rirlik, qucDa che'Dcciide. » 
I. V. Soo. II, T. I, nota. 

1. El precito Wer : Digo : « Luí de mi de. » Pero Herrera no fe vale de 
lo« dot punios X comillit cuando cita palabras teittialct. 

3. Diéresis/ V. Apéndiee L 

|. Versos maj obscuros ; quiero decir que se mostrará tanto má» recalado 
cuanto mis enamorado. 

5. CUeie, ninfa amada de Apolo fué transformada por este Dios es befi»- 
tropoó girasoL 

A. .\provrcha aqu{ las leorias platónicas de León Hebreo j «le BaJJssisr 
Castiglione, cuto Corle¡^Miie liabla sido admirablemente tnducíclo por 
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Que sea iminensa gloria, yo no niego ; * . 
pero por este passo en cito buelo» 
do es sin vos impossible alcanzar, llego. 1(5 

I separada del umbroso velo, 

como dessea estar, mi alma * pura, 
se halla* alegre en el luzíente cielo. 

Yo espero a vuestra sola hermosura ' 

por tanto bien con immortal memona 5o 

hazer del tiempo i su furor segura. 

No gravaré en colunas vuestra istona, 
ni en las tablas con lumbres engañadas *, 
1 sombras falsas os daré la glona ; 

V. — 43 Qu*e3 mucha gloria mía, yo no niego; — v. 43 do sin 
vos no es possible, osando llego. — v. 48 se halla, i mira leda el 
claro cielo. — v. 49 Elspéro a vuestra sola hermosura — t. 5o por 
bien tan ccelente con memoria — v. 5i d*el tiempo i su furor 
hazer segura. — t. 5a No gravare*n colunas — v. 54 ni vos darc 
con sombras falsas gloria ; 

rán cu i53S. En el libro IV Beinb9 hablando del Amor sumo dice : « Como 
••1 fuego material apura al oro, así esta santísimo fuego destruye en las almas 
V consume lo que en cUas es mortal, y \'ivifica j hace hermosa aquella parle 
c«*lcstial que en ellas por la sensualidad primero estaba muerta y enterrada ; 
c>ta es aquella gran hoguera en la cual (según escriben los poetas) se echó 
Hércules, y (|uedó abrasado en la alta cumbre de la montafia llamada Oela ; 
por donde, después de muerto, fué tenido por divino y inmortal ; ésta ea 
aquella ardiente zarza de Moisés, las lenguas repartidas de fuego, el inflamado 
carro de Elía», el cual multiplica la gracia y bienaventuranza en las almas de 
aquellos que son merecedores de vcQe, cuando partiendo de esta terrenal baxeta 
M» \-an volando para d cielo. » Y mis adelante dirigiéndose al Amor allade : 
« Recoge y recibe nuestras almas, que á ti se ofrecen en sacrificio ; abrásalas 
<*n aquella vi^-a llama que consume toda material baxeia ; por manera que ea 
todo separadas del cuerpo, con un perpetuo y dulce Audo se junten y se ateo oca 
la hermosura divina ; y nosotros de nosotros mismos enajenados, como verdade- 
ros amantes, en lo amado podamos trasformamos, y levantándonos de esta basa 
tierra seamos admitidos en el convite de los ángeles etc... » (GtadoporD. M. 
Menéndez y Pelayo. Historia de las iétas esUlicas tm Esftañal tomo ID, p. 69^1.) 

i. Diéresis. V. apéndice I. 

a. V. Son. n, T. I, nota. 

3. Perífrasis de las pinturas. * 
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Mas en eternas cartas i sagradas» 55 

con la virtud, que Febo Apolo inspira 
de las Girreas cumbres ensalmadas. 

1 81 a do opresso Atlante no respira 
con la pesada carga *» i a do suena * 
turbado el alto Ganges, lleno d*ira ; 6o 

I SI a do el Nilo la secreta * vena - 

derrama, i do el Dmna grande i fno 
las tardas ondas con d.ielo enfrena ; 

No pudiere alcanzar el canto mío, 

almenos onrará vuestra belleía, - 65 

cuanto Ebro i Tajo cerca, i nuestro no. 

Seré el primero yo, que con pureza 

de coraron, i con umilde frente .. i _ .. 

osé'mlrar, mi Luz, vuestragrandeza*. 

Assi le digo, 1 viendo el Oriente ^, 70 

do el cielo 1 tierra tocan, esmaltado, 
1 que mi Luz s'asconde en Ocidénte * ; 

Al lloroso exercicio del cmdado 
buelvo, de mis trabajos perseguido, 

V. S8 I ñ, ado oprésso — v. 59 i ado ^ y. 61 I ñ, ado d 
koodo Argiro * rancha vena — y. 6a derrama, i el Duina grande 
i frió — Y. 65 onrark vuestra gloria i mb enojos, — y. 66 cerca i 
nuestro — y. 67 Seré dichoso jo, d que los deqMJos — y. 68 
con pecho umilde i con rendida frente — y. 69 osé entregar, mi 
Los, a Yuestros ojos. — y. 70 Assi le digo ; i viendo d (Mente ; 
— Y. 7a s'asconde*n Oddente ; — y. 73 Al triste ministerio d'd cui- 
dado — Y. 74 budvo, ofendido de mi pena intensa, * 

I. Allante roy de IfauríUnia hahU toftenido d ddo eo tus hombros; »- 
gnifica ai|iil d Arica. 

a. No M eoooda enlonoes la fuoiile dd Nilo. 
3. Aquí acaba sn ioYocacido á Lm. 
i. Fdta otro panto tofare la •• 

5. Guando tak d td 7 to «mmICs d boritoolo, dataparecen bt ottrtDat. 

6. { Gud terá cMe rio > 
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de vida si, no de passion cansado. 7& 

En tal misero estado aquí perdido 

me halla * el canto vuestro» qu'esclarece, 

1 guarda vuestra glona del olvido;. 
I al rudo ingenio i nombre mío ofrece 

eternamente no cansada fama, 8o. 

merced del ardor sacro, qu*en vos crece. 
Sido el desseo justo, que m*mflama, . 

fuesse mi voz, sena en onra vuestra 

una immortal i siempre viva llama. 
Pero no sufre la fortuna nuestra, 85 

qu'mténte tanto bien» i assi me dexa 

desplegar solo esta pequeña muestra '• 
El Tracio amante *» a cuya dulce quexa . • 

el severo Pluton, enternecido» 

buelve aquella» qu*en so*mbra del s*alexa^ ; go 
Cuando en el fino Ródope '» i tendido 

yugo del alto i áspero Pangeo * 

V. 70 si, no de passion» cansado. — v. 76 En tal suerte con 
l'alma'l mal suspensa — v. 77 me halla el canto vuestro ; que flo- 
rece, — ▼. 78 i vuestro nombre ilustra en gloria immensa. — t. 79 
I al rudo ingenio oscuro mió ofrece» — v. 80 con eterno valor per* 
petua fama, — v. 81 d'el ardor premio justo, qo'en vos crece. — v. 
8a Si do el desseo noble, que m'inflama, — v. 84 una siempre ini> 
mortal i viva llama. — v. 85 Mas fortuna no sufre al fin siniestra» 
— V. 86jqu'inténte este gran bien, i assi me dexa — v. 87 haaer 
solo esta corta i simple muestra. — v. 88 quexa, — v. go 
aquella, qu'en sombra se l'alexa, * 



I. V. Soo. n, V. I, cota. 

9. Lot venot iiguienlos ton U pequeña muéetrm de 
oorre^KmsaL 
3. Orfoo. 
4* Enrídioe. 

5. Moote de Tracia. 

6. Promootorio eotre la Tracta j la llaoedoiiia. 
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cantó llorando con dolor perdido ; 

I traxo al son del numero Febeo 
las peñas, fieras, i arboles mesclados, 
1 atento el coro, que baftó el Olmeo^ ; 

Con immortales versos i sagrados 
en Tascondida niebla refena 
los principios del mundo comentados ; 

El Sol ardiente, Cintia * blanca i fna, 
los celestiales giros, i belleza 
de Taita, immensa luz, i Tarmonia'. 

I arrebatado en la mayor grandeza 
del tenebroso cerco reluzíente, 
cantó el ardor ^ profundo i su riqueza. 

Mas porqu*el mortal ammo doliente, 
indino de sentir su hermosura*, 
s*ofuscava en' aquella luz presente ; 

Con otra voz menos ecelsa i pura, 
pero sublime, i que rudeza umana 
desdefta, i solo la virtud procura ; 
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V. 93 llorando t'acuitó i gimió perdido ; — t. g6 i el Coro ; que 
bañó d florido Olmeo, — ^- 99 principios d*d mundo — v. 100 
El Sol ardiente: Cinlia blanca i fría ; — y. ioi los cdestiales gíroa; 
i porea — ▼. 10& d*el tend)ro90 — y. io5 cantó el candor pro* 
Tundo — Y. 107 de sentir su bellexa ecelsa indino, — y. 108 tur- 
bara aqud fulgor i ardor presente; — y. 109 Goo otro canto menos 
puro i diño, — y. i i i huye, i sigue difidl d camino ; * 



I . Río de Beoda que desagua en d Permeto. 
s. Diana en adorada en d nMxite Cinto. 

3. Ild>U de la armonía de lat esferas celestes de que trató Platón. 

4. Parece que quiere decir que Orfeo celebra la suma j ¿YÍna tier m o sur a 
(Y. nota d verso 4i) J que, d dolor ofuscando su ámmo mortd que no p^ 
dfa aguantar el resplandor de tanta beUeía, mudó de asunto 7 cantó los 



5. Y. Son. II, T. I, nota. 
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Bol VIO a sonar la lira soberana, 

onrando a quien la bella Melpomene 
lexos de tanta multitud profana- 

Con blandos ojos mira, i lo sostiene ii5 

en alteza, do nunca ver se puede 
el gran varón, que su favor no liene* 

A éste * solo tanto bien concede, 

que cuando llegue la implacable muerte, 

libre de su furor viviendo quede. 120 

Aquel también, que mereció tal suerte, 
qu*el sacro verso haga' del memoria, 
no ternera su agudo hierro* fuerte. 

Tal por este camino dio a la glona 

de la immortalidad el passo abierto, 1 35 

quien celebró de Grecia la vitona ' ; 

I el otro mayor qu*el (si no es incierto 
lo que la fama afirma) qu*el Troyano 
puso en Itaha, 1 cantó a Turno muerto ^. 

V. na Bolvio a herir la lira soberana, — v. ii^ con blandos 
ojos mira, i, la profana — v. it5 Multitud despreciada, lo sos- 
tiene, — V. 116 do alegre nunca vórs'el £roe puede; «- t. 117 
(|u'el favor largo suyo jamas tiene. — ▼. 1 18 A este solo el fdioe 
bien concede; — v. 1 19 que libre, cuando llegue la impla muerto, 
— V. lao de su furor i olvido i sombra quede. •— v. taa qii*d sa- 
cro verso ensalce su alaban^ ; — v. 1 ^3 no temerá el agudo liicrro 
fuerte. — v. ia4 Tal, de las Musas gloria í esperan^^ -* ▼. ia3 
dio a la immortalidad el passo abierto, ' — v. 1 a6 de Greda la ven- 
gan^. — v. ia7 I el otro no menor, (i no es inderto,— v. ia8 lo 
. que tu Fama, afirmas) qu'el Trojano «-^ y. lag piadoso cantó, i al 
Daunio muerto. 



I. Divreut Y. Apéndíoe I. 
9. Y. Soo. II, V. I, lióla. 
3. Hoiii€ro. 
ft. Yirgilio. 
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Tal el suSve espíritu Romano* i3o 

huyó con Deba del mortal tormento, 
1 el puro, el terso i el gentil Toscano *• - 

Por esta senda sube al alto assiento 

Lasso', gloha immortal de toda España^, 
mesclado en el sagrado ayuntamiento. i35 

Do, SI al desseo mío amor no engafia, 
yo espero veros, siendo colocado 
en Talla cumbre * ; que Castalia * bafta. 

Si en medio el curso no dexais cansado 

la vía, llana a vos, i no ofendido i &o 

lleváis por ella el passo acostumbrado. 

El neo Tajo vuestro, conocido 
será por vos, a donde nega el Indo, 
1 el collado de Cintra ^, esclarecido 
con tal onra, serii otro^ nuevo Pindó*. i45 
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V. i3i hujó con Delia d lago Estigio leolb, — y. iSa i el 
Uando, el terso i el gentil Toscano. — ▼. i33 tube con aliento — 
v. i3& el culto Lasflo preí i onor d'Espafia, — v. i35 metdado en. 
el Pierio lyonlamiento. — t. i36 mió Amor no — v. 187 pienso 
en la comlnre v^ros venturoso; — v. i38 que ri^ i la Castalia 
Linfa baila, ' — t. i3g el curso no perdeb dudoso — v. i4o lá via 
llsna a tos, i n'ofendido — ▼. i4i el paseo trabajoso. — v. i&3 
será por tos^ do est¡ende*l corso el Indo, — v. i44 collado de Gn- 
tia, esclarecido 



1. Tibak. 
s. Petraics. 

3. Herrén no babU publicado todavía mh Aao l a ri as fi é Gamlata, 
GaaMxms unuió en 1579, fino te ocupaba eo cOaa. 

4. Lope de Vega, en tu BeBpoutm á aapiyel... em m¿m d« la 
cita lot venoa i33-i34 como justo elogio tribatado á Ganilato. 

5. El Helicón, mónla da Beoeia. 

6. Fuente da Beoda. 

7. Cintra, ciudad en laa ceitanlai de liiboe. 

8. Monte de Trada consagrado á Apolo. 



'- ' ? 



- ./•> 



r 



.\r ■ 



— 87 — 



SONETO VU 

Edición de 1619. Libro II. Soneto Sg. 

No puedo suíhr mas el dolor fiero, 
m ya tolerar mas el duro assalto . 
de vuestras bellas luzes, antes falto 
de paciencia 1 valor, en el postrero 

Trance, arrojando el yugo, desespero ; 
1, por do voi huyendo, el suelo esmalto 
de rotos lazos ; 1 levanto en alto 
el cuello osado, i libertad espero. 

Mas <{ue vale mostrar estos despojos, 
1 la ufanía d'alcan^ar la palma 
d'un vano atrevimiento sin provecho? 

El rayo, que salió de vuestros ojos, - 
puso su fuerza en abrasar mi alma', 
dexando casi sin tocar el pecho '• 



10 




SONETO VIH 

Edición de 16 ig. Libro Iir. Soneto 3. 

Porque renuevas este encendiniiento, 
tirano Amor, en mi hendo' pecho? 

V. 7 de rotos lazos ; i al^o osado en alto — t. 8 el cuello, i 
verme libre alegre espero. — v. g despojos ; — ▼. la ojos ; 

y. I Porque abrasas en nuevo encendimiento, — ▼. a impio, 
ingrato Sefior, mi dego pecho? 

I. Diéraifl. V. Apéndiee L 

a. Opone d alma al pecho, d amor plalónioo al tonmtivo. 

3. Y. Soo. U, V. I, nota. -. 
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que ya, casi olvidado del mal hecho, 
vivía en soledad de mi tormento. 

Cuando mas descuidado 1 mas contento, 
rebuelves a meterm'en tanto estrecho, 
obhgas me, cruel, qu*a mi despecho, 
procure contrastar tu ñero mtento. 

Lias armas en el templo ya colgadas, 
visto, 1 el azerado escudo embraif o,' 
1 en mi venganza salgo a la batalla. 

Mas ai, qu'a las saetas, que templadas 
en la luz de mi Estrella están, 1 al bra^o 
tuyo no puede resistir la malla. 
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SONETO IX 

Exlición de 1619. Libro I, Soneto 8^. 
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Se trata de Cas telnovo, lagar de Bosnia donde los Elspaftoles fue- 
roa vencidos de los Turcos (iSSg).' En su Relación de la guerra de 
Gpre^ etc., c. xiv. Herrera dice que los Turcos asediaron á Cattaro 
c lugar importantisimo... al qual defendió con mucha gloría suja 
Marco Bembo de toda la armada y exercito de Barbaroxa, sobervio 
con la presa de Castd Novo fortaleía en d golfo de Cataro, j con la 
muerte de tres mil fortisimos Españoles, que peleando en su defensa, 
murieron, ecediendo con generosa valentía todo e! valor umano. » 
Gutierre de Cetina hab(a compuesto también un soneto al mismo 
asunto j Luigi Tansillo, de quien dice Herrera en sus Anotadonet, 
p. 188, que c fue uno de los mas hermosos 1 eoelentes 1 ingeniosos 
poetas de Italia », escribió tres sonetos a la rota de Castelno"0, dta- 



V. 3 que ya casi, olvidado d*el mal liecbo, v. 4 en soledad vivi« 
d*el tormento. — v. 7 obligasme, cruel, qu*a mi despecho *- v. 9 
Las armas, eu — v. 10 embrago; — v. la Mas ai, que ni a Im 
liedlas que templadas — t. i3 están, ni al bra^ — t. i4 tuyo, 
resiste bien tq;ura malla. 
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dos por D. Joaquín Hazafias y la Rúa en su edición de laa Obra$ de 
Gutierre de Celina (Sevilla, 1896), tomo I, p. ico. Loa cuatro no 
tienen semejanza con el de Herrera : citaré, sin embargo, d último 
terceto del segundo soneto del Tansillo por lo enérgico. 

« Ciascun diede la sua per cento vite — Agli ayversari ; et mentre 
a lor le frali — Vite vcndcan, da Dio comprar Tcterñe. » 

Herrera también trató el mismo asunto en d Soneto 47 dd, 
libro HI (Edición de 1619) : 

Barbara Tierra qu*en tu frió seno 
cubres los grandes cuerpos derribados 
d*aquellos Españoles ; que domados 
dexaron de terror d orbe lleno ; 

Mira en los altos troncos d ageno 
trofeo, i gime viendo alli colgados 
los despojos, jamas nunca esperados ' 
en tanto onor d*el impio Sarraceno. 

I tu. Mar, que manchaste tu corriente 
con generosa sangre, suena airado; 
i dczid ambos tristes d*esta suerte ; 

Eroicas almas, gloria d'Oddente, 
id dichosas ; que ja d acerbo hado 
lloró España, onró el mundo vuestra muerte. 

Esta desnuda playa, esta llanura ; 

d'astas 1 rotas armas mal sembrada ; . 

do el «rencedor cayó con muerte airada, 

es d'Espafta sangrienta sepultura. 
Mostró el valor su esfuerzo, mas ventura 5 

negó el sucesso, 1 dio a la muerte entrada, 

que rehuyó dudosa * 1 admirada 

del temido furor la suerte dura. 
Venció Otomano al EspaAol ya muerto, 

V. I llanura — v. a sembrada, — v. 3 do acabó al vencedor la 
Ibera c»pada, — v. 5 Mostró virtud su precio, i la ventura — v. 6 
negó el sucesM, i dio a la Muerte entrada ; — v. 8 d'd croioo vdor 
la suerte oscura. 

I. Y. Sott I, nota a. 



/■ 



r . 



• % ' 



;\ 



..A «- .i^^i^-^^-.^iaih.. ^.-.^j^ ^^.^. - I, , , '11 M ^it^ ü M^ t. ■ H f K-T i - -tV i ••-^ — Tf-nS -^ir"-"- ";»' ^ lá i t'ram^Li'É^^^miA.i l6 í fr tV\\'t"'n 



i - 

í 



la-: 



I ' 

► f 



' '. • ^ 



( - 
I r 



» 



t 



I 

> * 



i 



i 

#■1 



íi 



IM 



o '- í ' ^ 



« 



- — So — , "', 

• • • . . ' 

antes del muerto el vivo fue vencido, i o 

1 España i Grecia lloran la vitona, ^ ^ 

Pero será testigo este desierto, 

qu*el Espafiol, muñendo no rendido, 

llevó de Grecia i Asia el nombre i glona. 



SONETO X 

Edición de 1619. Libro I, Soneto lao. . 

Roxo Sol, que con hacba lununosa ^, . 

cobras el purpureo 1 alto cielo, 

hallaste tal belleza en todo el suelo, . 

qu'iguále a mi serena Luz dichosa ? 
Aura suave, blanda r amorosa, 5 

que nos halagas con tu fresco huelo ; 

cuando se cubre del dorado velo 

mi Luz, tocaste tren^ mas hermosa ? 
Luna, onor de la noche, ilustre coro 

de las errantes lumbres, 1 fixadas, i o 

consideraste tales dos estrellas ? 
Sol puro \ Aura, Luna, Uamas d*oro, 

oístes vos. mis penas nunca usadas? 

vistes Luz mas ingrata a mis querellas ? 

> . • ' ' 

V. 10 sotes d'd muerto — ▼. 11 i Esperia llort i Grecia )s vito- 
ría. — Y. la desierto ; — ▼. i3 que si csjó, muriendo — ▼. xk 
Trsda le rinde i Asia el nombre i gloria; 

V. a délo ; — y. 3 suelo ; — ¥.7 cuando d oro descubre i rico 
Telo — ▼. 8 mi Lus, tren^ tocaste roas hermosa > — ▼. 9 noche; 
Oustre Coro — ▼. 10 de los errantes astros i fixados, — ▼. la Sol 
poro; Aura; Luna; Luiesd*oro, — ▼. i3 oístes mis dolores nunca 

usados) 

• • • 

I. •Di^retifl de k o yd«k A, que no m ■pnote porque fvtalU de ims 
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Edición de 1619. Libro I, Soneto 96. . . 

Suspiro, 1 pruevo con la voz dohente, 

qu'en su dolor espire Talina mía; 

crece el suspiro en vano, 1 mi agonía, 

1 el mal renueva siempre su acídente. 
Estas peftas, do solo, muero ausente, 5 

rompe mi suspirar en noche 1 día ; 

1 no hiere * (d dolor de mi porfía) 

a quien estos suspiros no consiente. 
Suspirando no muero, 1 no deshago 

parte de mi passion, mas buelvo al llanto ; 10 

1 cessando las lagnmas, suspiro. 
Esfuerza Amor el suspirar, que hago ', 

1 como el cisne muere en dulce canto', 

assi acabo la vida en el suspiro. 



SONETO XII 

* 

Edición de 1619. Líl^^^ H* Soneto 77. 
Yo voi por esta solí tana tierra, 

V. I Suspiro, i pruevo ya con voz doliente; -^t. a qa*en tus 
cuitas espire Taima mia. — v. 3 crece'l suspiro en yano i mi ago- 
nía, — V. 5 Las peñas, en que solo peno ausente, — t. 7 i no 
toca (ó dolor de mi porfiá !) — ▼. 11 i, cessando — ▼. i3 i como 
el Cisne acaba en dulce canto ; — v. \k sssi pierdo la rida 
-^ V. I Voi por esta desierta, estéril tierra, 

I. V. Soo. II, V. I, Dola. 

a. En tus Aiiotocioiiet, p. 56i, Herrera parece tener por Mmloeo d canto 
del • 
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^ I' d*antiguos pensamientos molestado, 

I huyendo el resplandor del Sol dorado* - 

que de sus puros rayos me destierra. 
El passo a la esperan^ se roe cierra ; 5 

d'un* ardua cumbre a un cerro vo enriscado, 
j con los OJOS bolviendo al apartado 

lugar, solo pnncipio de mi guerra. 
Tanto bien representa la memoria, 

1 tanto mal encuentra la presencia ; lo 

i que me desmaya el coraron vencido. 

O crueles despojos de mi glona. 
desconfianza, olvido, celo, ausencia, 
porque cansáis a un misero rendido.^ 



elegía II 

Edición de 1619. Libro III, Elegía 3. 

Cual fiero ardor, cual encendida llama, 
que duramente me consume el pecho, 
por estas venas mías se derrama ? 

Abrasado ya estoi, ya estoi deshecho, 

césse. Amor, el ngor de mi tormento ; 5 

basten los males, qu*en mi alma * as hecho. 



V. a sin cl bello esplendor d'el Sol rosado; — ▼. 3 sus poras Iums 
ine destierra ; — v. 5 se me cierra. — v. 6 d'una ardua cumbre aun 
\ cerro YO enriscado; — y. i3 DesconGan^, Olvido, Celo, Ausencia, 

^ ' — ▼. i4 porqu* estrecháis a un misero rendido. 

V. a consume'l pecho. — v. 6 basten los males ; qu*en mi alma 
4 achecho. 



1. Di^tnit. V. Apéndioe L 
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Este dolor, que nuevo siempre siento ; 
esta llaga mortal, contino abierta ; 
^ ^ este grave i peipetuo sentimiento ; 

^ Esta corta esperanza i siempre incierta ; lo 

este vano desseo pehgroso ; 
fin de mis penas, esta muerte cierta * '; 

Tal me tienen confuso i temeroso, 
1 sm valor perdido, i quebrantado ; 
que ni aun hwr ' de mis passiones oso. i5 

No es amor, es furor jamas cansado ; 
rabia es, que despedaza mis entrañas, 
este eterno dolor de mi cuidado. 

Que gran >itona. Amor, i que hazañas ', 

atravessar un coraron rendido, ao 

un coraron, que dulcemente engañas. 

Ya que me tienes preso, i tan hendo, 
qu'en mi pecho no hallas ' lugar sano» 
no m*acabes, cruel, en duro olvido. 

Mi fé, 1 mi pensamiento soberano ^, a5 

de mi grande osadía la nobleza 
no sufren, que me dexes de la mano^ 

Nací para inflamar m*en la pureza 
d'aquellas vivas luzes, qu'al sagrado 
cielo ilustran con rayos de belleza. . 3o 

V. 7 Este dolor ; — t. i a esta, fia de mis penas, muerte derta; 

— V. 1 5 oso. — T. i6 No es amor; es — v. 17 rabia es; que — 
V. ai un coraron; que — y. a3 soberano; — v. a6 la noUeía, 

— ▼. a8 Naci, para inflamarm' en la pareza — t. ag luzes ; qn'al 

— Y. 3o Cielo ilustran. 

I . Es preciio construir : « Ef U muerte cierta, fin de mis penas. » 
a. H oír et difflábo. 

3. V. Son. n, Y. I, Dola. 

4. Soberano, porque la beldad en que piensa es tohemm. 
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I de BUS flechas todo traspassado, . 

por glona estimo mi quexosa pena ; 

mi dolor por descanso regalado. 
Tal es la dulce loz, que me condena 

al tormento, i tal es por suerte mía 35 

de mi Enemiga la beldad serena. 
Mas, aunque sm igual fue mi osadía, 
' 1 el malt que sufror por tu fuego juro, 

que contrastar no puedo a mi porfia. 
I cuanto en el * mi coraron apuro 4o 

1 aflno, tanto mas crece el desseo, 

1 un temor, con que nunca m*asseguro. * 
Quien me daña. Amor, qu*el bien, que veo, 

gozasse solo, i hbre de recelo, 

en aquella verdad, con que lo creo'; 45 

Que nunca mi ofensor, medroso celo, 

que tan grave me aflige i desbarata, 

podna dernbarme por el suelo. 
Al cuanto tu crueza me maltrata I 

ai cuanto puede en nu tu diestra airada, 5o 

que contino me aviva, i siempre mata I 
Bella Señora, si nu voz cansada 

alcanza tanto bien, que no os ofende, 

oíd la blandamente sossegada. 

V. 38 fuego juro; — v. 4i crecel desseo, — ▼. 5a i an temor ; ooo 
— > V. 43 qa*el bien ; que — t. 46 medroso Celo, — ▼. 4? gtive 
ni*afl¡ge i — ▼. 5o cuanto puede*n mi — ▼. 53 que no't ofende ; -* 
V. 54 oidk 

I. Ea ta Ibegtt. 

s. Ea fot Aüofae'Met. p. 1 16. Herrera había £cha : « .. i alh lodo ■ya> 
pendido — d cfpinlu ot halla, i tanto too', — cuanto pidel Aum» i bu 
deiieo. a Son Tenoede las Estarnas II del libro Ida la cdici^ da Pacheco qna 
los imprimió con algnnm Tariantaa. 



Lux d'eterna lielleza', en quien m'encienile, 56 

1 gasta Amofí i en nn lloroso no 

buelto, contra sua Haigas me defiende ; 
Si os puede enternecer el dolor roio, 

comiencen a ablandaros mis enojos ; 

no deis ya mas lugar a mas desvio. 6o 

No me neguéis casos divinos ojos, 

que todo en vos m'an ya trasfigurado *, 

llevándose consigo mis despojos. 
Si ausente esloi de vos, muero cuitado, 

I \ivo alegre, solo cuando os miro. 65 

mas ai cuan poco duro en este estado 1 
Que cuando a ver m'en vos presente aspiro, 

mi enemiga fortuna no consiente. . 

que falte causa al mal, por qmen suspiro; 

I assi estol ante vos solo i ausente. 70 - 

SONETO xm 

Edición de 1G19. Libro III, Soneto 3j. 

Dulces lialagos, tierno sentimiento, 
regalos blandos 1 amoroso engallo, 

V. 65 solo cuando'i miro — t. 67 ■ %'¿rm' en voi — v. 6S no 
consicnle ; — v. 69 csum'I mal. 

V. I Dulces Halagos; tierno Sentimiento^ — v. iRegalosanxir^ 
km; blando Engallo; 

I. La brrnuwiin sonntiTi M Iratunto de la divina ir(;ún loa platAoicaa. 
V. Ilprrcra i. 43, libro I, cdiciún de racheco : ■ La títi luí de eterna \ta- 
RiMura. ■ (V. 3.) — V. lambii-n d Sonrio 17 de lIPTrna. 

1. V. Caraocn*, Crnluridl,S. t : «TranilonniiiFoaniadoniacotHa amada, 
— Por TÍHude d» rouito imaginar. ■ — Petnrca, Triom/n fmmtrt S ; ■ a 
•o in i|ual guiía — L'tmaDle nell' amalo m IraiIarnM. ■ 
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qu*a un rudo pecho, i del Amor estrafio 

fuistes grave ocasión de sa tormento ; 
Que dura fuerza i grande movimiento 

os dehizo, i mostró el cubierto daño? 

porque no me consuela el desengaño ? 

ya que m'ofcnde ver mi perdimiento ? 
No me distes herida tan liviana, 

qu*a lo intimo del* ^ alma no tocasse ; 

quedando en ella eternamente abierta. 
Faltastes ; porque nunca yo alcan^asse 

del bien, que tuve, en esperan^ vana, 

segura un*ora d*alegria cierta. 

SONETO XIV 

Edición de 1619. Libro II, Soneto 37. 

Do vas ? do vas cruel ? do ^'as ? refrena, 
refrena el pressuroso passo, entanto 
que de mi dolor grave el largo llanto 
a abrir ' coimen^ esta honda' vena. 

Oye la boi * de mil suspiros llena, 5 

V. 3 qa*aua rudo pecho, i de so error estrafio — v. 4 ocifioo 
Mempre fubtesde tormento; — y. 6 vos dcshi«>, i aImíó d coliierto 
dafio? — ▼. 7 el dewngaño, — v. 10 qu*ea lo intimo de Taima 
-~ Y. 1 1 jaziendo en ella — y. i3 d*el bieo, que taYe,*a esperanza 
vana, — y. i4 d'al^;ria segura UD*ora cierta. 

V. 3 en tanto — y. 3 que de mi grave atan el luengo llanto ^ 
Y. 4 sbre*n proUio curso honda vena. * x 

i. DnotRlo M inpreflor ; en tcs d» c <b tmtmm ». 

1. Di^Km. V. ApfndiM L 

3. V. Son. II, Y. I, noU. 

(. De«cuido del imprvior ; Ilcrrpfa ctcríbe 
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1 de mi mal sufndo el inste canto ; 
que no podras ser fiera 1 dura tanto;' 
que no te mueva esta mi acerba pena. 

Buelve tu luz a mi, buelve tus ojos,- 
antes que quede oscuro en ciega niebla» 
dezia en sueño, o en ilusión perdido. 

Bolví, hálleme * solo 1 entre abrojos, 
1 en vez de luz cercado de tiniebla, 
1 en lagnmas ardientes convertido. 
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SONETO XV 

Edición de iGig. Libro II, Soneto 71. 

En vano error de dulce engaño espero, 
1 en la esperanza de mi bien porfió ; 
1 aunque veo perder m\ el desvano 
me lleva del Amor, a donde muero. 

Ojos, de mi dcsseo fin postrero, 
sola ocasión del alto furor mío, 
tended la luz, romped aqueste fino 
temor, que me dernba en dolor fiero. 

Porque mi pena es tal, que (anta glona 
en mi no cabe, 1 desespero, cuando 
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V. 7 que ser no podras fiera — v. 8 que ño le mueva*! fin mi 
acerba pena. — v. g Buelve a mi tu esplendor, buelve tus ojos ; -» 
V. 10 antes qu*oscuro qucde^n ciega niebla; — v. 11 dezia, en 
sueño, o ilusión perdido. 

Y. 3 — i aunque veo acabarm*. el desvario — v. 4 m'iodina del 
Amor, adonde muero. — v. 5 fin postrero ; — v. 6 sola ocasión al 
alto furor mió ; — v. 7 abrid la luí ; romped el temor frió ; — v. 8 
que me derriba opresso en dolor fiero, — v. 9 Porqu*ef mi pena 
tal, — V. 10 no cabe'n ella; i pierdo el seso cuando 

1. Y. Son. II, Y. 1, Dola. 
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veo, qu*el mal no devo merecello ; 
Pues vengo mi passion * con la memoria, 
\r \ 1 con lá ónra ' de saber, penando, 

r ' que nunca a Troya ardió fuego tan bello. 

i ^ • ' - • 

i t SONETO XVI 

> Edición de i6i6. Libro II; Soneto 43. 

Qu*espintu encendido Amor envía 
1 - * en este fno coraron esqmvo, 

\ : ' qué * con Talva en calor el pecho avivo, 

1 ardo al aparecer del nuevo día. 
Yo m* inflamo, si a Febo se desvia 5 

^ r la sombra ; i cuando d*aquel puesto altivo 

declina el Sol, me quemo en fuego vivo, 
,1 abraso, cuando al mar tuerce la vía. 
' ^ Centella soi, si el lubncan parece ; 

! '. . llama, cuando se vén las luzes bellas, lo 

1 el blanco rostro a Delia se colora. 
Fuego SOI, cuando el orbe s'adormece ; 
incendio al ascender de las estrellas, 
1 ceniza a * bol ver de nueua * Aurora. 

y. 11 si mal, que no meresoo, osando llego. — y. i3 penando; 
— V. i4 qu'a Troja no encendió tan bello fuego. 

V. 3 qu'a Talba en calor grande*l pecho avivo, — v. 4 i Mo al 
aparerer d*el nuevo dia. — v. 8 i abraso, cuando tuerce al mal* la 
via, — Y. 11 rostro a Delia se colora — y. i4 i ceniza'l bolver 

1. Pasfidn aqiii Hgnifiea dtilor. 

a. Diuresis. V. apéndieeL 

3. Descuido M impresor ; es preciso escribir fas. 

(. La Icocsóa de Pacheco parece mejor : al Mssr. 

5. Descuido M impresor. Herrera escribe siempre : aasm. 

6. En la fs de «rrslas se dice que debe locrse mar on ves de aial. 
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SONETO XVII 
Ediñón de i6ig. Libro III, Sondo So. . 

Despoja la hermosa' 1 verde frente 
de los arboles altos el turbado 
otoño, I dando pagso al viento elado, 
queda lugar a l'aura d'Ocidente. 

Las plantas, qu 'ofendió, con el presente 5 

espíritu de Zefiro, templado 
cobran onra i color ; i esparze el prado 
olor de bellas flores dulcemente. 

Mas 6 tnste, que nunca mi esperan^, 

después que l'abatio desnuda el lelo, lO 

toma avivar' para su bien perdido.- 

Cnida suerte d'amor, dura mudanza, 
firme a mi mal, qu'el vanar del cielo 
tiene contra su fuerza suspendido* 1 

V, 3 Ofoño, i, dando — v. ^ qudd« lugar — v. 9 Mu ó triste; 
que — V. i3 firme a mi mal; qu'd 

I. V. Son. II, T. I, noU. 

1. ■ El léfíro tomi iTÍTarmí Mpcranga ■ ; Hoirera hm Ñempre d« mhtr 
oorooicÜTo. V. Elcg(»i, T. Si; Sonctoi 16, t. SiSg, ». i3; 75, ». ID. 

3. Su mil queda licnipn inmóvil rcñflicndo k1 marimicnto iM cialo. — 
V. el «oncto figuií-nlo do Gio. Andra Ugom. 

■ Li trm.chcpiTdiiniiomdi tanlo — Era k voderU fpiu> i propii ooorí, — 
Kitinlo I millo viríj , « boi colorí — Riunle vn'iltimTdU íl wobel murta. |[ •, 
Rinoui'l roiignuolo il dolec pitnlo, — Cho Kaldtr tuolo i jhji gdití eori, -~ 
Üipigliin tone, i pugolutli Amoñ, — B r*rí«, o r(ci}ut nde in ogni canlo, 
II E dolco pi& cho mü !■ pulorclli, — Cha lonlan uodo i coaannli a^ 
nicnü, — Schcrundo ■■normctU. or riodo, or fugge. |] Ma voi ouM a) k 
j' I 1* lUgioo nouolU, — Ké ti nion do' mici foeoii uprí lamonti — Rampetot 

|~ > ghiacrio, cho m'incpndo, e ilrtig^. > — (fjiori ¿clU fíimc it' PotS íOMrf 

í< ^ racmlti t wáinalida Ginl. RmulG, \eMtia, ii6^,f, 193^.) 
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SONETOXVffl 

• • ■ - 

EdidÓD de i6ig. Libro II, Soneto g4. 

Flaca esperanza en todas mis porfias, 

vano desseo en desigual tormento, 

1, inulil fruto del dolor, que siento, 

lagrimas sin descanso, i ansias mías ; 
Un*ora alegre en tantos tristes días 5 

sufnd, que tenga un triste descontento ; 

I que pueda sentir tal vez contento 

la glona de fingidas alegnas. 
No es justo no, que siempre quebrantado 

me opnma el mal ; i me deshaga el pecho lo 

nueva pena d antiguo desvano. 
Mas 6 que temo tanto el dulce estado, 

que (como al bien no est¿ enseñado i hecho *) • 

abraco ufano el grave dolor mío. 

SONETO XIX 

Edición de 1619. Libro I, Soneto ii4. * 
Yo vi unos bellos ojos ', que hiñeron * 

V. I Flacs Esperan^ en todos mis porCaí ; — y. a Desseo vano 
en desigual tormento ; — v. 3 i, inútil fruto d*el afán, que tiento, 
— ▼. 4 i Ansias mias, — v. 5 Sufrid, qu'un' ora alegre*n tantos 
dias — Y. 6 tristes mercsca un triste descontento*; — y. 10 m'oprima 
el mal ; — y. i a el dulce estado ; — y. i3 que (como perdi al bieo 
todod derecho) 

I. V. Son. II, Y. I, ñola. 

s. En sus Anotaciones, p. 89, Horren etcríbo c Entre loe grandes elelosi 
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con dulce flecha un coraron cuitado ; 

1 que, para encender nuevo cuidado, 

8u fuerza toda contra mi pusieron. 
Yo VI, que muchas vezes prometieron 

remedio al mal, que sufro no cansado ; 

1 que, cuando esperé vello acabado, 

poco mis esperanzas me vaheron. 
Yo veo, que s'asconden ya mis ojos, 

1 crece mi dolor, i llevo ausente 

en el rendido pecho el golpe fiero. 
Yo veo ya perderse los despojos, 

1 la membran^a de mi bien presente ; 

1 en ciego engaño d*esperan(a muero. 

SONETO XX 

Edición de 1619. Libra III. Soneto 7. 



En el códice de ^ftldonado te lee esU noU : c Heehn a D. Mérthor [m] 
Maldonado amigo suyo, » El Ul Melchor Maldonado fue Veinticuatro de ScnriOa 
j uno de los diputados que presentaron á Felipe II las IlaYei de la ciudad 
cuando su entrada en Sevilla en 1670. 

Si puede, celebrar mi rudo canto 

la luz de vuestro ugemo 1 la nobleza, ' 

V. 4 sus fueras a las mias opusieron. — ▼. 6 remedio, al mal, 
que sufro, no cansado ; — ▼.7 i que, cuando me tí en mejor es- 
tado, — V. 8 poco mis confianzas me valieron. — ▼. 9 mis ojos ; 
— Y. I a perderse mis despojos ; — ▼. i3 i d caro premio de mi 
bien presente, 

maravillas de Amor, es la mas grande 1 mas poderosa la que p r oced e de la 
vista de los que se aman, como aqm toca bien Gara Lasso, porque es vm 
recordamiento 1 renovaaon del afeto amoroso ; 1 de la sucria ^que el fuego 
junto a la matena, assi aquel mirar inflama d sentido. » V. iambiéo lo qoa 
dice del Amor. (Ánoiaekmn, p. loa-ioS.) 
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tendrá perpetua glona con grandeía 
de fama en el dorado i neo manto \ 

Pero 81 de mi mal no me levanto, 6 

1 Amor m*ocapa todo en la belleza 
sola 1 grave ocasión de mi tnsteza, 
por quien suspiro, i me deshago en llanto ; 

Seii, en cuanto sostenga Taima mía 

el duro peso, sin tem^r^d'olvido . lo 

siempre vuestro valor de nu esUmado. 

Porqu*el sossiego i trato i cortesía 
a vos todo me tienen ofrecido, 
6 ilustre onor del nombre Maldonado. 



f\ CANCIÓN I 

EdidÓD de 1619. Libro III, Cancióo II. 



a en dicha edidón el titulo siguiente : Por la Perdida del Rfi 

1 DomS^aUiam. 

I Ls prinoesa dofis Joans, hija de Carloi Quinto, habU osado en 

I i5S3 con don Joan príncipe de Portugal que murió en LisixMi á 9 

I de enero de i55A. A ao de enero del mismo año dio á lux á un 

^ hijo que fué llamado don Sebastián. Este príncipe arriesgado y cujas 

'^ tendencias místicas habian sido fortalecidas por «ina educación aot- 

^ lera, se desvivía por volver á emprender la cruxada contra kw io- 

« fides. Acopó pues gustosamente al pretendiente marroquí Muley 

\ Hametque, desposeido del trono por su tío Muley Abd-d-Malek (£f 

i Molmeei) venía á pedir socorro de los príncipes cristianos. A pesar de 

1 la oponcióo de su tío el Cardenal, de la nobleía j del clero porto- 

} goés, y hasta de su tío Felipe II que trató de persuadirle que de- 
sistiese de su proyecté, juntó, muy penosamente, un ejército de 

V. 3 leodrii — v. 6 en la bellesa, — v. 8 suspiro i me deshago 
— V. to temor de olvido — v. i4 onor d*d nombre 



I. £1 ioreie 1 ríos simIs ¿«s «1 dalo? 
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17 000 soldados, en parte exIranjeroB, y 9e embarcó para Blarme- 
cos á a5 de juniq de 1578. Habiendo perdido ja un tiempo pre^ 
cioso, después de una penosa jornada U^, cerca de Alarache, á 
Alcázarquivir donde encontró al enemigo que había tenido tiempo 
de juntar 3o 000 infantes y 4 000 jinetes: Don Sebastián fué com- 
plctamente derrotado ; su infantería 7 los auxiliares extranjeros 
echaron á huir vergonzosamente ; el rej con algunos nobles aba- 
lanzándose á los enemigos murió peleando valerosamente (4 de 
agosto de 1578). No dejaba posteridad. 

Elste trágico suceso retumbó lúgubremente en toda Europa» sobre 
todo, estando todavía tan reciente la victoria de Lepanto que había 
dado tantas esperanzas de ver aniquilada la potencia de los musul- 
manes. 

Esta canción se compone de estrofas de i3 versos endecasílaboa 
fuera del séptimo que es heptasílabo. La distribución de las rimas 
es la siguente: ABCABCcDEDEFF. — Las citas de troaos de la Es- 
critura imitados por Herrera en esta canción han sido apuntadas en 
parte por el Conde J. B. Con ti en su Colección de poedoi eatUUanm 
traducidas en verso toscano e ilustradas. Madrid, I783. 

Además de esta canción, Herrera hizo al mismo asunto cuatro so- 
netos que van á continuación : parece que el primero fue compuesto 
al llegar la funesta noticia, cuando no se conocía la huida vergon- 
zosa de los cristianos ; los dos siguientes afean elocuentemente esta 
inútil ilaqueza ; el último promete la venganza. 

I. « Con triste voz, ó triste Musa, suena — d'estos ecelsos Croes 
la memoria ; — de quien recela d Hado la vitoria, — i las mustias 
esequias mustia ordena. || Porque pueda cantar (si en tanfa pena 

— da lugar el dolor) la ingrata istoria. — esparze'n tanto en onra 
suya i gloria — el lacinto. Amaranto i Azucena. || Vos, no rendidas 
almas generosas, — con desigual assedio i dura suerte, — co la 
ribera Libia ; qu*el mar baña, || Al cielo id veneradas, id dichosas; 

— que n* osará negar soberbia Muerte — que sois eterna luz i preí 
de España. > (Edición de 1619. Libro 1, soneto 67.) 

II. c Esta sola, desierta, ardiente arena ; — fatal sepulcro al ul- 
timo Ocidente : — de armas rotas, de muerta i presa gente, — i de 
sangrientos rios está llena. || Infamia i onra en un error condena — 
al cora^n cobarde, i al valiente. — el premio es deúgual ; qu'd uno 
siente — perpetua gloria, el otro eterna pena. || Con un súbito es- 
trago i espantoso, ~ i confuso desorden acabando — cedió el valor 
Eroico al Africano. || Grave crimen d'd vulgo temeroso ; — quepuet 
murió, — muriera peleando ; •— do murió todo d Rdno 
(Edición de 1619. Libro III, soneto 18.) ' 
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in. c $ no sofría ji Tadversa suerte, — que mas v¡TÍera el Reino 
Lusitano. — ardiera en guerra fiera, i Marte insano — moviera d*d 
contrario el bra^ fuerte. || Cuanta' Saña i furor la furia vierte — 
hierro, fuego, enemigo, d'impia mano — armara, i no entregáral 
Africano»los cobardes despojos en su muerte. || No es vergueo^ mo- 
rir, i la Vitoria — i vida, el onor no, rendir osado — al Ímpetu de 
Libia violenta H Fuera sin culpa misero con gloria ; — onráras*en la 

3' oexa de su biado ; — i faltara a sus lagrimas l'afrenta. » (Edición 
é 1619. Libro 111, soneto ao.) 

• IV. c Sobenrio Tajo, qu'en la gran corriente — entravas de Netuno 
impetuoso, — porque con tardo passo i temeroso — vas umilde 
abatiendo tu Credenle ? [| Si el fiero Luco osado al^ la frente — 
domador de tu exerdto famoso, — no deves tu por esso estar me- 
droso ; — ni d furor Libio recelar presente. || Qu*en tu favor el 
Ebro grande*, 1 Duero, — i el sacro ondoso Betts aporfia — d valor 
juntarán la fuer^ i arte. || Luego verás al Numida guerrero — per- 
der roto d orgullo i la osadia, — i cativo umillado venerarte. > 
(Edición de 1619. Libro 111, soneto ai.) 



I 






Voi * de dolor, 1 canto de gemido, 
1 espíritu de miedo, embuelto en ira, 
hagan pnncipio acerbo a la memona 
d*aquel día fatal aborrecido, 
que Lusitania ' misera suspira, 
desnuda de valor, falta de glona *. 
1 la llorosa istona 
assómbre con orror funesto 1 tnste, 
dend' el Áfrico Atlante 1 seno ardiente, 
hasta do el mar d'otro color se vtste ^ ; 
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V. 4 aborrecido^ 



I. c Vos in eiedso audila cst UmcnUtíonit, luctut, H fletiit Radid plo- 
rsntb lífiot suos, et nolcnUs coosoUrí tiiper dt, quia ooo fuot. » (Prophotia 
Unmm XXXI, iS.) 

a. D FofftagaL 

S. Alude á la huida vcrgoniota de una paria dd ejéreilo. 

k. El Mar Rojo. 
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1 do el limite roxo d*Ongnte • 
1 todas sus vencidas gentes fieras* 
vén tremolar de Cristo las vanderas. 

Al ' de los que passaron, confiados 

en sus cavallos, i en la muchedumbre i5 

de sus carros, en ti Libia desierta ; 

1, en su vigor i fueras engañados, 

no alearon su esperan^ a aquella cumbre 

d*eterna luz ; mas con sobervia cierta 

se ofrecieron la incierta . 30 

Vitoria, 1 sin bolver a dios sus ojos, 

con lerto cuello i coraron ufano 

solo atendieron siempre a los despojos ; 

1 el santo dlsrael abno su mano ^, 

1 los dexó ; i cayó en despeñadero * 35 

el carro, i el cavallo i ca vallero. 

Vmo el día cruel *, el día lleno 

V. 1 6 de sus carros, en ti, Libia — v. ao s'ofrederon la — ^ 
V. a I a Dios — v. aS despeñadero, 

I. Ilerrert puso este verso en la Degfa VI del Libro II de la ediciÓB da 
1619,. ▼. i63. 
a. Alude á las conquistas de los Portugueses en Oriente. 

3. c V« qui dcscendunt in iEgjrptum ad auxilium, in equis sperantea, el 
habcntes fíduciam supcr quadrígis, quia multa sunt. et super equitibua, qnia 
prsvalidi nimis : et non sunt confisi super sanctum Israel, et Dominam 
requisicrunt. » (Prophetia Isals XXXI, i.) 

4. c £t Dominus indinabit manum suam, et oorruet auxiliator, el 
cui pnestatur auiilium, simulque omncs oonsumentur. » (Propheim ImSm, 
XXXI, 3.) 

5. « Ingressus est enim equcs PKarao cum curríbus et equitibos ejua ui 
mare. » (Libcr Exodi, XV-19). « Equum et ascensorem ejua dcjeoil ia 
mare. » (Mid.. XV, ai.) 

6. c Va quia magna dies illa, nec est similis ejus. » (Pro/»^CMi /tTMUS, 
XXX-7.) — c Magnus enim dies Domini, et terribilis valde. a (jRropkrfm 
Joel, II-ii.) « Eoce dies Domini veniet, cnidelis, et indignationb plemia, al 
ira furorísque, ad ponendam terram in solitudinem, et peccatoraa «¡na 
lerendos de ea. » (^Prophetim ¡iáSm, XIII, 9*) . 
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d'indinacion, d*ira i furor, que puso 
en soledad, i en un profundo llanto' 
de gente, i de plazer el remo ageno '. 3o 

el cielo no alumbró, quedó confuso * 
el nuevo Sol, presago de mal tanto. 
1 con temblé espanto 
vi el Señor visitó sobre sus males ', 

para umiUar los fuertes Jirrogantes ; 35 

1 levantó los barbaros no iguales ^, 
que con osados pechos i constantes 
no busquen oro ; mas con crudo hiéito* 
venguen la ofensa i cometido leno* 
LfOs impíos 1 robustos, indinados ^ . 4p 



I V. 3o d Reino ageno. — t. 3i el Cielo no alumbró, quedó con- 

' ! ' fuso. — Y. 38 no busquen oro ; mas con hierro airado — y. 39 la 

í ofensa Yenguen i el error culpado. 

I. Et predio eonstniir : « t\ rtwú ageno de gemte i de pUzer » ; égem 
ngnifica aquí prmadú. 

s. « Numijuíd Doo tenebra diet Domíni, et non lai : d caligo, el non 
-) ^dendor in ea? » (>4iiiof, V-ao). (V. también Ámoe^ V-i8. Pr. Sopltomm, 

^ i->i5. Joel, Il-io.) « Quoniam tleU« celi, et splendor camm, noo ezpao- 

doit lumen suum : obtenebratuí est lol in ortu tuo, et luna noo tplendebit 
in lomine loo. » (Prophetia leaím, XIII, lo.) 
j ' - 3. « Et Yiátabo tupcr orlni mala, et contra impíos iniquitatem eorom, et 

quíetoere íadam tuperbiam infidelium, ot arrogantiam íbrtium humiliabo. » 
(^Propketím leaUi, XIII- ii.) Me parece que Herrera no entendió que en 
ctle texto 9Íiüübo es ecliio ; empleó visitó como neutro, de manera que su 
traducción es incorrecta j no tiene sentido. 
' 4- * Ecce ego susdtabo super eos Mcdos, qui argentum non quarant, 

\ nee aurum YeUnt : sed ngittb párvulos interBdent, et lacUntibus uleris 

noo niserebuntur, et super filies non paroet oculus eorum. » (Propketim 
j iMbr. Xm, 17J18.) 

j 5. V. Son. n, Y. 1, nota. 

'>J 6. Herrera bace la diéresis sin apuntarla delante del diptongo inicial ar. 

.] V. Son. lU noU 1. Son. XXII, y. 5, noto s, etow 

7. « Qoooaodo ccdderunt robusti, et perierunt arma bdKca ? » (L. // 
AcfMi, 1, 17.) Herrera bace la palabra impm siempre disflaba. V. Canción I, 
Y. 34. Son. LXXyU, Y. 7. 
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las ardientes espadas desnudaron ' \ 

sobre la claridad i hermosura * ' 

de tu glona i valor ; i no cansados 

en tu muerte, tuonortodo afearon, 

mesquina Lusitania sm ventura. &5 

I con frente segura 

rompieron sm temor con fiero estrago 

tus armadas escuadras i braveza. 

Farena se tomó sangnento lago» , 

la llanura con muertos aspereza. ^ 5o 

cayó en unos vigor, cayó denuedo, . 
. mas en otros desmayo i torpe miedo '• 
Son estos por ventura los famosos, 

los fuertes * i belígeros varones, 

que conturbaron con furor la tierra? 55 

que sacudieron remos poderosos ^? 

que domaron las orndas naciones ? 

que, pusieron desierto en cruda guerra, 

cuanto enfrena i encierra 

el mar Indo ; i feroces destruyeron 6o 

grandes ciudades ? do la valentía ? 

como assi s acabaron, i perdieron . 

tanto eroico valor en solo un día ; 

1 lexos de su patna.dembados, 

V. 43 i valor, i no — ▼. 54 loi fuertes, los bdígerot Taronet,. 
— Y. 59 cuanto el mar Indo encierra ; — t. 60 i soberriai dodades 
destruyeron? — y. 61 do el cora^oo seguro i la osadia? ; 

I. V. Soo. II, ▼. I, nota. 

3. Alufión á la oobtnlfa de los que hujenm. ' 

3. c Qaomodo ceddenint fortes in príslio. > (L. H Regwm If s5.) 

i. Alusión á las oonquislas de los Portugueies en las Indias, á la prasa da 
Goa, Ormus, á las YÍctorías de Albuqoerqae, Nullo da Gunha, Jvaa da Ga^ 
tro, Atalde. 



-48- 

no fueron justamente sepultados' i 65 

Tales fueron aquestos, cual hermoso 

cedro * del alto Líbano, vestido 

de ramos, hojas con ecelsa alteza ; ' 

las aguas * lo criaron podenüo; 

sobre empinados arboles subido, 70 

I se maltipkcaron en grandeza 

sus ramos con belleza * ; 

1, estendiendo su sombra, s'anidaron 

las aves, que sustenta el grande cielo ; 

I en sus hojas las fieras engendraron, 75 

I hizo ' a mucha gente umbroso velo. 

DO igiiald en celsitud 1 hermosura* 

jamas árbol alguno a su figura. 
Pero elevóse con su verde cima *. 

I subkm6 la presunciOD su pecho, 80 

desvanecido todo 1 confiado ; 

V. 66 Talo ja fueron e*lot, cual bermoM — t. 67 cedro d'd 
alio — *. 68 bcga*, ^ v. j^d grandeCtelo; 

■ ■ JailuKSI* tÍMM d MDttdo Ulino. V. CScaro, Pn Qaitcti», iS : > S^ 
pahan at jnitii euqnUrum canre. > 

1. ■ Qiñn pUatalio eodri in monta tibano. ■ (GnelMiatlini. L, iS.) 

S. ■ Qnui cedrí prapa aquM. ■ {Numtri. XXIV, fl.) 

^. • Gedrí Libuii, quu pbnlarit: illic pas*ena nidificabont. ■ (Pmlmm, 
en, tS j !•},) ■ Id maula niUini ImCl pUotabo Ulud, et animpat ín 
gwnen, al bcict fruetum, et mt in cednim inagDaia : et babilabunt aA 
NoaDM TohKia*, el uoivenum volatila lub umbra frondiam ajuí nidifia- 

Ul . (SimAm. xvn, ts.) 

5. T. 8<m. n, *, I, Dola. 

6. ■ ^^ impinm nipereíalutum al elevatum ñcut codna Libani.a (Aat 
mmi, xzzn, 35.) ■ Viddum, el occe arbor in medio larra, al altitudo ajoa 
nimia. Ma^na aibor, al forti* ; el procc«ita> cjuí ooaliDgenB calom : a^ap- 
tM iIIÍ«a ara! aupa ad termino* uniten* taña. Folia ajuí pulcbemma, at 
Irat itm qm niaaiiM : et etca un)*etaorum in aa ; niblv aam baUtabaal añ- 
aadia ei baatia, at in rami* ajo* coaTanabantor Tolnoaa oali : at ax *n 

. KaaalMtur omuí caro. ■ (Zlwuel IV, 7 j 8 7 «fiñanta*.) 
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liaziendo de su alteza solo eshma. 
por esso Dios lo derribó deshecho, 
a los impíos' i ágenos entregado, 
por la raíz cortado. - 85 

qu opresso de los montes arrojados, 
sin ramos i sin hojas, i desnudo^ 
huyeron del los ombres espantados*; 
que su sombra tuvieron por escudo, 
en su ruma i ramos, cuantas fueron, go 

las aves i las fieras se pusieron. . 
Tu, infanda Libia', en cuya seca arena 
muño el vencido remo Lusitano, 

1 s'acabd su generosa gloria ; « * 

no estes alegre 1 d*ufania llena ; ^ 9^ 

porque tu temerosa i flaca mano ^ ? \ 

UYO sin esperanza * tal vitona, ' -^ 

mdma de memona ; . - 

que SI eljuslo dolor mueve a venganza . 
alguna vez el Español corage, ico 

despedazada con aguda lan^, 

• • • 

V. 88 huyeron 'd'cl los — v. 90 fueron — v. gS Reino Luútano, 
— V. 95 no estés — v. 96 flaca mano^ - . 

I. /mpiof et disílabo. V. Canción I, t. io. - ^ 

a. « Succiditc arborem, ct precidite ramot ejuí : cxcutile folia ejut, ei 
dispergitc frucius ejus : fugiant bestia qius fubter eam iuni, el volucrea de 
ramis cjus. » {Daniel, IV, 1 1 .) — « Arborem <{uam viditti fublimom, alqoe 
robustam, cujus altitudo pcrtingit ad cclum, et aspectut illiut in oamem 
torram : et rami ejus pulchcrrími, ct fructus ejus nimius, et esca ommuaa 
iu ca, subter cam habitantes bestias agrí, et in ramis ejus oommofantet airas 
celi. » (DamW, IV : 17^18.) 

3. El Mamiecoa. 

^. Falta do impresión : es necesario quitar el signo de interrogadóo 
como lo liixo Pacheco. 

5. Contra lo que podia esperar. 



? 







-•» .r :rr:.r -.'^ .'•• ".■ >' _ ■»*^ 



¿^-'--^ 



«V- « « 




I 



I 

i-' 
* 

f. 



t 



\ 



I , 



t . 



' 



I 



', 



• ' 









'• ' - -• • - • ■ í^ 






— So — ' 

» 

compénsalas muñendo el hecho ultrage ; 
1 Luco * amedrentado, al mar immenso 
pagará d'Afncana sangre el censo. 



SONETO XXI 

EdiciÓQ de 1610. Libro III. Soneto i5.' 

Como en la cumhre ecelsa de Mimante '» 

do en eterna pnsion arde, 1 procura 

alfar la frente airada, 1 guerra oscura . 

mover de nuevo al cielo el gran gigante v 
Se nota de las nuves, que delante 6 

huelan 1 encima, en ornda figura 

la cahdad de tempestad futura, 

qu*amenaza con áspero semhlante ; 
Assi de mis suspiros 1 tnsteza, 

del grave llanto 1 grande sentimiento 10 

se muestra el mal, qu*encierra el duro pecho. 
Por esso no os ofenda mi flaqueza, 

hella Estrella d*Amor ; que mi tormento 

no cabe hien en vaso tan estrecho. 



V. 5 las nubes ; que — v. 6 i en cima, — v. lod'el grave — 
V. II d nial; quVndcrra — v. la Por csso no vos canse mi fla- 
qoea. 



I. Lm0. rio que corre junto á A1cáimrquÍYÍr j detcmboca co d Ooiano 
(el mar inmeiiao). 

9. Mimanle es un monte de lonia y también uno de lot Gigantea 
del rajo de Júpilar. 
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SONETO XXII 

Edición de i6ig. Libro III, Soneto 5. . . 

Zefiro renovó en mi tierno pecho 
Rondas ramas d'esperan^a cierta, 
a mansa pluvia', a sol templado abierta, 
i'todo se mostrava en mi provecho. 

Guando de lelo ' un crudo soplo hecho '• . 5 

d*aquella parte de calor desierta, 
abate en tierra mi esperanza muerta, 
1 el trabajo en un puiílo fue deshecho. 

Quedo en el mesmo puesto el lelo (no, 

que con el fuego en mi dolor contiende ; lo 
1 vence alguna vez, otra es vencido. 
D*alli siempre temí en el pecho mío ' 
la nieve, qu'aunque el fuego me defiende, 
medroso cstoi del daño recebidoS 

V. i renovó — v. 7 abate*n tierra mi Esperanza muerta, — 
V. i 3 la nieve, qu'aunqu'el — v. ¡4 d'el daño 



I . Plavia en vez de lluvia es un neologismo de que se valió 
hona de Soto. (Égloga IV, v. 37.) ^ 

a. V. Son. III, V. 9, nota i. 

3. V. Son. II, V. 1, nota. 

k' Sobre esta antilesu del fuego j de la nieve muj usual en H< 
en los poetas eróticos v. este soneto de Antón Francesco Raimeri. 

« Aroore, ond'¿, ch'cntrol mío pctto io senta — Le fiamme, al gdo in va 
mcdcsmo loco ? — N¿ pcró se consuma il ghiaocio al foco, — > Ni la fiamma 
dal gel pur' anco h spenta ? || Fero duol ocrto, ch'al mío" cor f*aaeota — Fra 
dúo contrari, oue non cede vn poco — A Tal tro Tuno, anñ con ai|wo g^oco 
— L'un con Taltro pi& río siempre diuenta. || Opra, altero ^gnor, foloil tuo 
ghiaccio, — O ncl mío cor sol con le fiamme vicni, — Se de la morle nnía 
tanto ti calo ? || Che trar non mi posslo di quest* impaccio, — E non pool 
huom perír di dúo velcni, — Mentro contcnde l'un con Taltro maU. m 

(Jfiori delU Rime... «le.. p« 3iK) 
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SONETO XXIII 

Edición de 1G19. Libro II, Soneto loa. 



En la oscura tiniebla del ohido, 
1 fna sombra, do tu luz no alcanza, 
'^ Amor, me tiene puesto sm mudan^ 

este fiero desden aborrecido. 

Porque de su crueza perseguido, 5 

hecho misero cxemplo de venganza, 
del todo desampare la esperan^ ' 
de bol ver al favor 1 al bien perdido. 

Tu, que sabes mi fS, 1 oyes mi llanto, 

rompe bs nieblas con tu ardiente fuego; 10 
1 torna m'a la dulce suerte mía. 

^fas ó SI oycsse yo tal vez el* canto 
de mi Enemiga, que saldría luego 
I ' a la pura región de Talegna. 



SONETO XXIV 



^ «• ' Edic¡4»n de iOm). Libro 11, Soneto 5i. 

Oye tu solo, eterno 1 sacro no * • 



V. i d'cl olvido. — V. 3 Amor, me Ucnc opresso «n — v. 5 
Porque de su aspereza perseguido, — v. G vengaa^a; -* v. 7 d*el 
todo — V. 9 mi fó ; 1 quev¿ mi llanto ; — v. 10 rompe las^deniat 
á nieblas con tu fuego, — v. ii i tornam*a la dulce — v. i3 de 

» m*¡ngrata cruel ; saldría luego 

V. I Río, 



I. S« «líríge al Emú» ó Guadalquivir. 
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el grave i mustio son de mi lamento : 
1 mesclado en tu grande crecimiento 
. ^ lleva al padre' Nereo ^ el llanto mío. 

Los suspiros ardientes/ que a ti envío, . 5 

antes que los derrame leve viento, 
acoge en tu sonante movimiento ; 
porque s*asconda en ti mi desvano. 

No sean mas testigos de mi pena 

los arboles, las penas, que solían lo 

responder, i quexar 8*a mi gemido. 

I en estas ondas, i comente llena, 
a quien vencer mis lagrimas porfían, 
viva siempre mi mal, i amor crecido. 



.y^ SONETO XXV 

Edición de 16*19. Libro II!, Soneto 6. - 

S«i1en mil pcnsaniientos, al encuentro, 
cuando cstoi mas ageno, 1 pueden tanto, 
qu a pena de mis males me levanto, 
1 ya me hallo ' en el peligro dentro. 

Sin recelo mi afrenta sigo, 1 entro 5 

V. 3 i, confuso en tu grande — ▼. 1 mesda end Ponto immeoso 
d llanto mío. — v. 5 qu*a ti — y. 6 derrame airado viento, — v. 7 
acoge*n tu — v. 10 las peñas ; que — v. 1 1 responder i quexars'a ni 
— V. la I en estas ondas alias 1 esta llena — v. i3 comente, que 
mis lagrimas porfian — v. i^ vencer, vivan mi mal, i amor crecido. 
V. 2 tanto ; — v. 4 i doi en el peligro siempre dentro. -~ v. 5 
^ i entro, 

1 . Xerro diot de la mar ; le llama ptrdrt con el sentido latino del Yoeablo 
paUr : « Huc pater, o Lense veni. » (Virgilio. Geórg. 11, 7.) 

2. V, Son. II, Y. 1, nota. 
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osando (6 ciego error) para mas llanto. 

1 aunque m'esfuer^, al fin no puedo, cuanto 

devo en tantas múdanos, con qu*cncuentro'. 

No es la tristeza, ni el dolor, quien haze 

la guerra, quepadcsco, de mi daño; lo 

qu'el mal no espanta a quien lo tiene en uso. 

El bien, que temo i dudo, me deshaze ; - 
que yo sé bien por el ausente engaño 
juzgar deste presente el fin confuso. 
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SONETO XXVI 

Edición de 1619. Libro III, Soneto 60. 

Subo, con tan gran peso quebrantado, 
por esta alta, empinada, aguda sierra; 
que aun no llego a la cumbre, cuando ierra * 
el pie, 1 trabuco al fondo despeñado. 

Del golpe 1 de la carga maltratado, 
mé al^o* a pena, i a mi antigua guerra 
buelvo. mas que me rale? que la tierra 
mesma me falta al curso acostumbrado. 

Pero aunqu*cn el pebgro desfallesco. 






V. 7 alcanzo aunque m^csfueroo a Taler cuanto ^ y. 8 a las mo- 
dan^as devo, en que m'encuenlro. -^ ▼• 9 El esquivo dolor no es 
d que haze — v. 1 1 lo tiene*n oso. — > t. la E3 bien, qu'cspéro i 
teiDO, roe desbate; — v. ¡4 d'este 

V. 3 qu*aun — v. 5 D*el golpe i de la carga mal tratado, — 
V. 8 me (alta'i curso — v. 9 Pero, aunqu'ea. 



.1 



1. Herrera no hace la Mnalefe de 
ciaL V. Son. III, v. s, note i. 
a. Díércttt. V. Apéndice I. 



vocal final roo el diptongo k iai- 



< 



^ 



J 

f ■ 



' . . . •. ... 



» > 



% 



-Uk 



r 



^— 55 — 



no desamparo el passo ; qu^antes tomo lo 

mil vezes a cansar m'en este engafto. 
] Crece el temor, i en la porfía cresco ; 

1 sm cessar, cual rueda buelve en torno ; 
assi rebuelvo a despeñar m'al daño. 



/ 



SONETO xxvn 

.FIdición de i6ig. Libro 11, Soneto 48. 

El color bello en el umor de Tiro 
ardió, 1 la nieve vuestra en llama pura', 
cuando, Estrella, bol vistes con dulzura 
los OJOS, por quien misero suspiro. ^ 

Vivo color de lúcido sañro', 5 

dorado cielo', eterna hermosura \ 
pues merecí alcanzar esta ventura, 
acoged blandamente mi suspiro. 

Con el mi alma *, en el celeste fuego 

V. lo torno — v. 1 1 cansarm'en — ^^ v. la Crece'l — v. i3 buel- 
ve'n torno ; . 

V. a pura ; — v. 3 Elstrella, víbrastes coa dulzura — • v. 4 los 
rayos, por quien misero suspiro. — - v. 5 Vivo esplendor de lúcido 
saCro ; — v. 6 sereno cielo ; eterna hermosura, 

I . Quiero decir que m sonrojó al mínrie. 

a. En la Elegía Vil, y. i5, dice que lot ojos de dofia Leonor too c db 
color meselado » r los llama «n la Elegía V, Ub. I, t. iq, de la edKción do 
1619, tr verdes », 

3. Habla de loe cabellos nd>ioa. 

4. Es la teoría platónica ; la beldad de doña Leonor es el reflejo do la 
hermosura divina : Herrera dijo en el soneto 33 del libro II de la ediciós 
de Pacheco : « ImmenMO ardor d' eterna hermosarm — Em vaestrm dulce fmz 
se m' aparece, » V. Son. II, t. i, nota. 

5. Diéresis. V. Apéndice L 
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vuestro abrasada, viene, i se Irasforma 
en la belleza vuestra soberana. 
I en tanto gozo, en su mayor sossiego 

su bien, en cuantas almas halla, informa ; 
qu*en el comunicar mas gloria gana*. 
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SONETO XXVIll 

Edición de 1619. Libro I, Soneto 69. 
Suave Filomela ', que tu llanto 



V. 10 viene, i se trasforma — v. i3 su bien, en cuantos billa, 
alegre informa; — v. i^ qu*eo el solo menor la gloria gana. 



I . GMDpirrte el loneto siguicnle de Claudio Toloniei : 

« Quando al mío beo Fortuna a^pra, e molesta — Ciu cbe d*aniaro bauea 

tulto mi pone, ^- Clie*ii cfiucrse conlrade ambcdue torve, — Me graue, e 

tardo, e voi leggiadra, e pmta, ;; Coa voi Taima mía venne, e lastó que»ta 

— Scona allor frvdda, e de la vita in fone, — Ma di roí rna imagine h roe 

conr, — Che nono spirto rntro al mió petlo inepta. \[ Ella ¡n vece de Taima 

ognlior vien meco, — E mi 9o»lione, or fosse k toí m caro — II cor pk 

mió, com*l me qiiesta piace. || E brn n*e degno, pofcia cb*Amor óeco — 

Largo del mío, troppo del vottro auaro — Sí lo traslbrma in voi, che Toatro 

¡1 fiMr. > 

{IJhn delk Rime, etc., p. 5^.) 

T fobre todo el hcrmofo soneto de Camoent (Centuria 1, Soneto 10. — 
Edición de rana t Soum/. 

c Transformase o amador na cousa amada, — IV>r virtude do muito imagi- 
nar : — Nao tenho logo maes que desejar, — Por» em mim tenbo a parle 
descjada. || Se neOa está minha Alma transformada* •— Que maes descja o 
corpo de alcanzar : — : Em st somente pode descansar, — Pojrs oom elle tal 
AloM está liada. || Mas esta limh, & pura Semidea, — Que como o accidente 
em seu sogeito, — Assi com a Alma minha se conlorma ; Q Está no pema- 
naenlo como Wa, — E o tito, & puro Amor de que sou fvito, — Como a 
owteria simples busca a fórma. » 

PMrarca también en loa Triomñ d'Ámore, c 3. « L*amante nell* aaMto ú 



3. En sus .taolacfOAr« (p. 43o-i3i) Herrera n*Uta prolijamente la tUiula 



L^JV 



— O' 



. I 



descubres al sereno i limpio aelo, 
SI lamentaras lii mi desconsuelo» 

SI tuviera yo tu dulce canlo ; 
Yo prometiera a mis trabajos tanto ; 

qu*esperúra al dolor algún consuelo ; 

1 se movieran d*amoroso zclo * 

los bellos OJOS ; cuya lumbre canto. 

Mas tu con la voz dulce i armonía 

cantas tu afrenta '» i barbaros despojos, 
\o lloro mayor daño en son quexoso. 

O haga * el ciclo, qu'en la peha mía 
tu voz suene, o yo cante mis enojos, 
buelto en ti, Russeuol ^ blando i lloroso. 



ID 



^U 



V. a cielo ; — v. 4 o si alcanzara yo to dulce canlo ; — ▼. 5 
Prometer á mi cuita osara tanto ; — v. 6 qu*csperáral dolor — ▼. 7 
i que tal vez moviera tierno zelo — v. 8 los ojos, cuja bella lum- 
bre canto. — V. 9 Mas tu con puro acento i armonia — v. 10 tu 
afrenta i gimes barbaros despojos, — y. 1 1 yo triste mayor dsAo 
ausente lloro. — v. la Quiera Amor, que tu voz la pena mía — 
V. 1 3 resuene; o que yo alivie mb enojos, — ▼• i4 blando i 
canoro. 






T 



de Filomena, admitiendo la opinión do los que quieren qno Filomena 
niÍ9cnor y no la golondrina. 

V. el soneto siguiente do Gutierre de Cetina : ' 

« Triste avecilla que te vas quejando — Por feoa ramoa y por turbias 
fuentes ; — Pues que no son mis males diferenlct , — Vente abora aqoi do 
cstov llorando,... etc. » 

(Soneto ccxxii. Edidóo Ifaiaflai.) 

I. Herrera escribe siempre eela. 

3. Filomena había sido violada de su cuAado Teroo. 

3. V. Son. II, V. 1, Dola. 

i. En sus Anotaciones (p. 439) Herrera escribe : « To escnvo raaseiof, 1 
no ruucíior, por no ser esta voi bien compuesta, m dedunda oooM la pfi» 
mora de lusaniola 1 nisognuolo, dmones Latina 1 Totcana. quien no adán» 
tiere el uso della, no me ponga mas culpa, que la que nereoe esta osadía ; 
que no por esso dexara de aver alguno por ventura, que le Mtisfaga deDa, 1 
piense que es mas suave 1 blatida 1 propna. » Prcto Jaoopín (p. i5 do la odi^ 
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SONETO XXIX 

Edición de i6ig. Libro III, Soneto 43. ' 

Este toncio te díñgo á Ilnrcra (V. ▼. 5) acaso á Podro Díai de Herrera 
que UMm hecho un toneto laudatorio jiara la Retaeián de ¡a guerrm de Cipre 
j otro para lat AnoUieiimee é Cmrcitam, 

# * 

» 

Ilúyo a pnessa medroso el orror fno, 
1 Taspereza i alendo iviémo« 
1 Taura espero de Favonio * tierno 
contra su fuerza i contra el seco estío. 

Mas, Herrera, en el grave estado mío 5 

me ofende el prevemr, i al ñn diciernb 

% • • • 

V. I Huyo apriessa — v. 9 ivierno ; — v. 3 i espero de Favo« 
nio d soplo tierno — ▼. 6 m*ofcnde'l prevenir, 

cióo de loa DiblíóGlot Andaluces), en la Observación XI, se burla de tal inven- 
ción : c Mejor fuera en buena fé, dice, que núraradot en esto 7 no en tachar 
este nombre, ruiseñor, dizícndo que se a de escribir RusiAol, porque es maa 
semejante á el latín é jtaliano, ¡ O que buena raxon I En buena feé, desa ma- 
nera digamos túrtura, j no tórtola ; mensa, j no mesa ; home, j no hombre; 
asino, j no asno ; no lo toméis por pulla, que cierto no lo diie a mal fin. » 
A lo cual Herrera contesta : « No es bien, qi^ no culpando F. de H., á 
quien diie Ruisefior, aunque vos Lemostna Rosiniol, y por la nuestra no se 
sabia fácilmente que significa, y de donde es deducida, lo acuséis de lo que 
DO dijo. 9 Y dice que se pueden usar ambos vocablos. (OmUtlmcióm de P. de 
H. Observación \I, p. 1 10 <le la Edición de los Bibliófilos andalucea.) 

I. c Sopb Favonio M poniente equinoaal, en nuestra li^ngua os el viento 
Pumente, los marineros lo llaman Ueste, dixese Favonio en la habla Latina, 
por4 favorece ; 1 c»n la vot Ática ^i^fn* 4 simfica traedor de la vida. pod| 
entoces todas las plütas comien^ a brotar. 1 se desata 1 abre la tierra, antes 
apnHada 1 recogida en si ; 1 por esto dcna los antiguos, 4 el Zebro era pr^ 
cursor 1 mesagcro de la venida de' Venus, de donde escnvio Lucreoo es el 
qmnlo; 

& ver, & Venus, & Venens prvnunaus anti — pennatus graditur Zephy- 
nis vestigia proplar. » 

(.liiotoaoiiei, p. G8i.^ -^ Los versos son do Lucrecio, V, 736-717 ; 
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zcfiro breve, i Aquilón ' eterno, 

j siempre en un error por mal porfío. 

Al cabo avra de ser, qu*el destemplado 
eslío acabe en fuego, o en tanta nieve 
ngido ivierno el pecho endurecido. 

Vos, qu*cn sossiego ', si d*ámor cansado 
estáis, o SI passion presente os mueve, 
tened dolor de verme tan perdido. 



lO 
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SONETO XXX 

Edición de 1619. Libro II, Soneto 18. 

s 

Canso la vida en esperar un día 
de fmgido plazer. huyen los años, 
1 nacen dellos mil sabrosos daños, 
qu*csfuer^an el error de mi porfia. 

Los passos, por do voi a mi alegna, 
tan desusados son, 1 tan estraños, . ^ 
que al fm van a acaba rs'en mis engaños, 
1 dellos buelvo a comentar la vía. 

Descubro en el principio otra esperanza. 



V. 7 breve i Aquilón eterno ; — ▼. 8 siempre*n un — ▼. 9 avr^ 
de ser, — v. 10 eslió acábe'n fu^o, — v. 11 rígida bruma d 
pecho endurecido. — v. i3 muere; 

V. I Canso la vida i siempre espero un dia — t. .3 d'ellot mil 
sabrosos daños ; — v. 5 Son, por do salir pienso a mi alegría, — ^ 
V. 6 lan inciertos los passos, tan eslraños ; — v. 7 que rematan el 
curso, en mis engaños, — t. 8 i d'elloa buelvp 



I. Viento del Norte. 

s. Si cstáb « cansado de amor », j, por conuguiente, « em90$néf9 > ^ Á| 
al contrarío, « passtom pretcntc 0$ mfnewe »• . 
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SI no mayor, igual a la pausada, 
1 en el mesmo desseo persevero. 
Mas luego torno a la común mudanza 
de la suerte en mi daño conjurada, 
1 esperando contino desespero. 



10 



ELEGIAJII 

Edición de 1619. Libro III, Elegís &. 



So poede asignar á etta elegía, mur importante para ¡la historia de loe 
amores de Herrera, puesto que se declara en el verso 3 « amador ufano », 
la focha de i5^i ó 1573. En efecto en el verso 7 habla de la armada von- 
oedorm en Lepanto (7 de oclubro do j57i^ como presento en el Guadal- 

9_ _f 

qniYir. 

No bañes en el mar sagrado 1 cano, 

callada Noche, tu corona oscura, 

antes d*oir este amador'ufano. 
I tú ál^a ' de la unuda hondura * 

las verdes ' hebras de la bella frente, 5 

de Náyades lozana hermosura *• 






V. la Mas torno sin cessar a la mudanza — v. 1 3 de la sucrte,*n 
mi daño conjurada, — ▼. i& i, esperando el fin derlo, desespero. 

V. a tu estrellada corona. Noche oscura; — ▼. 4 I tu abriendo la 
umida hondura, — y. 5 al^ las verdes hebras de la frente. 



I. Diéresis. V. Apéndice I. 

a-. V. Son. II, V. i, nota. 

3. Acerca do los cabellos verdes de las Najados haj en el Prete Jaoopin 
(Observación XXXI) una maliciosa reprehensión de Herrera que habia escrilo 
una frase obscura j bastante ridicula. Herrera en su Contestación ({ XXXI) 
DO acertó i disculpar». 

Ovidio (Metamórfosb II, is) dice de las Nereidos : « Pars in mole 
virides síccare capillos, » j de la Ninfa Aretusa ; « Viridesqoo manu 
capillos. » (MeUmórfbstf . V. 575.) 



1. 



.H- 6i — 

Aquí, do el grande Behs vé presenta 
l'armada vencedora, qu*el Egep' 
manchó con sangre de la Turca gente. 

Quiero dezir la glona, en que me veo ; * lo 
pero no cause mvidia este' bien mío ' 
a quien aun no merece mi desseo. * * 

Sossiega el curso, tu, profundo no, 
oye mi glona, pues también oíste 
mis quexas en tu puro assiento fino. i5 

Tu amaste ', i como yo también supiste ; 
del mal dolcrte, i celebrar la glona 
de los pequeños bienes que tuviste. '. 

Breve sevlk la venturosa istona ' 

de mi favor ; que breve es Talegna; ^ 30 

í I que tiene algún lugar en mi memona. 

\ Cuando del claro cielo se desvia 

í • 

V. 8 vencedora; qu'el — v. 9 con sangre cobró de Turca gente, 

— V. 1 3 Sossiegt el curso tuyo insine Rio, — v. i^ oye mi gloria; 
pues — V. 1 5 en tu ondoso assiento — v. 16 yo, también — v. 17 
d'el mal dolarte; i — v. ig ^Corla será en mi bien Talegre istoria 

— V. ao favor ; que corta es — \. 22 Cuando en el claro Gélo se 
desvia 

I . LeptDto se lialU en el golfo de Lepauto al O. del Istmo de Corinlo, 
estando el mar Egeo al E. de dicho Istmo. 

j 3. No sé donde Herrera halló la fábula de loa amores M Bétia, A no aor 

que aluda al verso de Marcial (IX, 62, a): « Qua divea pladdum Goffdiibtt 

j BflBtin amat. » Sin embargo, en la elegía VIII del libro I de 1619 : « El 

Sol d'el alto cerco dccendía, » el Bctis refiere de amores á la Niofa G»» 
latea. 

3. « Pero que con la misma lengua se le\-aute la alten de la senlnicia 
puramente á una locución heroica, sea ejemplo el divino Herrera. » Xd dic» 
Lope de Vega y después de haber citado á continuación loa versos i^s8 óm 
esta elegía añade : « Esta es elegancia, esta es blandura y hermoaura dBgm 
de imitar y de admirar, etc. » (Lop® de Vega. Re$pu€$lm é um p&pel,.. «■ 
razón de ¡a nueva poesía, — Biblioteca de autores espaftoles, t. XXXVIlly 
p. 1 4o.) 
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del Sol ardiente el alio carro a pena \ 

1 casi Igual espacio muestra el día ; 
Con blanda voz, qu'entrc las perlas suena, 
. teñido el rostro de color de rosa, 

d*onesto miedo i d'amor tierno llena» 
Me dixo assi la bella desdeñosa, 

qu'un tiempo me negava la esperanza, 

sorda a mi llanto i ansia congoxosa ; 
Si ' por firmeza i dulce amar s'alcan^a 

premio d*Amor, yo tener bien devo 

de los males, que sufi*o, mas holganza. 
Mil vezes, por no ser ingrata, pruevo 

vencer tu amor, pero ál ' fin no puedo ;, 

qu*es mi pecho a scntillo rudo i nuevo. 
Si en sufnr mas me vences, yo t'ecedo 

en pura ÍS i afetos de terneza ; 

vive d'oi mas ya confiado i ledo ^. 
No s' ', SI ol, SI fiíi de su belleza 

arrebatado, si perdí el sentido ; 

sé, qu*aUi se perdió mi fortaleza. 



25 



3o 



35 



4o 



V. a3 d'el Sol Iiuienle*! alto carro apena, — v. a5 Gm yo« 
qa*eatre las perlas blanda «suena, — v. aG teñida en puro ardor, 
de fresca rosa, — v. 27 miedo i tierno i d'amor llena, — t. a8 
desdeñosa; — y. 39 que me ñegava un tiempo la esperan^, — 
T. 3o sorda i dura a mi lastima llorosa; — v. 3a d'Amor, tener yo 
espero i devo — y. 33 de los males ; que — y. 35 vencer tu mucho 
amor, mas nunca puedo — y. Sg vive, i conGa osado anunta i 
ledo. — Y. 4o, sé, si oí, si fui de su — y. 4 i arrebatado ; si 

I. Poco después del modiodla. 

9. \qttí tu dama empieta á hablar. 

3. Diéresis. Y. Apéndice I. 

4. .\(|ui Imz acaba de hablar, j el poeta le contesta en el veno 43 : « For 
AO avor sido... etc. » n> 

5. Descuido del impresor ; es preciso leer : iVb «^ 
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Turbado dixe al fin ; por no aver sido 
este tan grande bien de mi esperado, 
pienso, que deve ser (si es bien) fingido. 45 

Señora, bien sabéis, que mi cuidado » 
todo s*ocupa en vos ; que yo no siento, 
ni pienso, s) no en ver me mas penado. 

Mayor es qu'el umano mi tormento, 

1 al mayor mal igual esfuerzo tengo, 5o 

Igual con el trabajo el sentimiento. 

Las penas, que por sola vos sostengo, 
me dan valor, i mi firmeza crece, 
cuanto mas en mis males m*entrelengo. 

No quiero concederos, que merece 55 

mi afán tal bien, que vos sintáis el dafip ; 

mas ama, quien mas sufre i mas padece. 

No es mi pecho tan rudo, o tan estraño, 
't que no conosca en el dolor pnmero, 

SI, en esto que dixistes, cabe engañó. 6o 

Un coraron d'impenetrable azero 

tengo para sufrir, i está mas fuerte, 

cuanto mas el assalto es bravo i fiero. 
Dio m'el cielo en destino aquesta suerte, 

1 yo la procuré, i hallé * el camino, 65 



*i 



Y 



V. 44 este sublime bien de mi esperado, — ▼. 46 Señora, bien 
sabéis ; que — v. 5i igual con el trabajo el sufrimiento. — v. 59 
Las que por vos padesco, i que sostengo, — v. 53 penas, me dan 
valor, i siempre crece, — ▼. 54 mi fé, cuanto en mis males m*eii- 
tretengo. — v. 55 concederos; que merece — y. 56 mi mal tal bien; 
que vos preveis el daño ; — v. 58 eslraño ; — v. 5g que no sienta 
en d dulce afán primero; — v. 6i Armado un cora^n de fuerte 
azcro — V. 64 Díom* el Cielo la causa- d'csta suerte, — v. 65 
hallé'l camino, ' - 

i. V. Son. 11^ T^ I, nota. 
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para poder onrarme con mi muerte * . 

Lo de mas, qu'calre nos passó, no es dino. 
Noche, d'oír el Austro * pressuroso, 

■ m el viento ' de tus Icclios mas vezino. 

Mete en el ancho piélago espumoso 
tus negras trencas i umido semblante : 
qu'en tanto que tu yazes en reposo *, 
podra Amor darme glona semejante. 

SONETO XXXI 
Edicipn «le iCig. Libro I, Soneto 97. 

El tiempo, que s' alarga al mal eslraño, 
I me muestra mis passos bien contados ; 
81 termino pusiesse a mis cuidados, 
sena a mi esperanza desengaño. 

Qu'el oro, que me tiene en nuevo engaño, 
los OJOS dulcemente regalados, 
Bin valor a mis años mal gastados 
el remedio señan de su daño '. 



V. 67 Lo que mu cnlre noi pau&, no es diño, — v. 69 ni el 
ciento, de — v. 70 Mete'n el andio — t. 71 tiu luengas trentu 
n^ru i lembUnte; — v. 7a qu'en Unlo, que — v. 73 podrii 
Amor 

V. I El tiempo, que i'ilucngs'l mal ettrano, — v. a i mis peuoa 
me muestn bieo conUdoi ; — 1. 5 Qu'el oro, que m'enUia en 
nuevo engaAo ; — v. 7 lin vigor a mil - 

I. Aqui miIm m invocadúo t Lm. 
1. El Auilro n el vienlo M Sor. 

3. a Ofira. vienlo da OmI*. 

4. DuraniB el ¿U, cuando b NodM ilfiw. 

5. E* di-cir <{uc, •■ Im cabello* ic ura j lo* InTOMMo* ofu da Luí p tidií 



I 
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Pero 81 en el 8*aumenia el dolor mío, 

SI el oro es' 1 las luzes iminortales, lo 

1 es eterno el valor i altivo miento ; , . 
Será d*ainor perpetuo el desvario ; 

1 en las penas. qu*a todos son mortales^ 

renacerá contino mi tormento. 



SONETO XXXII 

EdicUSn de 1619. Libro II, Soneto 91. 

O cara perdición, 6 dulce engaño ; 

suave mal, sabroso descontento : 

amado error del tierno pensamiento ; 

lux, que nunca descubre el desengaño ; 
Puerta, por la cual entra el bien 1 el daño ; . 5 

descanso 1 pena grave del tormento ; 

vida del mal ; alma del sufrimiento ; 

de confusión rebuelta cerco estrafio ; 
Vano mar de tormenta 1 de bonanza ; 

V. 9 dolor mío; — t. 10 ti d cabello i las luaes immortales — 
V. 1 1 son, i eterno el valor d'croioo intento, — t. í3 i eo los, qa'al 
fin perecen, grandes males, — y. i 4 renaceiii. 

V. I d cara perdición; 6 — y. a mal; sabroso — ▼• 3 d*cl 
tierno — y. 4 las ; que nunca descubre'l deseogafio; — - y. 6 des- 
canso i grave pena d'el tormento ; — y. 7 vida d'd mal; vigor d'd 
sufrimiento; 



sea tu belleza eoo ú tiempo j llegasen asf á perder s« « valor », |W'wlif aB 
remediar d daAo que bao becbo. Pero siendo immorfal j no sajela al tiempo 
la belleza de Lut, el poeta la qaerrá siempre. 

I. Si el oro (de los cabdlos) es (immortal) j si las luces (ct dedr d 
plandor de los ojos de Los) son immortales... 

3 
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segura playa I peligroso piicrlo; 
sereno, instable, oscuro i claro cielo ; 
Porque como me diste confianza 

d'osar perderme, ya ' qu'estoi desierto - 
dé bien, no pones a mi mal consuelo*? 



SONETO XXAIII 

Ediñi'tn tk ifiíQ. Liliro I, Soneto io. 

Ardientes Itebros, do s'ilustra el oro,, 
de celestial ambrosia rociado \ . ■ '■... 
taiito mi gloru sois i mi cuidado, 

- cuanto SOIS del Amor mhyor tesoro. 

Luzcs, qu'al estrellado i alto coro 5 

prestáis el bello resplaador sagrado, 
cuanto es Amor por vos mas estimado, 
tanto umilmenlc os úoro mas i adoro. 

Purpureas rosas, perlas d'Oríente*. - 
marfj terso, i angélica annonia, lo 

cuanto os contemplo, tanto -cn vos m'inflamo ; 



V. lo pkva; i — «. ii Porque, como -^ t. i4 > mi aran roo- 

«wlo? ' 

V. I d oro — T. 9 Ambrosia rociado,' 



.1. Enaletoatta íb fornu raigmitica rl poeta ae «Unge <lo* 0}m Ja n 
£«r j ka pÑle qnr le airen coa ternura, puca fueroa cauM de m p t tdi 
cita. 

1. Ea ede lona «linwM et Iriiflaba i pnar da la aecatuacita ■wtraria ; 
Rebeco ilqA ÍPcifTia «i •« AAí» Wer k díérali en anabroita i ea rodaja. 

3 Demudo del imprnor; Herma eicrill* litoipre Onfale. 
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I cuanla pena Taima por vos siente, ' 
tanto es mayor valor 1 gloria mía : 
b^ 1 tanto 08 temo, cuanto mas os amo. 
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SONETO XXXIV 



Edición de 1610. Libro II. Soneto -ili. 

• •.. •'...• ...» 



s 



t 



• ». 



Venció las fuerzas el Amor tirano, 
. corló los niervos con aguda espada 
d'aquella dulce libertad amada, 
que sm vigor suspiro siempre en vano.- 

El me buelve 1 me trae por la maño. ~ ' ' 6 

«>»^ ' a do mi error 1 perdición Tagrada. 

mas ya la vida, de su mal cansada, 
osa tornar 8*al curso, usado 1 llano. 

Pero es flaca osadía, 1 con la muerte 

luchando, abraco alegre el dulce engaño, 10 
1 me aventuro en el desseo 1 pierdo. 

Que yo no puedo ser al fin tan fuerte, 
c|ue contraste gran tiempo a tanto dafio ; 
ni en tal error me vale ya ser cuerdo. 



i 



V. I Vendo mi duro pecho Amor tirano, — t. 3 i k» niervos 
corló sa aguda espada — v.- 3 d*aquella agena libertad amada ; — 
V. 4 que misero suspiro i lloro en vano. — ▼. 6 a do nu afrenta i 
perdición Fagrada. — v. 7 mas de su afán la vida ya cansada -» 
Y. 8 tornar procural curso usado -^ v. 9 osadia, i, ^ t. 10 
abraco alegre'l dulce engaño, — v. 11 i m'aTentáro ^- v. la tan 
fuerte ; 
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CANCIÓN II 

Edición de 1619. Libro III, CandÓD 4. 

CsU Cancióa va dirigida i Don Fernando Enrfquec dfl Ribera 
Uarqu¿t de Tarifa á quien fueron dedicadas la> ■ Algvnsí Obrat de 
Femando de Herrera*. (V^aieel prólogo.) El posterior ala muerte 
del Rejdon Sebasliin(4 de agoitode 1578) puesto que d veno ai 
alude á la derrota de los Portugueses en África. Creo que esta can- 
ci¿n fué escrita con motivo de los desposorios áti joven Htrqa¿s 
con D. Ana GÍr¿n á quien aluden los versos 7i-7i : ■ bascareisen 
el suelo — (a que consigo os al^arl en el cielo. * En efodo el 1 de 
marte de 1378 se obtuvo U dispensación del papa por d cuarto 
grado de oootanguiuidad en que estaban los novio*. (V. Rodriguei 
Uarín. — BanJtana di Sotó, p. i48.) Son erirofas de ocbo venoe; 
los versos 1, 3, i, 6, 7 heplaslisbos, ice versos i, 5 y 8 endecasíla- 
bos. La distribución de las rimas e« la siguiente : aBacDcdD. 

Si alguoa vez mi pena 

canUste tiernamenle. Lira mía, 

1 eD U desierta arena 

dcste campo estendido 

deode la oscura noche al claro dta 5 

ivmpisle mi gemido ; 

aora olvida ol llanto, 

1 buelve al alio 1 desusado canlo. 
No celebro los hechos 

del duro Mairle, 1 sin lemor osados 10 

los valerosos pechos, 

la siempre insino glona, - 



V. i d'esle campo — v. 8 i buelve al desusado i alto canlo. - 
!. 10 d'el doro Marte 1 i — r. 11 pedios ; 
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d*aqueUo8 Españoles no domados' ; 

que para la memona» * -- 

que canto, me da abento i5 

Febo a la voz, i vida al pensamiento. . 
Esenva otro la guerra, 

1 en Turca sangre el ancho mar cuajado *, 

1 en Tabrasada tierra 

el cóndilo ternble, ao 

1 el Lusitano orgullo quebrantado ' 

con estrago increíble ; 

que no menor corona ^ 

texe a mi frente el coro d'Ehconá. 
A la grandeza vuestra a 5 

no ofenda el rudo son de osada bra. ;. 

que en lo poco que muestra, 

glorioso Fernando \ 

aunque desnuda de destreza e8pu*a, 

el curso refrenando 3o 

el sacro Espeno no 

mil vezes se detuvo al canto mío. 
El bnage i grandeza, 

1 ser de tantos reyes deccndiente *, 

la pura gentileza ^- * 35 



V. i5 me dli alíenlo — v. i6 i vidal pensamiento. — y, i8 
cuajado ; — y. ao terrible ; — ▼. a6 n'ofenaa el rudo ton d'osada 
— V. 37 qu en lo — v. ag desnuda, i sin destresa — v. 3i Rio — 
V. 35 geoüleía; 
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I. Ptrooe que ahide • It cpopejn Dacional que liabía lonido inlooddo de 
escribir. 

3. Lcptnlo iS*!. 

3. Alcixarquivir. k ^ agotlo de 1678. ' 

k. Femando Enriquei de Ribera. 

5. La caía de Ribera procedía del Rey «Ion Ramiro III. 
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1 el ingenio dichoso^ . 
qu*entrc todos os hazen ecelente, • 
1 el pecho generoso 
I la virtud florida 

de vos prometen una eroica vida, lío 

No basta no el imperio, . . 

ni traer las cervizes umüladas 

presas en cati veno 

con vencedora mano ; . * 

ni que de las vanderas ensaladas 45 

el Cita 1 Africano * . • 

con medroso semblante, 

1 el Indo 1 Persa si n valor s*espante. 
Que quien al miedo obbga 

1 nnde el cora9on, i desfallece. Tk) 

de la virtud amiga ; 

1 va por el camino, 

do la profana multitud perece, 

sugeto al yugo indino 

pierde la glona i nombre, 55 

pues siendo mas, se haze' menos ombre^ 
Los Eroes famosos 

los niervos al deleite derribaron \ 



Cr 
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V. 36 dichoso ; — v. 37 todos \of haien — v. 39 ea 
fk>rida — v. 4i imperio ; — v. 5o i rinde*! compon 



edad 



I . CullÍTaba lif lelnt con gran éú\o como lo iBucs»lri «1 tooelo qiw dvi> 
nó á Herrón : « Lm etlarm atám i vos thUeñU », teoicndo eoloiioet ■bpdm 
<Hci j tielr alloa. 

s. El GU Mgnifica loa Turóos, y d Africano, loa Moroa. 

3. V. Soo. n, V. I, noU. 

1. Ahnéóe á Llitct y que no fc drjó «educir por Groa, ni por el cnnlo de 

la» Sirutia» % airavitú iMnlaoKiilv \im lemí«lo» cKolkit Caribdb t Etdla. 
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que SI b»e" ^Y taegp,^ \:^ „oev•... 
viendo su ^^^^^^g^,. - - ;. 

U que consig y^o 

y,soberv»amora o. 

'^iaueW»re viene , u^a 
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1 M>bre cuan lo precia 

el vulgo incierto^ su intención subhma, 85 

1 el miedo menosprecia*: 

1 sabe mejorar se* 

solo señor merece i reí Uainar se. . 
Que no son diferentes 

en la terrena massa los mortales ; 90 

pero en ser ecelenles- — - 

en virtud 1 hazaftas*, 

se hazen * unos d*otros desígnales . 

estas glorias estrafias, 

en los que resplandecen, 98 

SI ellos no las esfuer^n, s*entorpecen. 
Por el canuno cierto 

deias divinas Musas vais seguro; 

do el ciclo os muestra abierto 

el bien, a otros secreto. too 

con guia tal ', qu*en el pebgro oscuro 

de perturbado afeto 

venciendo el duro assalto, 

subiréis de la glona en lo mas alto. 
I porque la tinieblas, 

fatal estorvo a la grandeza uraana, 

no ascondan en sus nieblas 

d valor admirable* 
|. haré, qu*en vuestra glona soberana 

V. 86 ineocspreds ; — v. 88 ScAor merece* ¡ Rei Uamane. — % . 
9a en valor i hanfias, — v. 99 do d Gelo*s mneslra — v. loi 
guia tal ; qQ*en — v. 109 haré ; qa*cn 

I. V. Son. II, ▼. I, Dola. 

s. D joYen Manpi^ tenia por inaetlro al cflrbrp FnuKtsco ét Medhn.' 
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Siempre Talla ' haUe; iio 

I que la bella Flora, 

1 los reinos la canten de TAurora. . 



SONETO XXXV 

Edición de 1619. Libro I, Soneto 76. 

Por un camino solo, al Sol abierto '« 
d^espmas 1 d'abrojos mal sembrado, 
el tardo passo muevo, 1 voi cansado. ^, 

a do cierra la buelta el mar incierto. 

Sdencio Inste abita este desierto ; 3 

1 el mal, qué ái, conviene ser callado. - 
cuando pienso acaballo, acrecentado 
veo el camino, 1 mi trabajo cierto. 

A un' lado levantan su grandeza 

los nscos juntos, con el cielo iguales., 10 

al otro cae un gran despeñadero. 

V. I Por estrecho camino, al Sol abierto, — v. 3 muevo ; i voi 
cansado, — t. 6 qué ái, m'im porta ser callado. — ▼.7 coando 
acaballo cuido, acrecentado — v. 8 veo el sendero, i veo d dafio 
cierto. — ▼. 9 A ün lado empina icrto imroensa cumbre — ▼. 10 el 
monte orrido, opuesto al alto cielo, — v. 11 corta un despeíladero la 
otra parle. 

I. Talia, musa de la poesía lírica. V. Soo. II, ▼• 1, nota. 

s. Jerónimo de Lomas Cantoral escribe en un Moelo : « Solo me vw 
pensoso t sin consuelo, — por Paramos desiertos lamentando, ^ huy endo 
de la parle, que mostrando — esta seAal humana por d sudo. — > Los ojos 
con so«|ñros aleo al delo« — y con lagrimas tristes derramando — a la ttem 
los baso, tan callando — que aun a penas yo ine»mo oyó mi duelo, ete. » 
(Los OWut de Hienmimm Je Lomm» CúnlnreU Madrid, §578. Libro II, 
^ io5^.) V. Son. II, T. I, nota. 

3. Dnhnrw. V. ApVidioe 1. 
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me valga en mi estréchela, 
d'Amor, i destos maUi ; 

siD vos, mi Luz, no espero. 



ÍCTO XXXVl 

>ig. Libro II, Sonrio 108. 

} bien la suerte mía 

cercó ifuego ardiente ' 
Labia, b do se siente ^ " 
sombra 1 noche fna ; ' 
tendré lumbre del día, ' 

el calor, aunqu* estt ausente 

!n, I Amor siempre mclemenle 

esperan^ d' alegría. 

spero ' tormento, 

dolor, (juetemo tanto,' 10 

wlo punto de mi glona ; 

1 nu grave sentimiento, 
mi llama alegre cantó 
[> mal la nca istona. . 

i anublar la lumbre — vi i3 áenlo, i 
>, — V. li ado pueda valerm*. algima 

itc ^ V. 4 prolixa sombra lile i Bodie 
l'el dia, — V. 7 mi Bi«n ; i niegue*] in- 
Ice npeno[a a mi porfia. — v. iq i el 
1) dichoto aran la rica 
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SONEl'O XXXVIII 

Edición de 1619. Libro II, Sondo 66. 
Serena Luz, en quien presente espira 
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SONETO XXXVU 

- • • - ' • . ' . 

Edición de 1619. Libro II, Soneto Sg. .,. 

• •'•'■■ 

Mi bien, que tardo fue a lle^r, en.baelo • 
passó, cual rota niebla por el viento ; 
1 fue siempre terrible mi tormento* 
después que me cercó el temor 1 el lelo. 

Algava mi esperan9a al alto cielo ; 

pero en el comen^do movimiento ' , 5 

cayó muerta ; 1 sm fuerza 1 sin aliento 
llorando estoi desierto en este suelo. 

Do, solo satisfecho de mi llanto 

lui)o todas las muestras d*alegna, . 10 

ausente, aborrecido 1 olvidado. 

Membrancas Instes viven en mi canto; 
1, puesto en la presente pena mía, 
descanso , cuando cstoi mas lastimado. 



í: 



V. 3 i creció siempre orribk mi tormento, — v. 5 mi e^ieran^'l 
alto cielo ; — v. 6 movimiento, — t. 7 muerta ; i, llorando sin 
aliento, — v. 8 me lastimo desierto en este suelo. — v. 9 Donde, 
pagado solo de mi llanto, — v. 10 huyo aun livianas moestns"^ 
V. 13 Triste memoria indina esfuer^ d canto; -^ v. i3 i, quexosó 
en la instante pena mia, — t. i 4 descanso, cuando gimo mas 
cuitado. 

Y. I Serena Lux, prcscnle*n quien expira 



:1 






/ 



i» 

t 



J» 



I 



\i 



!»>: 



-76- 

divino amor, qu^enciende 1 junto enfrena 

el noble pecho, qu'en mortal cadóna 

al alto Olimpo levantar s aspira ; 
Ricos cercos dorados, do se mira 5 

tesoro celestial d'eterna vena ; 

armonía d*angélica Sirena, 

c|u*entre las perlas 1 el coral respira ; 
Cual nueva maravilla, cualexemplo 

de la immortal grandeza nos descubre 1 o 

aquessa sombra del hermoso velo ? 
Que yo en essa belleza, que contemplo, 

(aunqu*a mi flaca vista ofende 1 cubre) 

la immensa búü^o, 1 voi siguiendo al cielo'. 



V. a amor ; qu'cnciendc — v. 3 pocho gentil ; qu*n U mortal 
cadena — v. ^ Olimpo glorioso aspira; — v. 5 Ricos Cercos i Oro, 
do se mira — v. "j Armonia d*angclica Sirena; -7 v. 11 la sombra 
d*el hermosa i puro velo ? 



I. Ea m traducción del Coriegiatto do Ca»üglioiie (i534) Botcáa deda, 
i hahlando de la beldad divina : « ¿ - Cuan dulce Uama, cuan tuare abraia- 

micolo debe ter el que nace de la fuente de la tuprema j Terdadera lieraM>- 
mra, la cual es principio de toda otra hermoeura, 7 nunca crece ni mengua, 
> liempre hermosa, y por si misma tanlo en una parte cuanto eo otro stmpli- 

4 ÑOM, solamente á si semejante y no participante de ninguna otra ; mas de 

tal aaanera hermosa, que todas las otras cosas hermosas son hermosas ponpie 
ddla toman la hennofura ?... Enderecemos, pues, todos los pensamientos y 
fuenas de nuestra alma á esta lus santísima que nos muestra el camino, «jov 
nos lleva derechos al cielo, y tras oDa, despo|éndooos de aqueflas aSciones 
de que andábamos vestidos al tiempo «{ue descendíamos, rehagámonos agora 
por aquella escalera que tiene en el más baio grado la sombra do la 
Mira sensual, ▼ subamos por ella adelante á aquel aposento alio, donde 
la cdestial, dulce v rerdadera hermosura, que ea los secretos rttratañealoa 
de Dios está ascoodida, á fin que los mundanales o¡íos no puedan vdla, y 
alU hallaremos d tihrmino bienaventurado de nuestros deseos, el verdadero 
reposo en las fatigas, el cierto remedio en las adversidades, la OMdidaa sa» 
lutlablv en la» doh'iicias, v rl »eguro |NM*rto en las bravas fortunas del peB» 
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SONETO XXXIX 

Edición de i6ig. Libro II, Soneto 78. 

Pura, bella, suave Estrella mía, 

que sin\ qu'os dañe oscuridad profana, 
vestís de luz serena la mañana, 
1 la tierra encendéis desnuda i fna ; 

Pues vos, por quien suspiros mil envía 5 

mi alma*, cual castissima Diana, 
movéis la empresa vuestra soberana 
contra Venus 1 Amor con osadía; 

Yo seré, como aquel, que su belleza 

con hierro amanziUó ^ ; 1 el casto hecho ^ 10 

lo mostró con mas gloria 1 hermosura ^. 

Pero tendré de Ladmo' en Taspereza, 

V. a que, sin temor d'oscuridad profana, — v. 5 Pues vot, a 
quien mi alma triste envia — v. 6 mil suspiros, movéis la sobe- 
rana — Y. 7 vuestra empresa, cual ínclita Diana, — v. g Yo scr¿, 
como — V. 1 a Pero, si Luna sois, tendr&'n l'alleza 



groso mar desU miserable vida, n (Citado por D. M. MeDénda y Pelajo en aa 
HUtoria de las ideas estéticas en Espa/ta, 2* edición, tomo III, p. 68-70.) 

Véate también el soneto 27, nota 4- — En un soneto dieo Gio. Andrea 
Ugooi: 

« Tal' io mirando la divina luce — De' bei vostrí occhi Donna, in eoi ti 
vede, — Quanto fra noi puol Ciel, Natura, e Amore, || Sentó virtil nd cor, 
che mi conduce — A piü felice via, ch' altrí non crcde, — la tutto tcaroo 
di mondano errorc.» {Ifiori delU rime,.., p. 190.) 

I . Es preciso quitar esta coma j ponerla después de qm, 

a. Diéresis. V. Apéndice I. 

3. Parece q[ue alude á la fábula de Aliif. 

h. V. Son. I!, V. I, nota. 

5. Diana ó la Luna visitaKa en el monte Ladmo al cazador Endimión 
adormecido. 






1. En loi Trinm/I de Pctnna la CmhM ttmc al Amtr. 
i. En «u (dtciún ct rilnAo ipw Pad>«eo hata r«ml* hnla ti coMlra la 
pauta adoptada por <l, rn tx de Pardt'L 
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acabar semejante desvarío; 

antes que prevalescan sus en^fiCMÍ. 






SONETO XU : 

Edición de 1619. Libro I, Soneto iii. 

■ 

Estol pensando en mi dolor presente,' 
1 prociiro remedio al mal instante; 
pero SOI en mi bien tan inconstante* 
(ju'a cualquier*ocasión buelvo la frente. 

Guando m*ap«4rto, 1 pienso estar ausenta, 
de mi peligro estoi menos distante, 
siempre voi con mis lerros adelante; 
sin que de tantos daños escarmiente. 

Noble vergüenza del valor perdido, 
porque no abrasas este fno pecho, 
I deshazos mi ciego des vano? * 

Si tu me sacas deste error d'olvido^: 
podr^ dez^r en onra deste* hecho, 
que solo dcvo a ti poder ser mío. 
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elegía IV 

. Edición de 1G19. Libro IIL Elegía 6. 
Dirigida al Maestro Francisco de Medina (i5&4- 1619) gran amigo 

V. 5 m'ápárto^ i — y. 6 distante ; — t. is d'olvido — v. iS 
podré dezir, en onra — y. i4 dcYO a ti 



I . El error que contUte m olvídane 3e fu tntf gao valor. 
3. V. Son. 11, Y. I, DoCOé ■ •' 
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del pocU y preceptor del Marqués de Tarifa (v. 5), esta elegía es an- 
terior á 1 58o, puesto que los versos t3-i5 se hallan citados en las 
AwAtkewñn^ p. 334* 

• 

A la pequeAa luz del breve día* 

1 al grande cerco de la sombra oscura 
veo llegar la corla vida mía *. 

La flor de mis pnmeros años pura 

Alentó, Medina, ya gaslar s\ i siento 5 

otro desseo, que mi bien procura. 

Voluntad diferente i pensamiento ' 

reina dentro en mi pecbo, que desbazc 
ol no seguro i flaco fundamento. 

Ix> que mas m*ngradd, no satisfaze 
al ofendido gusto ; i solo admito, 
lo que sola razón intenta i baze^. * 

Del ancho mar el termino infinito \ 

la immensa tierra, que su curso enfirena, 
al bien qu* estimo, son lugar finito. 

Lo que la vana glona alcanza a pena. 



lo 
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V. 1 lux d*el breve — y. 5 siento perder sú fuer^ en todo, i simio 
— V. i6 Lo que la gloria vana alcanza 



I . Durante d invierno los dias ion inás cortos j las nochr* mé* 
«|ui«re decir que Ucgm al invierno de la vida, k la vtjrc 

s. 1 pensamiento (difermle). 

5. Y. Son. II, V. 1, nota. 

4. En iuf itaoloeíoMM, p. 33i Herrara eiamina las dos opint 
antiguos que dedan, unos que « d mar era como un lago en b 
otros « que la tierra era toda isla » ; j afiade : « dito Loobo Fdalleo 
<le Anstoteles de codo, después do aver traído opnioass dt 
tierra es isla ; ego v«r6 statuo omno mare inlra lemas, lorsiaariq 
Anibus Icrrae nolns inoogmtae, sentióq ; Oteanoai Ierra loteas 
desta opunoQ diie vo. 

Del anclio mar el termino in6mlo ele. » 
j cita lo* venos i3-i5.. El prele Jaooptn en su O bse r v aci ón 46 se 
esta ditertactón, v Hcrrrera conleMa ésperamenlo es su parráis !§. 



larga»: 



délos 

» 

•J 

cneli. 



Mvla US 



r • 



* 
% 



11 ■■■ 



* 



\\ 



(l 



I 



l^ 



:( 



— 8i — 

por quien se cansa Fambicion profana, 

1 en mil graves peligros se condena ; 
La virtud menosprecia soberana, 

1 contenta de si, no para en cosa 20 

de las qu'admira la grandeza umana. 
Yo lexos por la senda trabajosa 

sigo entre las tinieblas a su lumbre, 

abrasado en su llama glonOsa. 
I SI no rompe, antes* qu*ala cumbre Q5 

suba * el hilo mortal, hallar m*espero 

libre desta confusa muchedumbre. 
Porque ya veo apressurar hgero, 

1 bolar, como rayo acelerado, 

del tiempo el desengaño verdadero. 3o 

Huyen, como saeta, qu'el armado 

arco arroja, los días no parando, 

invidiosos del no firme estado. 
Ya el tiempo siempre avaro derribando 

nuestra esperanza, 1 lleva se consigo 35 

las cosas todas del terreno vando. 
Esta caduca vida, por qmen sigo 

lo qu*en su gusto conformar no deve ', 

V. 19 La Virtud — v. a6 suba, el hilo mortal ; hallarm' spcro 

— V. 37 libre d'esla — v. 3o d'el tiempo — v. 3i saeta; qa'd — 
V. 3a parando — t. 33 invidiósot d*el no — t. 34 Yk el Tiempo 

— Y. 36 d'el terreno 



I. Diércsb. V. Apéndice L 

a. FalU una ooou despoesde sa&a; se Mat coostmir : « Si d kilo mortal 
no rompe («lufióa á las Pircas que hilan <d hilo de la vida) antc!f que [yo] 
suba a la cumbre, etc. » 

3. Quiere decir que la vida ó la natunleía le impdo á pretender lo que 
le gustaría pero que no debe conseguir, haciéndole as( enemigo de sf mismo, 
ya que desea lo que no podri gosar. 
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,1 801 de, mi por ella mi enemigo;. 
Sombra es desnuda» humo\ polvo, méve. 4o 

qu*el Sol ardiente ¿asta con eKvieiitOL . 

en un espacio mm liyiiotno i breve. ^ 
Es estrecha pnsion, do el pensamiento. 

• • ■ * 

repara» i vé en la mebla una lux clara .- 

de la razón, qu'opnme al sentimiento. 4& 

I, como quien mi kbertad prepara. 
. siento, que de mi sueño entorpecido , 

me llama', i desta suerte se declara* ; 
O misero, 6 anegado en el olvido, 

6 en Cimena^ timebla sepultado, ^ . 5o 

recuerda desse suefto adormecido. 

• • • - . . . 

Est2i9.en ciego error enagenado, .. 

que Qontigo se cna i -envegece ; 

1 no das fin a tu mortal cuidado? 
Por ventura, mesqumo, te parece 55 

qu'el Sol no toca el medio de su altexa *, 

1 la cercana noche te oscurece. 
En tanto qu*está verde este corteza 

firagil, 1 no la cubre torpe lelo *, 

1 blanca nieve Uena de graveza ; . 6o 

Buelve por ti, refirena el presto huelo; 

* ' * • 

V. 4o nieve ; — y. 4^ raioo ; qa*opriine — ▼. k^ nenio ; qn^ 
— T. Si recuerda d'etse tuefio, adormecido. — ▼. 57 nodie t'ot« 



I. V. SoQ. n, ▼. i, nota, 
a. El tujelo et !■ lu ámrm é» k auwí. 
3. Aquí empíeía á hablar la raaóa. 
4* Herrara pone lot Infiemoa m al pab da loa GoMríot dooda no 
nimca al SoL 
I 5. . Uagat al naadio da b ¥Ída. 

6. Y. Son. lU, ▼. s, Bola 1. 



• 







ir :• 



•. s 



'/ « .f 



V • 



1 J" 



•( 



\ 



■ .-8».-" 

1 coge al bempo la mal suelta nenda ; 

no te condene d'morancia el velo ^. 
Porque 81 y|i8 por esta abierta senda, -* . 

seri^ uno en la errada i-ciega gente; 

do nunca el fuego de virtud t*éñcienda. 
Cuanto Febo d'Aurora al Ocidente« 

1 ciñe dend'el Austro* hasta Arturo, 

perece sm virtud * indinamenle. 
Aquel dichoso espintu, seguro . - 

destos assaltos vivirá contino, • 

que fuere en obras i en palabras puro. 
Fuerza es de la virtud, i no es destino, . 

romper el lelo i desatar el fino 

con VIVO fuego de favor divino., 
Desampara tu osado desvano, 

no des mas ocasión a tanto engaño ; 

que la edad huye, cual comente no. 
Serán de tu fatiga premio estraño . 

dolor confuso, vergonzosa afrenta. 

Instes despojos de tu eterno daño. . 
Si esto no te congoxa t descontenta, 

que puede dar congoxa i descontento ^, 

a quien del suelo levantar s*intenta ? 
Tu t*acaba8 en misero tormento,. 



65 



70 



75 



80 



85 



' V. 65 gente ; — v. 71 vivirá contino ; — y.'ji que fuere'n obra 
— V. 73 i no destino. 



I . El vdo de k ignorancia impide que le vea la verdad. 

a. Austro significa el Sur : « Volvitiir inferior Capríoomufl venua ad ao»* 
trum. » (Gcero. Arato, v. 170). Arturo, cttrella do la Ota mayor, ñgnifica 
el Noria. 

3. Si no Ueoe virtud. 

4. E» precito suprimir la roana. 
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pensando vanamente ser dichoso» 
1 contigo tu incierto fundamento. 

Arranca de tu pecho desdeñoso 

la impía' raíz, que cna tu esperanza 

falsa en loco desseo i engaftoso. 90 

I no es otra tu glona 1 confíanfa» 
SI no perder 1 aborrecer (cmtado) 
a ti por quien descansa en lamudan^*. 

Este sano consejo 1 acertado 
la venda de los ojos me descubre» 96 

1 rae haze' mirar con mas cmdado. 

Viendo m*en el error» 1 que s*encubre 
la luz, que me guia va» en el desierto» 
un fno miedo el coraron me cubre. 

Mas yo no puedo de mi engaño cierto 1 00 

librar me ; porqu'el fuego espira ardiente» 
qu'al mal me tiene vivo» 1 al bien muerto. 

I cuando espero con la luz presente 
sacalla del incendio» con dalzura 
estraña Taima presa se resiente. 1 o5 

Al resplandor de la belleza pura 
corre encendida con tal alta glona» 
que ni otro bien» ni otro plazer procura. 

Porqu'Amor me refiere a la memoria 
de mi dulce passion el tnste día» 1 1 o 

que le dio nueva causa a sa * vitona. . 

V. 95 descubre; 

I. EsU pidabr» ct ditOaba. V. Gaoctón \, v. 4o t y. 84» Sos. XLVII« 
T. 5. 

s. \<|ul acaba de hablar la raaó». 
3. V. Son. II, T. I, noto, 
i. La viloría drl Amor. 
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Yo ya <lc mil pelif^ros recogía 

el coraron cansado con reposo ; 

1 comigo indinado assi dena ; . 
Después deste trabajo congoxoso 

razoD Bora, qu'en agradable estado 

viva algún tiempo alegre i no medroso*. 
Que fuerza del Amor, que bra^o airado 

penetrara mi pocho endurecido . 

con UD lelo perpetuo i ostioado? 
No sufra el cielo, que ya mas perdido 

pueda yo ser en tanto desvario ; 

baste el tiempo en engallos despendido. 
El {,'rave yugo i duro peso fno, 

qu'opnme a Taima, i entorpece el buelo - 

al generoso pensamiento ouo, 
Dccicnda rolo i sacudido al suelo ; 

que la cerviz ya siento deslazada, 

ya niego el feudo a Amor, ya me rebelo. 



V. ii3 repoM, — V. ii8 fuert* d'el Amor, — v. iio ooa un 
jclo — V. 191 el Cielo, ja, que mu — v. laa Mr pueda jo en 
tan luengo desvario; — v. ii3 báite'l tiempo eo enga/lot opendido, 
— >, 13^ frío; — V. laSenlorpece'l buelo 



I. Todo Mto, con kw votmm liguioulai, ptraoe ínitiindo d« un uocId da 
l'ictro Barígnano. 

■ lo gik cantando b mia líbcrtala, — I laoci roUi a la fauilla ^anta,— Di 
cha m'ane, a legA il fieramente — Donna gentil, ma nuda di piatala. || E 
■licea meco, Or qual noua beltata — Slríngeil ma d'un nodo ú poMoale, — 
Che non mi idogUa, e di che face árdante — Struggar pottl le mía TogBa 
golate 1 1¡ Allor chlo Mintil cor danlro, a d'íntorao — Di Ff-rmí tíos, o di 
cátese mide — Acceto, o cinto, perdía pur lempre apú. ¡¡ Vna manlÑaBn; 
& vn bel rilo adorno — Vuol che m'allacci Amor, tdcI cba mi acalde, — 
Dolee mió foco, a mi«á cari Icgami. ■ 

{IJhri M(c rime. p. i48.) 
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Sera el prado, i la selva de mi amada, 
1 cantaré, como canti, la guerra 
de la gente de Flegra conjurada '• 

1 levantando Taima de la tierra, 
subiré a las regiones celeshales ; 
do todo el bien i quietud se cierra. 

La vanidad de miseros mortales 
miraré, despreciando su grandeía, 
causa de siempre miserables males. 

En estos pensamientos i nobleza 
passar contento i ledo yopensava 
desta edad corta i breve la estréchela ; 

Que aun ya de la cruel tormenta i bra\'a 
no eslava enxuto mi umido vestido', 
ni a pena el pie en la tierra yo aíirmava. 

Cuando Amor, que me trae persegmdo, 
en tempestad mas áspera pratende 
que yo peligre en confusión perdido ; 

Con tal belleza el cora^n m'ofende, 
que no puede huir ' su nueva pena, 
ni del mal, que padece, se defiende. 

Un furor bello, que con luz serana 
me representa una iromortal figura \ 
en perpetuo tormento me condena. 



V. i4i d'esU edad — v. i4s Qu*san ja ~r v. §44 el pie*a i 
tierra — y. i47 pelfgre'n coofusioa 



lio 



lOC 



I . Aliuióo á MI poema de la Gigaalocaaquía. Ea Ílr|;n« 
lia, luTo Kipr d combate da loa Gigantea coalia loa 

a. V. Horacio I, 5, i5. « VoÜTa pariet i 
teatí — VastioMote laaría Daa. a 

3. V. Soo. n, ▼. I, Dote. Hmt m 



cimladaaTo» 



i. Teoria pktóiiica. V. Elogia I, aolaal vcfva 4i. 
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De la suave fai la nieve parad- 
la limpia, alegre, 1 mesurada frente, 
do mostrar se la purpura procura^' '^ -' 

I apena osa *, 1 al fin osadamente 

qmere mostrar se ; fueron en mi da&o 
causa deste pestífero acídente* * 

Cual yo quedasse, hecho * de mi estraño, 
sabe lo Amor, qu*en la miseria mía ' - 
me da ocasión para mayor engafto. 

Suspiro 1 Uóro cuanto es largo el día, 
1 nunca cessan el suspiro 1 llanto 
cuanto es larga lá noche oscura 1 fría. * ' 

La dulce voz d*aquel su dulce canto 
mi alma * tiene toda suspendida ; 
mas no es canto la voz, es fuerte encanto. 

Que tras su viva fuer^ 1 encendida 
me lleva compehdo sm proirecho, 
para perder en tal dolor la vida. 

Duro jaspe cercó su tierno pecho, 
do Amor despunta con trabajo vano 
las flechas todas del carcax deshecho. 

El rostro, do escnvio Amor de su mano *« 
dichoso quien por nu pena 1 snspra, 
SI cabe tanto bien en pecho umano ; 

Deste nuedo 1 pehgro me retira, 

V. i54 mere pura; — v. i55 al^re i mesurada — y. 169 cansa 
d'este pesUfero — v. i63 cuanto es luengo el dia; — t. i6i Danto, 
¥. 1 65 cuanto es luenga la noche — ▼. 168 es ruerte*ncanlo; — 
¥. 174 todas d'el carcax -r y. 178 D*este miedo 

I. DiérrcM. V. Apéodioe 1. 

9. V. Soo. 11, ▼. iv nota. 

3. Seria preciso poner «(|ul dot puotot y ooflúDat ; j comiDar 4^i|Hi<f de 
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■ 1 haze*, que levante el pensamiento 
a la grandeza, qa^n 8u lumbre mira *. 

A todos pone espanto nu tormento, 

1 a qmen no espantaríi el dolor, que passo ? 
1, lo menos descubro, en lo que siento. 

Yo voi siguiendo d*uno en otro passo 
a mi bella Enemiga pressurosa 
1 la pienso alcanzar con tardo passo. 

Cuando TAurora pura 1 lummosa 

muestra la blanca mano al nuevo día, 
veo la de mi Estrella mas hermosa. 

Mas cuanto mi fortuna se desvia 
de su grandeza, tanto mas'osado 

. por ella sigo la esperanza mía. 

Tus viras en mi pechó traspassado 
ya no caben. Amor, porqu*estli lleno 
de tantas, como en el as arrojado. 

En la luz bella 1 resplandor sereno 
estavas de sus ojos ascondido, 
1 me penetró dellos el veneno. 

D*alli arrojaste en ímpetu encendido 
flechas de mi Enemiga, 1 to vitona 
dellos nació, 1 fm dellos yohendo*. 

Amor, tu bien le deves esta glona ; 
que, SI no fuera por la fuerza dellos, 
en mi ya se perdía tu memoria. 



V. 179 leváDtel pensainiento ~ v. i85 pre»urota, — v. 187 
Cuando la pura Aororm i luminots — v. 194 Amor; porqo'etU — 
T. 197 ascondido, — v. 198 penetró d*dlos d — y. 199 ano- 
jaste'o ímpetu — ¥. aoi fui d*dlos jo 

I-. V^ Son. U, ▼. I, noli, 
a. El sujHo óm mtrm es d 
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Tal es la nieve de los ojos bellos, , ao5 

tal es el fuego de la luz serena ; 

qu*ielo * 1 ardo a un mesíno punto en ellos. • 
Del fino Euxino a la encendida arena, 

qu*el Sol requema en Afinca abrasada, 

no se vé, cual la nua, otra igual pena. a 10 
Pero podra dichosa ser llamada 

por qmen me causa esta passion interna, 

con mvidia de todos admirada. 
Assi fuesse yo el cielo ', que goviema 

en cerco las figuras enclavadas ', 2 1 5 

para siempre mirar su luz eterna ; 
Assi sus luzes puras 1 sagradas 

bolviesse siempre a mis vencidos ojos, - 

I m'abrasasse en llamas r^;aladas ; 
Como todas mis ansias, mis enojos aao 

señan bien 1 glona, 1 mi tormento 

descanso en el ardor de mis despojos. 
Mal podré yo dezir mi sentimiento, 

SI el dolor no me dexa de la mano ; 

81 vence su ngor al sufinnuento. 223 



■ • 



V. 307 que ielo i ardo — v. 308 D*d Trio — t. ai^ d Cielo, que 
— V. 219 m'abrasasse'n llamas 






I. Et predio leer : qu£ ielo. V. Son. III, y. a, noU i. 

a. En su prólogo á U edición áe 1619 Rioja'dta esloe venos 7 el Soneto I. 
4 de la misma edidón como imitadoa de un Epigrama <le Platón : « O uti- 
ii«m Coclum fierem cum sidera oemb — Ifi Stdla, ut multb in ta ocuBt toe- 
rer. » Me parece interesante dar el texto griego : 

*ATdoa^ ttvaOptU ¿orfip iyjii. Etlt ytvo^sir.v — Oupovoc» ¿K «aXXol; fy^ut^ 
9tv tU os ^X^xca. (Ehlbner. Anthologia palatina, c vii, n* 669.) 

Barahona de Soto en una Elegía dice : « | Quién ftiera ddo, ninla mes 
que ¿1 dará, » Por goxar, cuando miras sus estrellas — Con loom mil, la 
immensa de tu cara, etc... » (Bodríguei Marfá. Barmhotka ib Solo» p. 770.) 

3. Las oonsteladones. 
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Grande esperan^ en un desseo vano 

es la molestpi causa de mi pena« 

1 un ciego error de dulce Ainor tirano. 
No m'espánto. qu'eslé mi EstreUa agena 

d*amor, pues h el amor todo ocupado, aSo 

1 del solo mi ánima * está Uena ; 
Qu'en el todo se & toda trasformado ; 

1 assi amo solo, 1 ella sola amada 

es, no amando un amor tan estremado. 
Tal vez suele poner la fai rosada 235 

d*aquel color, que suele al tierno día 

mostrar la fresca Aurora rociida ; 
I le digo ', SeAora dulce mía, 

SI pura fó, devida a vuestra alteza, 

merece algún perdón de su osadía ; 'j^o 

Vuestro ecelso valor, 1 gran belleza 

no s*ofendan en ver, qu*óso 1 espero 

premio, que se compare a su grandeza. 
Tanto por vos padesco, tanto os quiero, 

1 tanto os di, que puedo ya atrevido 2h^^ 

dezir, que por vos vivo, 1 por vos muero. 
Assi digo ^ ; 1 en esto embeveado 

con dulce engaño desamparo el puerto *• 



V. a3i i d*el ido — y. a43 premio, que -* v. «44 Tanto peno por 
TOS, tanto TOS quiero, — 335 i tanto Á ; que — v. 346 d¿ár ; que 



I. DíéretU. V. Apéndiee 1,*^ Sos. X, 

a. Empíeta á hablar á m Scísora. — Lope át Vega cita cala 
«jemplo de trampoficióo disculpable, aftadiciido que Herrera « 
U9Ó detta figura. » (Lope de Vega, ñttfmnim é na p^pfL.. em rmM dt la 
aaroe poegk. Eiblioleca de autores etpallolca, Umdo XXXVCl, p. iSf.) 

3. Tales oomparaciooei marftimaa aoo firecoaiitaa ea Iqi n^"^ «dtMSft 
ítaliaDoa, j ea Ausiaa Marcli. que ^oa v. g. ea el Gaal dt 4sm^ éé 

m .... a\i co« al patroqu'cn plaja — te sa graa nau e pcaatiaTcrCaalrM,— * 
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1 m'abandóno por el mar tendido. 

Sopla el fiero Aqudon, de bien desierto, 
las ondas al^a 1 buelve un torvellino, 
1 el cielo en negra sombra estk cubierto. 

No puedo, ai 6 dolor, ai A mesqmno, 
remediar el pehgro, (jue recela 
el coraron en su dolor indmo. 

Bien fiíera tiempo de coger la vela 
con presta mano, 1 rebolver a tierra 
la prora, que cortando el ponto buela. 

Mas yo, para monr en esta guerra, 
nací mchnado ; 1 sigo el furor nuo, 
por donde del sossicgo me destierra. 

Vos que deste amoroso desvano 
VIVÍS libre, si puedo ser culpado, 
por bolver a este mal con tanto bno, 
sabed, que devo mas a mi cuidado. 



35o 



355 



360 



365 



V. 354 recela, — v. a58 la prora; que corlando el Ponto— ^ v. 
a6i donde d'el sossiego — y. 263 El que d'cste amoroso desvario — 
V. a63 vive libre, ú puedo — v. a64 brio ; — v. 365 lepa, que devo 

vohcnt lo oel cs«or moU dar o bcll — crcu fermament d'un' Ancoc'wtiti luja 

— e tenl venir soptot un temporal — do tcmpctUt e tempt inoomporiable, 

— fa ton juhi que si es molt durable — lercar loe porta mea <|u*atiirar li 

val. » 

• • • 

Véase también el loncto de Lodovieo Domenícfai. 

« lo che soleo d*Amor le tofbid'onde — Con mal sicuro, e disarmato legue 

— Non pur del del, ma di mia stella k sdcgno, — Che pk moaInNilaaa 9 
lume, or lo nasoonde, || Sentó procelle in mare aspie, e prolbiide -^ Greaoer 
pi& sempre, e non vcggio alcun segno, — Perdilo* mi creda di sahile degno, 

— Ma temo pur, diol mió nauilio aflbode, || Che dcbb^ lar Remigio f h 
cui mi volgo ? » II pcriglio i vicin, lontano il porto, — SI, die Íd vele 
indamo aneo racoolgo. || Tu, die per proua sd noodiiero accorto, — P>orgi 
mano al mío scampo, or di^o ti tolgo — Per hiee, o guida in camia cieeo, 
e torio, a 

(Ifiori délk Rmm, p. 316.) 
Cf. también el soneto de Camoens dtado en la nda al soneto vt. 
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SONETO XUP. 
Edición de i6ig. Libra I, Smielo 86. 

Aura mansa i templada d'Ocidenla ', 
que con el tierno soplo i blando irio 
halagas el ardor del pecho roio, 
qu'espintu le mueve vehemente? 

Ni Euro espira, ni Austro suena ardiente' 
en el furor mas grave del estío ; 
I tu abrasas el verde prado i no, 
cual al suelo, Africaao el Sol cahente. 

Mas ai, tu t'encendiste en nu Luí bella, 
1, enemiga del bien de mi ventura, 
abrasaste las ondas i las flores. 



V. I Aun lOATe i mansa — v. 3 halagute'l ardor d'd pedw 
inio — V. 5 Ni Earo espira, ni suena el Austro aidienle — v. 6 en 
el furor deiierto d'el etlio ;• — v. 7 i tu lecat, crud, d prado í rio, 

— V. 9 t'encendiile'n uii — v. 10 i, invidiáodo d bien de mi ven- 
tura, — V. II lu flores i ondas al»asast« luego. 

I. E»to mcmIo te h*Ut UmUen aa al c^m 1973 de la Bibliolaca Nati»- 
nal de Madrid intitulado : Plareí ¿t Vería pot» A* | «oxida de aaríei ^ilaa 
EtpuiuU* Diwdnte B* útee | ¿ttroi eomn «e declara «a le laUa fae ÚMMdie 
lamcalf ea | afot, ecn^la Rte^Qntt ea le nWed d« iltxk» Aaae | DrfaaMÍ- 
Mieato d« NRtt Saladar | WacArítIe d* iSjj \ Aaae*. — Pongo Mprf Im 
varíuite*: *. i. \ura tampleds 7 fteeca de oecideate. — v. >. «ipla, t 
bbiido — *. 3- mió — V. i. que ipirih) le mima agora aidiaale ? — 1. 5 
Ni el Ento e^ra ni el Atutro vabennenle — *. 6 en el Higuor maa ffaaa 
delEatio, — *. 7 7 tu abrant el verde prado, 7 lirio — t. 9 qukl alft»rl" 
Africano el wl Calienle — *. g Sin duda U aDHodiila aa aai ha Míe. 

— T. 10 i DO entendiendo el bien de lu acBtim — t. 1 1 abrana e ha eolat, 
j ■ la* dora. — \. 11 Ceta Aura no ne anpindsa mea, qna en ela — 
V. i3 ardo Siempre, j ma abraw ea Uaflaa pura — t. i4 no des al Gaafoal 
Itrio tm fabona. 

1. D aruo Tiento de Oeela. 

S. Euro liento del Eala ; Austro nenio del Sor. 
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Cessa Aura, no m'enciendas mu, qa'eo eDa 
ardo siempre, i me abraso en llaina pan. 
ah no afiadas mal ñi^o a mía ardores'. ' 

SONETO XLlñ 

Edición de 1619. Ubro II, Soneto i, , 

O como buela en alto mi desseo ', 
sm qae de su osadía el mal fin tema I 
que ya las puntas de sus alai quema, 
donde ningún remedio al Inste veo. 

Que mal podra alabar se del trofeo, 
81 estando vfano * en la región suprema 
del fuego ardiente, en esta vanda estremí* 
cae por su siniestro devaneo. 



V. ta CesM, Aura, no m'enciendH mu; qu'en ell* — v. l3 udo 
ij i m'afaráio siempnt'n tlanu puri. — r. i4 no acrecicnUt mu fnago 

«mi gran fuego. 

V. a osadía el premio tema ; — v. 3 podri «labun d'el troGw i 

— V. 6 si cae, citando ufano ea la luprenu — v. 7 parta d'el 
fuego, en esta vanda catrema, — t. 8 i acaba coa ni error i dmneo. 

I . Giovinni Mouarollo einpíeu cau de k miiiiu nuDora no Mmala : 

■ Aun KMTc, che *1 dolccmenle — Luiingdi l'acre, a In rorbatlo, a i Son 

— Dolce ichpnaada Mcogli i molli odori, — E poi gli iparp il loaTBaaaale || 
O Tordc prato, o b«l ríuo convuto, ele. » 

il fiori deU, rim».... f. iSo^.) 
1. Se comptn con Icaro, hijo de DMilo, de guien babla ea <1 Mvao lo. 
Rn Hu Anolae'unes (p. 134), Herrera Dim la fibula de IMdale i cila ka 
vcrut de Ovidio (An anatorñ, 11, 96-V7-} 

Icare, damalMl ; penuai aipeiít in nndia. 

One tegit tellm, aquore rKKgon habenL 
(pin traduce uá : 

llairuTa, lean ; no en el mu las al», 
cubrel cuerpo U time, oí mar t d nombre. 
3. Detculdo del impreior ¡ en vta de «/«n». 

~"Hla tmM M «) hmIo de E^aAa, calremidad de Europa. 
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Devu en mi fortuna ser cxemplo ' - 
Dédalo, . no aquel joven atrevido,! 

' ..qa$-d>P.fll cerúleo piélago «unombiüB*. 

Mas ya tarde mis lastimas contemplo, 
pero SI maero, porque osi, perdido, 
]amas a igual empresa o8¿ algún ombre*. 



SONETO XUV 

EdiáÓD de 1G19. Libro 11. Soneto 9S. 

En esla soledad, qn'el Sol ardiente 
no ofende con sus rayos, estoi puesto. 



h 
II 






V. II qa'onró el mar coa U gloria de su nombra. — v. i3 
porqa'oat, jo mtiero •) Ga perdido, — v. i4 jama* 
Igual oib algún ombn. 

V. ] i rehuyen sol njot tata poetto ; 



I . HaU* akl» Hondo da IcM* : 

€ Nililur p«nnit, ñtrta daturua — No«aioa panto. ■ 

(Od. IV, 1-3.) 
3. Smniifo dÍM *n na toapto á lcM« : 

■ Bcn pui <K *iu niina r««cr coolnilo, — S'al ciel volando k guÍM di ee- 
lonba, — Per Inppo aidir h'cMmnMlo, « iptato. ■ 

(Rima di U. Jacopo SsDiumra. Viof^a, 1601. hita 11, p. 6f.) 
V. UmUrn (4 wocto de GotinTa da Cetina. 

■ Aqmt muere am abi j laa ilto — tía ll«va d aoM 
— Qne de bcn en bon ni HiUendo lintlo — Qocdar mi 
j ribo. 11 Temo tal Tn nicoln mí niela eulto ; — lia» Üéga haf» i ■( «I 
cooodmicnla — Y prafbaip <|ne a* poco aa lal torme n to — I^Dr inmortal 
lioiMr mi mortal wlto. Q Que •• otra puio al mar porpJUw nombra — Da «I 
•oberbio Tslor le did la murria, — Pranimiendo de lí mia qna fod^, Q Da 
mi dirio ; ■ A^ tut muerto un bembra — Qna «i al dele llr|ir nrfA 
MI HH-rtr, — La Tida la falli. nó h omdta. ■ . 

(Edidúa üanOM r h RAa, 1. 1, p. 17. Sonata u.) 
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a todo el mal d'mgrato Amor dispuesto» 
Inste, 1 sm mi Luz bella» i siempre ausente* 

Tal' y^ me ftmo i creo estar presente. , - 
en -el a^choÍK>. alegre i fresco puesto» 
1 en la glpna me pierdo ; iju-el molesto 
dolor de l'alma aparta este acídente *• 

Nunca silejicip i soledad oscura . r. > 

pueden dar a cpiien ama tal contento» . 
SI no se cambi&sse Tal^na^' .. 

Pero en memona el bien d*amor me dura, . 
qu aun en este ociOso apartamiento 
no s'afírma en segura fantasía. 



- < 
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SONETO XLV 

Edición de 1619. Libro II, Soneto 4&. - j 
• . . . . .... 

Clara, suave luz, alegre 1 bella, 
que los saíiros ' 1 color del cielo .. 
teñís de la esmeralda con el velo, 
que ' resplandece en una 1 otra estrella ; 



> j 



V. 3 a todo mal d'ingrato amor dispuesto, — v. 5 Finjo i cáidó 
tal vez estar presento — v. 6 alegre'n d dichoso i fresco puesto, -=> 
V. 1 3 me dura ; 

V, I Luz — V. a qu'el saíiro i color d'el puro cielo— v. Stein^ 
piáis de la esmeralda con el velo ; — v. 4 que resplandeceré una 



I. El sujeto de aparia et aádeñU, '-.*>.' 

a. El zafiro, piedra de color aiul, significa el cielo ; la esmeralda, piedra 
verde, significa el color de los ojos de Luz (una i otra estrella). (Vdaás. Ek^ 
gía I, 5, V. 19. Edición do 1619.) « Los dulces verdes ojóa rrlntHaVii. i» 
Quiere docir pues que en los ojos verdes de Liu se ve el rrsplandór del o<3ó, 
«*so es de la bcrmosura divina. * - 

3. £1 anU'oedcntc de ^ue es etmermMm, 



''\-* 
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Divino resplandor, pura centella 

por quien libre mi alma*, en alto buelo 
laa alaa raxaa * bate, 1 huye * el sudo 
ardiendo vuestro dulce fuego en ella' ¡ 

Si yo no solo abraso el pecho tnio, 
mas la tierra 1 el cielo, 1 en nu llama 
doi pnnapio immortal de fuego eterno ; 

Porqu'el ngor de vuestro antiguo fino 
no podré ya encender ? porque no mOama 
mi eslío ardiente a vuestro elado ivierno ? 



SONETO XLVI 
Edición de 1619. Libro II, Soneto 4o. 

Cubre en oscuro cerco 1 sombra fru 
del cielo puro el resplandor seranb 
l'umida noche, 1 yo, de dolor lleno, 
lloro mi bien perdido, 1 mi alegna. 

Ningún alivio en la misena mu 5 

V. & Fulgor divioo ; liicida Centella ; '— t. 7 bale ; i buje' 
hmIo, — V. 9 mió ; — T. 10 mu tierra i gira aerio ; i co mi Dama 
— V. II doi principio ¡mmorUl d'inceodio olemo; — v. is Por- 
qu'd rigor do puedo i vuestro Trío ~~ «. i3 aatigoo recalar? poi^ 
que DO inflama 

. V. I Cubre'n oscuro — v. a d'el cielo puro d esplendor lereno 
— 1. 3 la oocbe triite, i lloro, d'afao lleno, — v. & perdido el bien, 
que tave i mi alegna. 

1. DUnsb. V. KpíuiU» 1. — El alou inpdids peral Aaor Uña la 
hennoMiia dirina te apun m m fiwgo j m lilÑa da la w^itUm dtl l u wja. 
V. ñola d Toa» 4i a. b EI>Sla L 

1. ffen>{ por efecto del Mtt/wtf» f V. ú «aUrfo m 
p. I19, b iDlnpretacite d* puffirtm por tm r mwm. 

3. V. S<M. U,*. t.Mla. 
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hallo, de mngun mal estol ageno; 

cuanto en la confusión nublosa penp, 

padesco en la rosada luz del día. 
En otro nuevo Cáucaso enclavado \ 

mi cuidado mortal i mi desseo lo 

el coraron me comen renovado ; . 
Do no pudiera el sucessor d'Alceo 

librar me del tormento no cansado* 

qu*ecede al del antiguo Prometeo. 

SONETO XLVII 

Edición de 1G19. Libro ]!• Soneto 81. Lleva el Ululo : « Por la Gm- 

. dessa de Celares. » 

Quien osa desnudar la bella frente 
del puro resplandor 1 luz del cielo ? 
quien niega el ornamento 1 glona al^suelo 
de las crespas lazadas d*oro ardiente ? 

El impío * Febo este dolor consiente 5 

con sacrilega mvidia 1 mortal' celo, 

V. 6 kállo ; de ningua mal me siento ageno, — v. 8 padesoo en 
la purpurea lux d'el dia. — t. g En otro yerto Cáucaio el cuidado 

— V. 10 profundo mió, i mi mortal desseo — y. ii el pecho despe- 
da^, que renueva. — r. 12 Do nunca en mi tormento no cansado 

— V. 1 3 pudiera el hijo ínclito d'Alcoo — v. i4 mostrar de su valor 
segunda prueva. 

V. i Quien osa — v. a d'el fulgente esplendor i lux d'el délo ? 

— V. 3 quien veda el ornamento i gloria'l suelo — v. 5 Impío 
Febo esta lastima oonúente — v. 6 con invidia sacrilega icón cdo; 

1 . Alusióo á Prometeo enclavado en el Cáucaso j libertado por Hércukay 
descendiente de Akeo. 

9. ItKpio es disílabo. Y. Canción I, t. 4o» nota. 



\. 



^v- ' después que vé cubnr d'oscuro velo . 

1%. ' ■ , la llama de sus hebras reluciente. 

\'- Con dura mano lleva los despojos, 

i-1 - ' ' 1 quiere mejorar cuanto perdía, 

f |i ' 1 altivo de sus trenas se corona ; 

^T. Porque ya vean los mortales ojos 

1':!'' ' siempre con viva luz un claro día 

ll 1^; en sus sagrados cercos i Corona V 

' { í!l: CANCIÓN in 
I- -I" 



I r.} 



Edidón <le 1619. Libro II, Gandóa i. — Lleva el Ululo: 
Don /Dan (te Amtria. a 



En el Códice de Mildonado le leo ette Ululo : ■ En alsbiuifa dt D. 

( I' Jvande Austria por lafíediuion de lo$ iíoriteoi. ■ En 1571 doD Juui 

j , j' , fue encargado de reprimir gI levanUmicnto de loi nioriscoa eo lai 

I . : Alpujairas. Eita undón íaé compuerta inmediaUmcnte detpufa de 

)tí, r. S-7 la reducdón de loi rebeldei, puesto que no m trata en ella déla ñe- 

i'i - '. , toriado Lepanto que tuvo lugar á 7 de octubre del ntiimo aAo. — 

• .¡j. Son eitroTaide dnco veraot; loi vonoi i, 3 j 4 beptaidaboi ; loa 

I .' verso* 375 eodecattlaboa. La diatribudóo de lai rimas ea la ú- 

í-'j guiente: a-B-a-b-B. 

t, j ' Tiene la miiRia forma métrica que la CandÓD IV da GartilaM : 

f ¡I, » Si dt mi baja lira. » 

f:i! 
■j{- Cuando con resonante 

,!■.■■ 

' 1 - V. 9 Coa dura mano arranca los despojos, ^ v. 10 Í atiende a m^ 

jorar cuanto perdía. — t. ii i altivo de >ui rajoa m corona ; — 
V. la Porque jt puedan vtr moríale* 0)oe — v. tS coa luí lerma 
siempre un daro día — v. i4 eo lus lúcidas trencaí i ooroBa. 

I. Ella MHMla t» inii; miyiDitieo ; paren qoa la* eabdka éa Luí ofaa 
acaso da remillai da una anfammlad, j ^ua a* 4 HÚima Ütmfo h^ ■• 
«clipw solar ¡ al poala coocluTe, raoo un Bitantina, qus el Sol, parAaol» 
»' - , sus dorados rajos, quian suriihiiiba cea loa dondes caballos da Las. 
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rayo* 1 furor del bra^o poderoso 

a Encelado arrogante 

lupiter glonSao 

en Edna despeñó vitonOso* ; 5 

I la vencida Tierra, 

a su imperio sugeta 1 condenada* 

desamparó la guerra 

por la sangrienta espada , * 

de Marte, con mil muertes no domada ; 10 

En la celeste cumbre 

es fama, que con dulce voz présenle 

Fcb'o, autor de la lumbre» 

cantó suavemente 

rebuelto en oro la encrespada frente. 1 5 

La sonora armonía 

suspende atento al immortal senado ; 

1 el cielo, que movía 

su curso arrebatado, 

se reparava al canto consagrado. ao 

Halagava el somdo 

al alto 1 bravo mar 1 airado viento 

su furor encogido, 

1 con divmo abanto ^ ' 

• 

V. a rayo i furor d'd bra^o impetúóiio — v. 4 lupiter poderoso 

— V. 5 despeñó airado en Etna cavernoso ; — v. 6 a tu imperio ro* 
beldé, quebrantada — v. 10 de Mar le, aun con mil muertes no do» 
mada, — v. ii En el sereno polo — ▼. la con la túave citara preieo- 
te — V. i3 cantó el crinado Apolo — v. i4 entonces duloemenla, 

— Y. i5 i en oro i Lauro coronó sa frente. — v. 16 La Canora 
armenia — v. 17 suspendia de Dioses el Senado ; — y. ao el boelo 
reprímia enagenado. — y. aa al piélago sañudo, al raudo Yienlo 



I . El poeta piensa stempro en su Giganlomaqwia. 
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la8 Musas consonavan a su intento. 
Cantava la vitona 

del cielo, i el orror i Taspereza* 

que les dio mayor glona, 

temiendo la crueza 

de la Titania estirpe i su bruteza. 
Cantava el rayo Gero, 

1 de Minerva la vibrada lali^, 

del reí del mar ligero 

la tcrnble pujanza, 

1 del Erculeo bra^o la venganza. 
Mas del sangriento Marte 

las fuerzas alabó i desnuda espada, 

1 la braveza i arte 

d'aquella diestra armada, 

cuya fuña fue en Flegra * lamentada. 
A' ti dezia, escudo, 

a ti valor del aelo poderoso, 

poner temor no pudo 

el escuadrón dudoso, 

con enroscadas sierpes espantoso. 



95 
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V. 97 d*el exercito ¿terio i fortsleía ; — v. a8 qa'engraodecio su 
gloria. — ▼. 39 el orror i aspereza — y. 3o de la Tilania estirpe 
ta Gereía. — v. 3i De Palas Atenea — t. 3s d Gorgóoeo terror; 
Tardieote lan^ ; — v. 33 d*el Rei de Toada Egea — v. 34 la indo» 
mita pujanca ; — y. 35 i d*el Erculeo — y. 36 lias d'el BhIooío 
Marte — y. 37 liiio eo grande alaban^ luenga moeilra, — -> y. 38 
cantando fuer^ i arte — v. 3g d'aquella armada diestra; — y. 4o 
qu'a la Flegrea hueste Toe siniestra. — y. 4s a ti, d*d 
generoso, — y. 44 d escuadrón Saftoso, 



I. Lugar M cómbale mún los Diotes i lot Gigantes, 
a. Serla prectio anlepoiMr cooullat k la prcpo^dte. 
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Tu solo a Oromedonte * ' 

diste bravo i feroz omble muerte 

junto al doblado monte', 

1 con dichosa suerte 

a Peloro ^ abatió tu diestra fuerte. 5o 

O hijo* esclarecido 

de luno^ » ó duro i no cansado pecho, 

por qmen Mimas* vencido, 

1 en pehgroso estrecho 

el pavoroso Runco * fue deshecho. 55 

Tu ceñido d*azero, 

tu estrago de los ombres rabiSso, 

con sangre orrido i fiero, 

1 todo impetuoso, 

el grande muro rompes pressuroso. 6o 

Tu encendiste en aliento 

1 amor de guerra i generosa glona 

al sacro ayuntamiento, 

dándole la vitona, 

que hará * siempre eterna su memoria. 65 

A ti lupiter de ve, 

V. 45 con sierpes enroscadas espantoso. — v. 4? traxble al hierro 
agudo de la muerte — v. 48 monte ; — v. 49 i abrió con diestra 
suerte — y. 5o d pecho de Peloro, tu asta fuerte. — v. 53 por quiea 
cayó vencido, — v. 54 i en peligroso estrecho. ;— y. 55 Mimante 
pavoroso fue deshecho. — y. 56 Tu cubierto d'azero, -- v. 57 to 
estrago de los ombres indinado, — y. 59 rompes acelerado — v. 60 
d'el ancho muro el torreón aleado. — y. 61 (FaUan lot venot 61- 
65). — Y. 66 A ti libre ya deve 

I . Pdoro, Oromedonte, Mimas ton nombres do Gíginlot. Riinoo 
nombre do Gigante inventado por Herrera, 
a. El Pdíon yel Omo. 

3. V. Son. II, V. I, nota. 

4. Marte era hijo da Juno. 






libre ya de pebgro, qa'el profano 

kaage, que s'atreve . 

alfar armada maao, 

sugeto tienta ser 8U orgullo rano. 70 

Mas aunque resplandesca 

esta -«iloria tuya esdareada 

con fama, que meresca --^ 

tener eterna nda. 

sin que d'oscundad est% ofendida ; ^5 

Vendrá tiempo, en que sea 

tu nombre, tu valor puesto en olndo ; 

I la tierra possea 

valor tan escogido, 

qu'ante el el lu}-o quede oscureado. 80 

I el fértil Oadenle 

en cuyo immeDso pieUgo se bafia 

mi velcí carro ardiente, 

con claro onor d'Espafia 

te mostrara la lux desta baxaOa '. 85 

Que el aelo le concede 

de Cesar sacro el ramo {[lonfiso *, 

T. 67 á» recelo Salumto, iju'd proTano — t. 68 ünagt qca 
■"■trave — T- 69 >l{v !■ osada mano; — v. 70 ñeala •■ bn«o 
orgullo lalir xano. — v. 7a ota viloria Inja c woriJ ai — v. 78 
con gloria, que mereica — v. 74 gocu elenu ñda; — v. 7& ño 
que yaga en linieblai ofeadi<Ia. — *. 7^ Yntdrfc tiempo ea que 
tenga — v. 77 In memoña el olvido, i la IcmúiM ; — t. 78 i la 
tierra lostmga — v. 79 un valor tan iniine; — t. 80 qa'aat'al 
deimaye'l (U50, 1 m riocline. — v. 83 cujo imingoto nar CB«a 
el orbe i baAa, — v. 83 detctibrirt prcienlc ^ v. 8.} coa pna i ooor 
d'EipaAa — t. f& la lumbre singular d'cUa *—* ■*■ — t. 86 Qu'd 
délo le concede — t. 87 aqud ramo de Cc**r ioicadUa ; 

1. V. Son. a. «. 1. nok 

9. Ctwr : J ^ftniar Cirloa T ffca é» dan hm. 
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que su valor erede ; 

para qu'al espantoso 

Turco * quebrante el bno corajoso. go 

Yéra s'el impío vando * 

en la fragosa, inacessible cumbre, 

que sube amenazando 

a la celeste lumbre, 

confiado en su osada muchedumbre. 96 

I allí de miedo ageno 

corre, cual suelta cabra, 1 s'abalan^a 

con el fogoso trueno 

de su cubierta estan^, 

1 sigue de sus odios la venganza. 1 00 

Mas luego qu'aparece 

el joven d* Austria * en la ennscada sierra, 

el temor entorpece 

a la enemiga tierra, 

1 con ella acabó toda la guerra. io5 

Cual tempestad ondosa 

con orrísono estruendo se levanta 

1 la nave medrosa 

d'aquella fuña tanta, . ^ 

\. 89 para qu'al Turco orríble — y. 90 derribe*! coraron, I ardor 
terrible. — ▼• 91 V¿s*el perdido vando — y. 9a en la fragosa, ierta, 
aeria cumbre ; — ▼. 9Í la soberana lumbre, — t. 90 fiado en so 
animosa muchedumbre. — v. 96 I alli, de miedo ageno, — ^ ▼• 101 
Mas después qu'aparece — t. 103 el loven — ▼. io3 frió miedo 
entorpece — v. io4 al rebelde, i lo atierra — ▼. io5 000 c^nto 
i con muerte la impia guerra. — ▼. 107 levanta, — v. 108 i la 
nave, medrosa — t. 109 de rabia i furia tanta, ^ 

I. Lof Berbcrifooft habían enviado looorrof á loa rebeldea. 
3. Lof rebeldes se babUn retirado á lo mil fragoso de las ácrrat. /mm 
es disflabo. V. Canción I, t. (o, nota. 
3. Don Joan tenia enlonocs a6 afiQt. * 
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entre peñascos ásperos quebranta. . no 

cual del cerco estrecho * 
el flamígero rayo se desata 
con largo sulco hecho *» 

1 rompe i desbarata, 

cuanto al encuentro su ímpetu arrebata. 1 15 
La Fama aleará luego» 

1 con doradas alas la Vitona 

sobre el orbe del fuego» 

resonando su glona 

con puro resplandor de su memoria. lao 

1 llevariuíi su nombre 

de los últimos soplos d*Ocidente 
con immortal renombre 
al purpureo OnSnte, 

1 a do lela ' i abrasa el cielo ardiente. i a5 

Si Peloro tuviera 

de su ecelso valor alguna parte» 

el solo te venciera» 

aunque tuvieras» Marte, 

doblado esfuerzo 1 osadía 1 arte. i3o 

V. III O cual d*el cerco — v. 1 13 con luengo sulco bedio» — 
Y. 1 14 i» rompe — v. 1171 con las ski d*oro la Vitoria — v. 118 
tobre'l giro d*el fuego, — v. 1 ao con puro lampo d'immortal me» 
moría. — V. lai I eslenderá su nombre, — v. laa por do Zefiro 
espira en blando buelo, — v. ia3 con Ínclito renombre — ▼. ii4 
al remoto Indio suelo — v. ia5 i ado espane*! rigor elado el cielo. 
— ▼. 127 parte de su destreza i valentia, — v. ia8 d tolo, te ven* 
dera, — v. lagGradivo, aunqu'a porGa — v. i3o tu esfuerzo acre- 
centaras i osadia. 

i . La bÓTcda oekstlo parece mas etlrecba cuando las Bobea bajan j m 

tompcilad- 
t. V. Soo. II, ▼. i» nota. 
5 V. Soo. lU, T. a» Dola 1. 
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Si este valiera al cielo 

contra el profano exercito arrogante* 

no tuvieras recelo, 

tu lupiter tonante» 

ni arrojaras el rayo resonante. 1 35 

Traed pues ya bolando 

6 ciclos este tiempo espacídso, 

que fuerza dilatando' 
. el curso glondso ; 

hazed que se adelante pressuroso. 1 4o 

Assi la lira suena, 

1 love el canto afirma, i s*estremece 

sacudido, i resuena 

el cielo, 1 resplandece, ' 

1 Mavorte medroso s'oscurece.. 1 4& 

SONETO XLVIII 

Edición de 1619. Libro III, Soneto 48. 

Este soneto fue dirigido á un tal Filipo (v. lo), actso Filipo de 
Ribera & quien se endereza el soneto 56 del libro III de la edidÓQ 
de 1619 : cEsíe cfo/or gue nace*A mi i se cría. » 

Rompió la prora en dura roca abierta * 

* 

V. i3i Si este al cielo amparara — v. 1 3a contra las duras fuerzas 
de Mimante, — v. i33 ni el trance recelara r- v. i34 d Yeooedor 
Tonante; — v. i35 ni sacudiera el bra^ fulminante. — v. i36 
Traed cielos liuyendo — v. i37 este cansado tiempo espacioso; -~ 
V. 1 38 qu*oprime deteniendo — v. 139 hazed, que s*adelánte piet- 
suroso. — V. i 4a i lovel canto — v. i43 el Olimpo, i resuena — ,▼• 
1 44 en torao, i resplandece, * v. i45 i Mavorte dudoso t'oicareoe. 



1. V. Elc^ IV, ▼. 4(8. 
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mi frágil nave, que con viento lleno 

veloz cortava el piélago sereno» 

1 a pena escapo de la muerte cierta. * 

Afirme*el pie yo en tierra, que la incierta 
onda del mar no me tendrá en su seno ; 
ni de mi me podra traer ageno 
vana esperanza, de salud desierta. 

Si la sombra del dafio padecido 
puede moveif, Fikpo, vuestro pecho* 
huid sulcar del ponto la llanura ; 

I creed, qu*en el golfo de Cupido 
ninguno navegó, qu*al fin deshecho^ 
no se perdiesse íalto de ventura. 



<• 



lO 



SONETO XUX 

Edición de 1619. Libro III, Soneto 5i. 



Este soneto se dirige al humanisU Diego Girón (y. 6) sucesor del 
famoso Juan de Melara en su estudio (iS?!) J autor dd soneto 
kudalorio de la p. 8. — Girón murió á a4 de enero de iSjo. 
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Esperé un tiempo, 1 fue esperan^ vana, 
hbrar desta congoxa el pensamiento, 
subiendo de Castalia al alto assiento, 
do no puede alcanzar Musa pro&na ; 

V. s nave ; que — ▼. i i apena escapo al fin de muerte cierta — 
V. 5 Afirro'd pie — y. 6 onda no me tendri en su instable seno ; — 
V. 7 ni la vana esperan^ podrii ageno -r- v. 8 traerme, de mis 
glorias ya desierta. — v. 9 Si la sombra d*d dafio — v. la I creed, 
que ninguno de Cupido — v. i3 scsuro navt^ el profundo estrecho; 
— - V. i4 que no perdiesse al cabo la ventora. 
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Para cantar la ónra * soberana 5 

(ved cuan grande es* Girón, nu atreviiniento) 
de quien con iqfiniortal merecimiento 
contrasta al hado, 1 su furor allana*. 
^ Que bien sé, qu*es mayor la insine glona 

de quien Melas' bañó, 1 el Mincio* fno, 10 
que de quien lloró en Tebro ' sus enojos. 

Mas que liare*, si toda mi memoria 
ocupa Amor, tirano seftor mío ? 
que ? SI me fuerzan de mi Luz los ojos. 



SONETO L 

Edición de 1619. Libro III, Soneto 54« 

Pierdo, tu culpa Amor, pierdo engañado, 
siguiendo tu esperanza prometida, 
el mas florido tiempo de nu vida,, 
sin nombre, en ciego olvido sepultado. 

Ya no mas, baste aver siempre ocupado 5 

el pensamiento 1 la razón perdida 

V. 8 contrasta '1 hado. 

V. I Pierdo, tu culpa, — v. 3 mi vida.; — v. 4 sin iiombre,*n 
ciego — V. 6 pensamiento i la 

I. Diéresis. V. Apéndice I. 

3. Alude á loi héroes j al poema épico que habia tenido inlencidtt do 
escribir. 

3. El Melat es un río de Beocia, j puede significar la patria de Pfndaro. 
Pero parece que se equivoca con el Meles, río de lonia que desagua en el goUb 
de EsQiirna, una de las ciudades que se jactavan de ser patria de Homero. 

4. El Mincio riega á Mantua patria de Virgilio. 

5. Alusión á Tibulo que cantó en Roma sus 

6. V. Son n, Y. I, nota. 
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en lu glona, mi infamia aborrecida* ; 
que quien muda la edad, trueca el cuidado. 

Yo h visto a los pies puesto un duro hierro', 
1 torcello la mano del cativo, lO 

1 desatar se d'aquel nudo fuerte. 

Mas ó que ni el desden, ni mi destierro 
pueden borrar del coraron esquivo, 
lo que nunca podra gastar la muerte. 

SONETO U - 

Edición de 1619. Libro II, Soneto 3a. 

No espero en mi dolor lo que desseo, 
que tanto bien no cabe en mi mal fiero ; 
mas dcssco ya solo, lo qu* espero ; 
qu*es acabar en este devaneo. 

Tan cansado me tiene este desseo, 5 

que del misero efeto desespero, 
1 engañado en mi intento persevero ; 
1 al cabo el vano error, que sigo, veo. 

Pero que vale ver el mal presente, 

SI porfió 1 contrasto no espantado 10 

a los bravos assaltos d*amor crudo ? 



V. 7 en tu gloria, i in*inranúa — ▼. 10 inaDod*el estivo, — v. i3 
borrar d*d coraron 

V. I dolor, lo que «> v. a cabe'a mi — t. 4 acabar en mi ciego 
devaneo. — ▼. 5 desseo ; — v. 6 que d*el — v. 7 en m'intento 
persevero, — v. 8 el vano error, que sigo, al cabo veo. — v. 1 j a 
loa assaltos bravos d'Amor crudo. 






I , £1 Amor le gloria de la 
a. Y. SoA. U, V. I, Dola. 
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No temo, 1 oso todo libremente ; 
porqu'es al coraron desesperado 
la ostinacion impenetrable escudo. 



SONETO LII 

Edición de 1619. Libro III, Soneto 58. 

Aquí, do estol ausente 1 ascondido, 
lloro mi mal, pero es el dolor tanto, 
qu'cn mis ojos desmaya el tnste llanto, 
1 fallece en silencio mi gemido. 

Por esta oscura soledad perdido 5 

huyo, 1 YÓ álexando ' me, mas cuanto 
m'apurto, el mal me sigue, 1 pone espanto; * 
1 no me vence en tanto afán sufrido. 

Duro pecho, porfía no cansada, 

rebelde condición, qu*osa 1 contrasta * 10 
a tan grande mudanza 1 desventura ; 

Llevadme por la senda acostumbrada 
de mi error al peligro, que ya basta 
vór el fin, sm tentar nueva ventura. 



V. I a lomo i oso — v. i4 la dura oslinacion Vulcanio escudo.! 

V. 4 i fallcce'n silencio — v. 8 vcncc'n tanto — v. 9 Duro Po- 
cho ; Porfia no cansada ; — v. 10 rebelde Condición ; qu'ósa i con- 
trasta — V. II desventura — v. i3 al peligro ; que 



I. Diércsii. V. Apéndice I. Este ejemplo de diércsifl fué feflalado por 
Rioja en su prólogo ¿ la edición de 1619. 
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SONETO UU 

Edición de 1C19. Libro Ili, Soneto ^9- 

Esle Mmelo m cndereaA á un tal Fernando, bom Fernando Me- 
l¿ndei de Canga* é quieo k dirigen k» lonetos loa del libro I. 79 
del libro II j 19 dd libro III de la edición de 1619. 

Deste lan gravo peso, ijue cansado 
sufro. Femando, 1 ain valor conlrasto, 
procuro al^r et cuello ; mas no basto, 
qu'al fin doi con la carga desmayado. 

De mil flaquezas mías aTrenlado, 6 

m'enciendo en ira, 1 la paciencia gasto; 
pero nunca león hambnenlo al pasto 
va, como jo al error de mi cuidado. 

Mas aunqu 'oprima en mt nu mejor parte, 

ved SI estol ya d'Amor aborrecido, 10 

Oso al fin, 1 m'opongo a mi desseo. 

I en estos trances de dudoso Marte 
eerk de mi, si soi varoo, venado 
otro, mayor qu'el Aihcano Anteo. 

SONETO LIV 

Edicióo de 1619. Libro I, Sooelo 49- 

Llor¿. I canti d'Amor la saOa ardieiite; 
1 Uor6 ', 1 canto ya l'anliento saOa 
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desta cruel, por quien mi pena estrafta 
ningún descanso al coraron consiente. 
\ Espera, 1 temí el bien tal vez ausente ; * ^ 

1 espero, i temo el mal que m'acompaña ; 
1 en un error, qu'en soledad m'engaña, 
me pierdo sm provecho vanamente. 

Veo la noche, antes que huya* el día, 

1 la sombra crecer, contrario agüero', lO 

mas que me vale conocer mi suerte? 

La dura ostmacion de mi porfía 

no cansa, ni se nnde al dolor fiero; 

mas siempre va al encuentro de mi muerte. 

elegía V 

Edición de 1619. Libro III, EUegfa 7. 

Resulta de los versos 27-28 que esta elegía debe ser posterior á la 
elegía III cuya fecha es 1671 ó 157a. 

Bien puedo, injusto Amor, pues ya no tengo 
fuerza, con que levante mi esperan^, 
quexar me de las penas que sostengo. 

No temo ya, ni siento la mudanza, 

qu'en la sombra d'un bien me dio mil daños, 5 
nacidos de una vana confianza. 

Larga espenencia en estos cortos años 

V. i4 siempre va'l encuentro 

V. 4 mudanza ; — v. 6 nacidos d*una — v. 7 Luenga esperiencia 

I. V. Son. II, V. I, noU. 

a. Descuido dd impreso^; según la norma adoptata por Herrera ea pradao 
escribir aguiro. 
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de tantos males trueca a mi desseo 

el curso, enderezado a sus engaños. 
Pienso mil vezes, i ninguna creo, 

qak de llegar a tiempo, en que descanse 

del grave afán, en que monr me veo. 
Mas porque tu furor tal vez s*amanse, 

no tienes condición, que se conduela 

de ver, que yo de paceder no canse. i5 

Tendí al prospero Ze&ro la vela * 

de mi kgera nave en mar abierto, ^ 

donde el peligro en vano se recela. . 

El cielo, el viento, el golfo siempre mcierto 

cambiaron' tantas vezcs mi ventura, a o 

que nunca tuve un breve estado cierto. 
Anduve ciego, viendo la luz pura, 

I, para no esperar algún sossiego, 

abn los ojos en la sombra oscura. 
La fna nieve m*abrasó en tu fuego ; a5 

la llama, que busqué, me hizo ' lelo^ ; 

el desden me vaho, no el tierno ruego. 
Subí, sin procurallo, hasta el cielo * ; 

que se perdió en tal hecho mi osadía. 

cuando m'aventuré, me vi en el suelo. 3o 



V. 12 d*el grave — ¥.17 nave'n mar — ▼. 18 dond el peligro 
— V. 19 El Cielo ; .el viento ; el golfo — v. 20 ventura ; — v. a6 
yelo ; — v. a8 el Gclo ; 



1: 



I. Acerca de cttas oomparacáonef marftimai, v. Elegía IV, v. ai8, Son^ 
tot 6 7 t8. . . 
a. Esta palabra et «rifílaba. V. prólogo, p. sviii. 

3. V. SoD. U, v.'i, nota. 

4. V. Son. in, V. a, nota i. 

5. Parece ^e alude á la escena referida en la plagia Ul que data de 1571 
ó 157a. 
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desla cruel, por quien mi pent estnl 
ningún descanso al cora^OD consienta 

Espera, 1 lemí el bien tal vez ausente ; 
1 espero, 1 temo el mal que m'acompa 
1 en un error, qu'en soledad m'engafl 
me pierdo sin provecho vanamente. 

Veo la noche, antes que huya* el día, 
I la sombra crecer, contrario agOero' 
mas que me vale conocer nu suerte? 

La dura oatinacion de mi porfía 

no cansa, ni se nnde al dolor fiero; 
mas siempre va al encuentro de mi z 

elegía V 

Edición de 1619. Libro III, Elc^ 7. 

Resulta de los versos s^-aS que esU elc^ debe ser [ 
elegía III cuja fecha es iS^i ¿ 1&73. 

Bien puedo, injusto Amor, pues ya do i 
fucrfa, con que levante mi esperan^, 
quexar me de las penas que sostenga 

No temo ya, ni siento la mudanza, 
qu'en la sombra d'un bien me dio mi 
nacidos de una vana confianza. 

Larga espenencia en estos cortos alios 

V. lA siempre va'l encuentro 

V. 4 mudanza ; — v. G nacidos d'una — *- 7 Luengi. ,.j .,■■■..— 

I. V. Soa.ll,T. i,>>ola. 

1. Descuido del ioipreso^; según la norma ad^tata por Herrera es pradia 
cfcríbir agulr*. 
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d nombre de la causa de mi pena 

ónro con mis suspiros i gemido. 6o 

Tal vez pruevo, rompiendo en tnste vena' 

)j*, * primero el llanto, con la voz quexosa 

^ : dezir mi mal, mas el temor me enfrena. 

Pienso, 1 siempre m'engáño en cualquier cosa ; 

qu'encuentra con el vago pensamiento 65 

Tatrevida esperanza i temerosa. 

Diste me fuerza. Amor, diste m'aliento, 

para emprender una tan gran hazaña ; 

1 m*olvidaste en el seguido intento. 

No tiene d alto mar, cuando s*ensaña . 70 

Igual furor, ni el ímpetu fragoso 

del rayo tanto estraga i- tanto daña ; 

Cuanto en un tierno pecho 1 amoroso 

8*embravece tu furia ; cuando siente . 

firme valor 1 coraron bndso. 75 

Que me vaho hallarme * diferente 

j/ en tu glona, que huye\ 1 conocerme 

j. ; superior entre tu presa gente? * 

[¡r Ni tu podías mas ya sostenerme, 

: ' m yo en tan grande bien pude, mesqmno» 80 

.¡1 aunque mas m*esfor(ava, contenerme. 

> r Yo siempre fui de tanta glona mdmo, 

\\ r \ 1 también deste fiero mal, que passo ; 

ni tu, ni yo acertamos el camino. 

|j - una ' ocasión 1 otra a un mesmo passo 85 

»i * • "■ ■ 

.! V. 63 cl temor m*enfrena. — v. 70 No tiene'l alto ^ v. 7a d*el rayo 

r¡ ' — V. 78 major en tu vencida i presa gente ? — v. 8a Siempre fui de 

h\ ^ tan alta gloria indino, — v. 83 i también d'este fiero mal ; que passo. 
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I, :* I. V. Soo. II, V. I, ñola. 

|l r* 9f l>Mciiido del impresor que no puio la majútcula: C/m. 
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No esloi ya en tiempo, donde a Talegna 
dh algún lugar, ni puedo a mi cmdado 
sacar del vano error de su por&a. ' 

Do esta la gloria de mi bien passado, 

que, como en sueño, vi tal vez delante? 35. 
a do el favor a un punto arrebatado ? 

Misera vida d'un mesquino amante, 
siempre en cualquier sazón necessitada 
del bien que huye*, i pierde en un instante. 

Mal puedo hallar* fin a la mtncada io 

senda, por donde solo voi medroso, 
SI no la tuerto, o rompo en la jomada. 

Tan alcanzado esto i menes toroso, 
que desespero de saíud, i pienso, 
que vale osar en hecho tan dudoso. 4& 

Mas ó cuan mal en este error dispenso 
las cosas, que contienen mi remedio 1 
con cuanto engaño voi al mal suspenso! 

Tienes me puesto. Amor, un duro assedio; 

yo no sfe, SI me nndo, t> me defi.endo ; - 5o 
ni sé hallar * a tanto daño un medio. 

Nuevo fuego no es este, en que m*enciéndo ; 
pero es nuevo el dolor, que me deshaze, 
tan ciega la ocasión, que no la entiendo. 

La soledad abraco, i no m'aplaze 55 

el (ralo de la gente, en el olvido 
el cuidado mil cosas muda, i haze'. 

En arboles i peñas esculpido 

V. 33 sacar d'el vano — v. 38 siempre'n cualquier — y. Sg d'd 
bien, que huye, i pierdc'n un — v. 4? las cosas; que — y. 53 d 
dolor ; que me — v. 56 de la gente,* n el olvido 

l. V. Seo. II, ▼. 1, nota. 
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d nombre de la causa de mi pena 

ónro con mis suspiros i gemido. 6o 

Tal vez pruevo, rompiendo en Inste vena* 

primero el llanto, con la voz quexosa 

dezir mi mal, mas el temor me enfrena. 
Pienso, 1 siempre m'engáño en cualquier cosa ; 

qu'cncuentra con el vago pensamiento 65 

Tatrevida esperanza i temerosa. 
Diste me fuerza. Amor, diste m*aliento, 

para emprender una tan gran hazaña ; 

1 in'olvidaste en el seguido intento. 
No tiene el alto mar, cuando s'ensafta . 70 

Igual furor, ni el ímpetu fragoso 

del rayo tanto estraga 1 tanto dafia ; 
Cuanto en un tierno pecho 1 amoroso 

s*embravece tu furia ; cuando sienta . 

firme valor 1 coraron bndso. 76 

Que me vaho hallarme* diferente 

en tu glona, que huye\ 1 conocerme 

supenor entre tu presa gente? * 

Ni tu podías mas ya sostenerme, 

ni yo en tan grande bien pude, mesqmno» 80 

aunque mas m*esfor(ava, contenerme. 
Yo siempre fui de tanta glona indino, 

1 también deste fiero mal, que patao ; 

ni tu, ni yo acertamos el camino, 
una ' ocasión 1 otra a un mesmo passo 85 

V. 63 d temor ro'enfrena. — v. 70 No tiene*! alio ~ v. 7a d*al rayo 
— V. 78 mayor en tu vencida i presa gente ? — t. 8a Seai|ira fui da 
tan alta gloria indino. — ¥. 83 i también d'esta fiero mal ; que pama. 

I. V. Se». II, T. i, ñola. 

9f l>Mcuído M imprttor ^im no puto k mmjúteiú% : IAm. 
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se me presentan, (¡ue perdí, i comigo 
me culpo, 1 avergüenzo en este passo. 

Tu solo puedes ser, Amor, testigo 
d'aquellos días dulces de mi gloria , 
1 cuan ufano me hallé* contigo. go 

No te refiero yo mi alegre istona 

con presunción, antes la trayo a cuenta 
para mas confusión de mi* memoria. 

No es tanto el grave mal, que m'atormenta, 
que no mercsca mas, pues viendo abierto 96 
el cielo al bien, me hallo* en esta afrenta. 

Austro cruel, qu'en breve espacio as muerto 
la bella flor, en cuyo olor vivia« 
1 me dcxaste de salud desierto ; 

Siempre te hiera* nieve, 1 sombra fría lOO 

te cerque, 1 a tu soplo falte el huelo, 
impío' ofensor de la ventura mía. 

Yo, me vi en tiempo, libre de recelo, 
qu'aun el bien me dañava, aora veo, 
qu el mas misero soi, que tiene el suelo. .io5 

Desespero, 1 no mengua mi desseo; 
1 en Igual peso están villano miedo, 
osadía, cordura 1 devaneo^ 

Estos cuidados, que olvidar no puedo, - 

me desafian a sangnenta guerra, 1 10 

porqu 'esperan vencer m'o tarde, o cedo. 

El hijo d*Agenor^ la dura tierra 

V. 86 se me presentan ; que perdi, — v. 96 el Cielo al bien, — 
V. io5 que tiene'] suelo. — v. 109 qu*olv¡dar — ▼. 110 guerra; 

I. Y. Son. If, V. I, nota. 

a. Impio es disílabo. Y. Canción I, v. ^o, notiu 

3^ Cadmc 
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}" |1 ■ labra, i le ofende el fruto belicoso '. 

qu'cn armadas escuadras desencierra; 
A n» de mi trabajo sm reposo 1 1 5 

nace de cuitas una* ueste entera, 
I ti i| . ()ue me trac afligido i temeroso. 

Del lago Argivo la serpiente fiera * 
no se niuUiplicú con tal espanto, 
t 'i comoen crecermí daño persevera. i^o 

j ! Para majorcaida me levanto 

I ' del mal tal vez, i luego desfallesco, 

• ' I m'aci'iso d'avcr osado tanto. 

! El tormento, que sufro, no cncaresco; 

' I , (|uc passar mal no es lieclio d'alalianca, i sS 

mas descanso en dczir como |>adcsGO. 
Oras, que tuve un tiempo de Iiolgan^*, 
r' ' cuando pcnsava,qu*ora ogradccida 

Í< ini pena, tomad ya de mi venganza. 

'.* Yo SOI, yo el que pense en tan dulce vida i3o 

no mudar algún punto de mi suerte, 
-j yosoí, yo el que la tengo ya perdida. 

i: ■ El coraron en fuego se convierte, 

• ) en lagnmas los ojos, i ninguno 

fj puede lanío, que ven^ por mas fuerte. i35 

jT A li ' me buelvo, umigo no oportuno, 

V. ii3 i rof«nd>l Trulo — v. iiC una hu«tla entera ; — v. ii8 
¡.' D'd lago — V. 113 «t'cl nial — v. i3o\ohm, ]ro, el que peué'a tas 

[' dulce — V. i3] yo soi. ]FO, el que — V. 135 punle Unto; qua venta 

,; I. ■ ... mtcilijuí! iriiPtchpraU Tirorum. ■ (Üñilia. M«Ub. III, lio.) 

I< *. \^llí DO H «puula la dicmi* pof^i» 1> Mgumla pabbn fpltw mm 

' ' rl diptongo m. 

3. U lIMí* de I^eroa. 

t. V.S«i.ll,T. I,»!». 

y U A*or. 
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antes cruel contrano, antes tirano, 
ro))ador de mis glorias importuno. 
"^ . Tu me traes a una i otra mano 

sugeto al freno, i voi a mi despecho 1 4o 

por el fragoso i el camino llano. 

Condición tuya es ' rendir el pecho 
feroz; oso dczir, que ya t'olndas 
dclla', con quien me pone en tanto estrecho. 

Tú arco* i (lechas donde están temidas? 1^3 

do esta Tardiente hacha' abrasadora 
de tantas tilmas, a tu leí rendidas? 

Eres tu aquel, qu'al' padre de TAurora^, 
vencedor de la fiera temerosa, 
quebró el orgullo, i sojuzgó a desora ? 1 5o 

Aquella diestra i fuer^ poderoi^, 
que derriba los pechos arrogantes, 
do está ocupada, o donde está ocipsa ? 

Puedes vencer los ásperos gigantes, 

los grandes reyes abatir, trocando i55 

a un punto sus intentos inconstantes ; 

V. iS-j antes tirano; — v. i^i por fragoso camino i por lo llano. 
— Y. 1^3 feroz, oso dezir; — v. i4i d*cl!a, con quien me poDe*n 
tanto — V. i5i fuer^ poderosa; — v. i54 Gigantes, — ▼. i55 
Reyes 

I . Diéresis. V. Apéndice I. 
a. Delta : de tu condición. 

3. V. Son. n, V. I, nota. 

4. En sus Anotaeionei, p. 55i, Herrera escribe, hablando de la Aurora: 
« esta se llama Al va en Español, <*s el ir5plandor matutino, que rémoa d»-> 
vado ante el sol...' Esíodo en la Teogoma la liaie luja i do Ipenoo i do 
Tía, otros de Pelante, i assi la llama Ovidio Palancia. algunos piensan que 
«*s luja de Tilan i la Tierra, no porque crean los pollas, que naao de Titán, 
fino del Sol, a quien llaman Titán con el nombfv de su abuelo. » Pues d 
padre de la Aurora es aquí el Sol, ó Apolo, que venció la serpiente Pito, j 
amó á Dafne. • 
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I no t'ofendes v¿r aora, cuando 

mas tu valor mostravas* que perdiste 
las onras, que ganaste triunfando? 
Misero Amor, tan poco (di) pudiste, 160 

qu'un tierno pecho a tanta fuña opuesto, 
sm temor te desprecia, 1 te resiste ? 
n i Ya conosco el engaño mamfiesto, 

I ;* ;! en que vivi; ninguna ruer{a~lienes, 

' •' jamas a quien te huye* eres molesto.' i65 



j.j f Solo en mi tnste coraron te vienes 

l' a mostrar tu poder, no mas, 6 crudo, 

que ni quiero tus males, ni tus bienes. 
Vés este pecho de valor desnudo, 

abierto, traspassado, a tantas flechas 170 

i\ hará de tu desden ' un fuerte escudo. 

Aunque pesadas vengan 1 derechas, 
puede tanto el agravio de nu ofensa, 
^ i que sm efeto bolveran deshechas. 

I i • No si, cmtado, si hazer* defensa 173 

seríi mas daño; que tu dura (uer^ 
^^ ¡i la siento cada ora ' mas intensa. 

Qmen puede aver tan bravo, quien que toercm 
un ímpetu tan grande, 1 que deshaga 
tu furor, cuando mas furor lo esfuerca? 180 
Tan dulce es el dolor desta mi llaga, 
qu*en sentir me quexoso soi ingrato, 
porqu*en mi pena el mal es mucha paga. 



V. i58 mostraTas ; que — v. 167 crudo ; — v. 181 d*crta ni — 
i ' • ▼• i8s ingrato : 



I. Y. Son. II, ▼. I, 

s. DetaeOéodolB. 

S. Dicmb. V. KféwAmV 
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Atrevido desseo sin recato, ' 

memona, que del bien ya tuve, ufana, 
mueven mi lengua al tnste mal, que trato» 

Engaño es este d'esperan^ vana, 

que piensa en sus mudanzas mejorarse, 
instable siempre, 1 sm valor liviana. 

No pueden las raizes arrancarse, 

qu*en lo hondo * del pecho están travadas, 
donde pueden del tiempo assegurarse. 

No esperen pues tus penas nunca usadas, 
ni espere, Amor, la voluntad d*aquella, 
que las tiene en mi daño concertadas, . 

Hazer, que dellas yo m*apárte, 1 della 
m'olvfde un punto ; porqu*el vivo fuego, 
que nace de su luz serena 1 bella, 
cual siempre, me traira vencido 1 ciego', 

SONETO LV 

Edicióa de i6ig. Libro II, Soneto i5. 

lerto 1 doblado ' monte, 1 tu luzíente 
no, de mi jampona conocido, 
cuando de los pastores el gemido 
canté*, 1 mi mal con citara doliente ; 



V. 1 85 que d'el bien — v. 191 hondo d*el pecho están travadas; 
— V. 19a pueden d*el tiempo — y. 196 U tiene'n mi — t. 196 que 
d*ellas yo m'apárte, i d*ella 

V. 1 Monte, i — v. a Rio, de mi 

I. V. Son. II, Y. I, note. 

a. Descuido del impresor. Es precito poner un punto. 

3. Li villa de GeWes está al pie de dos colladot, el Bakáti j el Pudmim^ y 
no lejos del GuadalquÍYÍr. 

4. Parece que alude á un poema bucólico, acaso á su Égloga de Soliesa 
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Si nunca en vuestra cima i pura fuente 

d'oir.se dexa mi dolor crecido; 

1 81, por el camino, qu*an seguido . 

otros, su afán llorando, voi presente ; 
Dos bellos OJOS, i un semblante onesto 

son causa ; que cantar bien desseara 

el pnncipio i los fines de las cosas*. 
El tiempo a todo pone en se'rperfeto, 

espero pues (si m*csla edad no avara) 

mostrar, cuan vanas son, i cuan hermosas. 
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SONETO LVI 

EdidÓQ de 1619. Libro I, * Soneto 77. 

En el códice do Maldonado se lee el título : A Carlo$ g ninfo £111- 
perador. — Croo que este soneto fue compuesto cuando se acabó de 
hacer la Alameda de Sevilla en 157^. En una extremidad de erta 
paseo se erigieron dos columnas llevando las estatuas de Héicules 
j de Julio César (los eolostoi del verso 10) ; y en el pedestal de la 
primera se leía una inscripción ep alaban^ de Carlos Y « Gallioo» 
Germánico. Indico, Turcico, Aphrícano... » (V. Ortii de ZúAiga, 
Analti, año i574. § 4-) 



V. 5 Si en vuestra cima siempre i pura fuente — v. 6 s*eaatdia d 
son de mi dolor crecido ; — y. 7 i si por el — v. 8 su afán otros 
llorando, voi presente; — v. 9 Vna Luí bella, es causa, i un ooeslo 
— V. 10 semblante ; que tentar en canto osara — v. 1 1 la origoo i 
orden firme de las cosas. — v. la D*el cuno eterno es en laaoo 
dispuesto — V. 1 3 todo, espero (la edad sino os avara) — t. i4 
mostrar, cuan varias son i cuan 



f 



compuctla. como díoe, « ra Im pnmerm «Am d« la 
puto al principio do tus Anotadonot á Garaflato. 

I. Prometo, »cato para eonpUocr á m La?, co a s p o n cr úm 
tico á imitacíóo do Lacréelo. 
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Temiendo tu valor, tu ardiente espada» 
sublime Cario, el bárbaro Africano, 
. 1 el bravo orror del ímpetu Otomano* 
Taltiva frente umiUa quebrantada. 

Italia en propna sangre sepultada, 
el invencible, el áspero Germano, 
1 el osado Francés con fuerte mano 
al yugo la ceniz trae inclinada. 

Alce Espafia los arcos en memona« 
'I 1 en colossos á una ' i otra parte 

despojos 1 coronas de Vitoria ; 

Que ya en la tierra i mar no queda parte, 
que no sea trofeo de tu glona, 
ni le resta mas onra al fiero Marte. 
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SONETO LVII 

EIdición de i6ig. Libro II, Soneto g6. 
Cual rociada Aurora en blanco velo* 



V. a. Afrícaoo ; — v. 3 i el espantoso a todos Otomaoo ~> t. 5 
Italia, en propría — v. 6 el invcncibIe/1 áspero Germano ; — ▼: 
7 i d*cl Francés osado el pecho ufano — v. 8 aT jugo rinde la cer- 
viz cansada. — t. la Que ja en tierra i en mar no queda parle ; 
— V. ti ni resta mas onor al fiero Marte. 



I . En tus Anotaciones al hablar de la perífrat» que ñama « figura 
lissima, I miu poebca i ^ haze mas fubhme la oraoo, » (p. 1(7) dioa qiM 
« ilustra 1 adcrc^ mucho la oraaó, por^ ao aparta dd coma uso de hablar, 
assi di 10 Virgilio, por dczir loa sagacvt can(*t, — odara emimm vci, ele » 
(p. 968).' 

a. Dicmis. Y. Apémfioe I. 

3. El poeta trató el mismo asunto en el Soneto 71 á imitacióa del Epi» 
grama de. Q. Catulo : « Coiisíiteram, exoriemltm Auronm foHe ftlafeaf ... » 
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muestra la nueva luz al claro día ; 

cual sagrado luzero, del Sol guia, 

sus rayos abre i tiende al limpio cielo ; 

Cual va Venus a onrar el fértil suelo 5 

de Cipro, i va en hermosa compaftia 
con ella Amor, las Gracias i Alegría, 
que Zefiro las lleva en blando buelo ; 

Tal, 6 mas pura, esclareciente i bella, 

al día 1 cielo t suelo dando gloha lo 

salistes, aquistando mil despojos. 

Tendió a aquel punto Amor su red, i en ella 
sus alas quemó preso ; i la vitona 
entregó de mi alma* a vuestros ojos. 



SONETO LVni 

Edición de i6ig. Libro !• Soneto na. 

Cn It edición de i6ig se halla también una redacctóa poco dife- 
rente del mismo soneto (Libro II. Soneto 79.) cuyas variantes son 
las siguientes : — ▼. 1 Fértil, riénte, ledo i fresco Prado, — v. s 
tu Monte, i Bosque umido i hermoso. — y. 3 Yenturoto ; — v. 4 
tocado. — Y. 6 abundoso; — y. 8 pues quedas de mi Aglaya aooni* 
panado. — y. 9 Tendréis perpetua i dulce primaYera, — v. 10 i d*el 
Elisio campo — y. 1 1 si vos YÍcre*l fulgor de la Lusmia. — > v. la 



V. a descubren candor nuevo al claro dia ; — v. 3 cual sagrado 
Luzero, d*el Sol guia, — y. 4 sus rayos al>re ufano al miro cielo ; 
— V. 5 Cual Venus a onrar parte*! fértil suelo — v. 6 de Cipro ; i 
vk en ^ Y. 7 con ella Amor ; las Gracias i Alegría ; — v. g Tal se- 
lisies, mi Luz serena i bella, — v. 10 gloría, — v. 1 1 i aqolslalas ^ 
de todos los despojos. — y. i4 rindió de Taima mia a .vaetlroa * 
ojos. 



I. Di^rosu. V. j 
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Ni estéril soplo, ni rigor yos hien ; — ▼. i4 yos miren, i en toí 
reine l'alegría. 



Alegre fértil, vano, fresco prado, 
* tu monte, i bosque d*arboles hermoso, 
el uno 1 otro siempre venturoso, . 
que de las bellas plantas fue tocado ; 

Betis, con puras ondas ensalmado, 5 

I con ncas olivas abundoso, 
cuanto eres mas felice i glondso, 
pues eres de mi Aglaya * visitado. 

Siempre tendréis perpetua primavera, 

1 del Elisio campo tiernas flores,. lo 

SI os viere el resplandor de la Luz mía. 

Ni esterd lelo o soplo crudo os hiera; 
^ antes Venus, las Gracias, los Amores 

os miren, i en vos reine TAIegna. 



SONETO UX 

Edidón de 1619. Libro III, Soneto lí. 

■ • 

Este soneto fué dirigido al insigne poeta y médico Lab Barahona 
de Soto cuando residía eh Granada (según lo muestra el verso 3. donde 
d poeta habla del Dauro ó Darro afluente del Genil que riega á Ora* 

. V. 9 Primavera, — t. i4 os miren ; i en vos reine 

I. Rioja dice en tu prólogo á la odidóa de 1619 : « De la p er i ona que o^ 
lebn, solo podri dezir... que fue una SeAora muiprincípai detlot Reínoa, a 
quien llama unas veiet, Luz, Estrella, Lumbre, Luiero, i Sirena, oliaa 
Aglaya, que quiere deiir Esplendor, i Eliodora, que ea lo misoM fpiñ do n as 
del Sol. 9 
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nada). Hacia los años de 1578-1579 estuvo Barahona co Granada 
donde ejerció algún tiempo la medicina, (V. Lwt Barahona de Solo, 
por D. Francisco Rodrígitex Marín, p. i6f|) j allí permaneció liatta 
el año i58o ó 1587, ref|ucricndo, aloque parece, á una señora prin- 
cipal de la casa de Mendoza. 

Vos, celebraDdo al son de noble lira 
(iiisinc Soto) vuestra dulce pena, 
del Dauro la nbera tenéis llena, 
I el verde bosque, que de voss'admira: 

Yo aquí, do Amor en mi dolor conspira, 5 

solo en esta desierta, ardiente arena 
rompo mis ojos en profunda vena, 
1 el grande Betis con mi mal suspira. 

Dichoso vos, qu*cn luz d'immorlal fuego 
de vuestra Fenis renováis la glona, 10 

que no podra cubnr niebla d*olvido. 

Yo misero, sin bien, hendo 1 ciego 
avivo de mis males la memoria, 
desesperado, 1 nunca arrepentido*. 



V. 1 Lira — V. 3 d*el Dauro — v! í i el bosque verde; vuestro 
nombre admira; — v. 7 mis ojos ronqio trt»te*|i bonda vena, -* 
V. 10 la gloría ; 



I. En la edición de 1619 después de cfte tonelo, Padwca p«M la ra»- 
puetla de Barahona compurf la tcJ^re los miMiios oootoaaalci : 

« DiclioM,ó gran Herrera, et Yuettri ira, — o ihmptraciiwi» da AaÑror-^ 
dma — de varío» ei4avonef la cadena ; — i|a*a la iaMMttafidad aa lleva i 
tira ; ~ Pues \a en d tierno Yuetlro llanto ínppíra — > d» Gmm grada i 
fiMTca de Sirena, — i c-»|Nrítu ; qua- lumbre i curto nénam — d*«l Sol ; 
que tanto cerca, i tanto mira. — PaMioa c» v e h eme n te (naloMegu) — aMS 
dina de vivir en larjni is4oría — por la gtoriwia llama« q«*l 
l\)r quien, d(*«pue0 qu*ot gocen en lomie g o — a partea Gela i Ti 
Vitoria — mMri'i» de Tiempo i Muerte, o no v e nc i do •• 
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CANCIÓN IV 

• * • 

Edición ele 1G19. Libro lU Canción v. — Lleva el titulo: 
^ A (i. í.0eonor de Milán Condesa de Gelvet. > 



Ksta canción (según lo que dice Pacheco en su Libro de Relrah* 
al hablar de Herrera) fué dirigida á la Condesa de Gelves Doña Leo* 
ñor de Milán « con aprovacion del Conde su marido. » La Condesa 
llegó (í Gelves el año de i559 (v. mi estudio sobre Herrera). — Son 
estrofas de i.*^ versos heptasítabos, k cxcepcicm de los versos 3, 6. 
II y 1 3 que son endecasílabos. La distribución de las rimas es U 
siguiente : abCal>CcdeeDrP. Tiene la misma forma métrica que la 
Canción III dcGarcilaso: c Con u/i manso raido, » 

Esparzc en estas dores ^ 

pui*a nieve 1 rocío 

blanca 1 serena luz de nueva Aorora, 
1 con vanos colores 

se vista el bosque frío 5 

(le los esmaltes de la rica Flora ; 
pues la ecelsa Eliodora ' 
ya muestra su l>elleza, 
a do con alta frente 

da Betis su comente, 10 

llevando al mar tendida su grandeza ; 
I vos, lumbres del cielo, 
mirad felices nuestro Espeno suelo. 

V. 3 serena Luz de — v. 5 estrene* I bosque frío — y. 6 los es* 
maltes de Zeliro i de Flora ; — v. 8 descubre su belleza, — t. 9 do 
con ledo semblante — v. 10 Betis corre pujante, — v. ii i d*d 
Ponto acrecienta la grandeza; — v. la i \o%^ Asiros liermoMS, — 
V. 1 3 mirad Tullima Elsperia venturosos. 

I . V. nota 1 al Sondo 58. 
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Roxo Sol, qu*el dorado 

cerco de tu corona i5 

sacas del hondo piélago, mirando 

el Ganges derramado, 
f El Dañen, la Sona, 

t I del divino Nilo el ferUl vando ; * 

SI tu llegares, cuando ao 

esta serena Estrella 

al^ al rosado cielo, 

dando alegría al suelo, 
['' los OJOS, do estk Venus casta i bella, 

i\ d*aquellos rayos ciego, • a5 

' \:^' arderás, en tus llamas hecho fuego. 

Luna, que resplandeces « 

sola, fría, argentada 
f j * » en el callado velo tenebroso ; 

1 1 1 tu lu2 enriqueces 3o 

^ ! ' en la hacha * inflamada 

^ ; - del Sol con resplandor maravilloso ; 

^ I . SI el Luzero hermoso*, 

i do el puro Amor s*ahenla, 

mirares, encendida 36 

en llama esclareada, 

qu*a limpias almas en vigor sustenta, 

V. i4 Roxo Sol, qu'el lutíente — v. i6 sacu d*d hondo — v. 17 
d*d Ganges la oorriente, — v. 19 i d*d divino — v. si arta cui- 
dida Elftrella — v. as sl^'l cdesle velo. — v. aS alegría*! sudo. — 
V. a4 de los florídot ojos la lus bdla, — v. ag en d cdlado rielo 
tenebroso ; — v. 3o i tu sombra enriqueces — v. 3a de Ulan con 
vigor niars>-i0o9O ; — > v. 34 do d tierno Amor s'apora, — v. 35 
mirares encendida* — v. 36 en tu virtud crecida ; — v. 37 con mas 
claro esplendor i hermosara 

1. Y. Sott. II, V. I, «oto. 
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correrás por la cumbre 

con grande i siempre eterna i clara lumbre, 
lunla a immensa belleza - '^o 

ya eslk la cortesía, 

1 suma oneslidad i umilde trato 

con valor 1 grandeza, 

en el dichoso día 

qu*el cielo largo la bolvio mas grato. 45 

VIVO i puro retrato 

d'immortal hermosura, 

rayo d*amor sagrado 

qu*a su consorte amado 

consigo junto en fuego eterno apura ; 5o 

1 SI parte le ofende, 

es qu*el velo mortal su bien comprende. 
El sacro reí de nos, 

que nuestros campos bafta, 

al bello aparecer deste Luzero 56 

cubno los vados fnos 

al pie de la montaña, 

do VIO resplandecer su Sol primero, 

del oro que el Ibero 

en las cavernas hondas 6o 

procura \ i con las flores 

compuso en mil colores. 



Y. 38 botaras por la cumbre. — v, $9 i la tierra omarkt d'etema 
lumbre. — v. Ao Faltan los venot io-h2. — y. 53 Rei derios; — v. 
55 d*este Luzero — v. 58 do vio su Febo fulgurar primero, — v. 89 
d*el oro; qu*el Ibero — v. 61 halla, i con flores paras -^ v. 6s 
compuso en mil figuras 



1 . Decían que el Betit volvía pepiUt de oro. 
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J. • • ^' . 1 con perlas el curso de lu codas ; 

1 eaclureciendo el aelo, 
caparzío olor suüve en torno el suelo. 
Las gracias amorosas 
í j coD las Ninías un coro 

' ' lexieron en cl claro, undoso' seno; 

I de pupureas rosas 
cmbueltas en el oro 
con ámbar oloroso 1 flores'Ueno, . 
':| j dulce despojo ameno 

|i 't del revesUdo prado. 

las guirnaldas incsclaron. 
í i I I alegres coronaron . ; 

;. i' J el cabello sutil, crespo. 1 dorado, 

¡ |( I (|ue, cual de las estrellas, 

; •: ■ ¡>or el aire bolaroii sus centellas. ' 

t. . ' El alto monte verde *, 

• ¡; i que de Palas es glona, 

I ! ' ' sintiendo en si los pies de su seAora, 

'-'.': au tniteza ^a pierde, - 

I 1 1 I . I le da la vitona 

' I 1 . aquel *, do Prometeo gime 1 llora ; 

I T ' I - 1 donde * la sonora 

; ■ ; , V. 64 >. rulilando el cielo, — v. C5 MávcoIorealonMic*|Mi 

.' ' j i • Mielo— t. ce Lt¡t Grsci» — v. C8 en el claro, oodosotan 

\'- '■ Y. 69 rou>, — V. ^1 con ámbar otoroo i floro lleno — t, ^i 

> - revalido prado — v. 7C loa Isua del uliello emorlijado ; — 

. ^ , '. SelVora, — T. 84 i Miucl, do ti Mciora 



4. £1 RtMki|M (lauda canió Orfao. 
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lira de Tracia espirtf ; 

el sagrado Ehcona* ' . ' . 

con flonda corona, 

1 do Atlante ' del peso no respira ; 

pues su cumbre sostiene 

la belleza, qu*el cielo en tierra tieAe. 
Yo entretexer quisiera 

su nombre esclarecido 

entre la blanca Luna i Sol dorado ; 

1 su gloria pusiera 

en el peplo estendido, 

qu'en otra edad Atenas vio estimado ; 

cuando el tiempo llegado ' 

Minerva es celebrada. 

dichoso el año i día ; 

1 es quien vé el afio i día. 

alU hendo^ estii con asta airada 

el áspero Tifeo, 

que muerto pierde todo su desseo. 
Mas pues que la rudeza 

deste mi débil canto, 

causado d'un desseo simple i vano. 
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V. 86 lira de Tracia espira ; — v. 87 i el Olimpo, que sabe — 
V. 88 i vence a Taeria nube ; — v. 89 i Atlante, que d'd peso aun 
no respira ; — v. 91 la bellexa ; qu*d délo. — v. 94 Luna i Sol 
rosado ; — v. 97 estimado, — ▼. 101 i quien vél alio i dia. — v. 
loa herido yaze alli con asta airada — y. io3 Tifeo; -^ v. io6d'esta 
m'indino canto — v. 107 qu'un desseo produse simple i llano, 

I . Monte consagrado á las Mvsas. 

a. Atltt, rey de Mauritania, que trntuYo el óelo en suf hombitM. 
3. En la procesión de las Panateneas, cuando le Hevabs aoleomeiBeDle «1 
peplo bordado por las jóvenes Atenienses al templo de ^fincm. 
(. V. Son. n,T. I, nota. 
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no puede a su bellrza 

dalle la glona, cuanto 
= ¡- merece el valor suyo soberano, no 

• ' 1 mi ihteñlo es en vano ; 

\'i ■ Cisnes, que la cornéale 

''■ de Belis vais corlando, 

i' . ol canlo vuestro alfando, 

i'' , ' su nombre i glona resonad présenle; 1 15 

' I . I ojan ZcAro i Flora 

!j • su immcnsa hermosura' con l'Aurora. 

Di' umildc a esta luz pura ; 
i_ sufra vuestra )>elle<a 

mi rustica simpleza. lao 

j" 

^¡' SONETO LX 

' I''^iciún dt 1C19. Liliro III. Soneto 9. 

■ ■[ Celebra la {¡loria del famoso almirante cipailol Don. Mnro de Ba- 

Ziin, prinicrmar(|ii¿i de Santa Crui(i569). comendador de León en 
la orden de Santiago, vencedor de loa Turcoi en Lcpanto (1 ^7 1). de 
|¡ los Portugiine* y Francem en lai Í»lai Teraetras (iMi), muerto 

¡i en Liiboa (i) de febrero de i588). Parvee que *e traía aquí de la 

Y expedición de Túncí dirigida por don Juan en i573. 

Asconde tardo Bágrada * en la itiio 

1! V. 109 dar nombre i gloria, cuanto — x. lio Mdeve alTtlor sujo 

lobcrano, — v. 1 1 1 i m'intenlo — v. 1 14 el cnello levantando. — 
V. 113 do el Indo rompe'l mar, llevad pretenla — v. iift la imok 

[ bre. i canto mió, — r. 117 do d Bálleo moo iela et ciefefrio— «. 

j. iiSFallaa lo( aenot ii8-iso 

V. I Aiconde. tardo Bigrada, ea 



I. V. Sm. 11,1. I. MU. 

1. El pgpla Kr dirífc i tu ranciÚB. b al n 

y Rio ilr Numidia pnlrr Cariago ; " ' 
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la fiera armada de lu osada gente, ' 
1 , arrancando los cuernos * de la frente, 
pierde el orgullo, ya d*esfiier(o agenó ; 

Qu*a todo el ancho ponto pone (reno, 5 

vengando con la aguda espada ardiente 
los insultos, que sufire el Ocidente, 
el domador del Cita ' i Agareno '• 

Veriis^ la Tierra presa, el mar sangriento, 

1 al nombre de Bagan temblar medroso lo 

el coragon mas bravo i arrogante ; • 

I atado en hierro el cuello descontento, 
rendir s'al bra(o suyo poderoso 
cuanto abracan el Nilo i grande Atlante. , 



SONETO LXI 

Eldidon (le 1G19. Libro II, Soiielo 69. 

Cual d'oro era el cabello ensortijado, 
1 en. md vanas lazadas dividido ; 
1 cuanto en mas figuras espamdo, . 

V. a gente ; — v. 3 i, arrancando — v. 4 píerde'l orgullo, — 
V. 5 Ponto — Y. 6 con Taguda — v. 7 que tafre*! Oddente, — 
V. 8 el domador d*el Cita i Sarraceno. — t. 9 Ver^ la tierra — ▼. 
1 3 rendirs'al bra^o 

V. 3 i, cuanto en 



I. Los antiguos (igurtban las estatuas de los Ríos con cuemot en la 
frenta. 

a. Los Tureca. 

3. Los Moros ó .(rabes descendientes do Agar. 

4. Según la norma adoptada por Herrera bubicse sido neoesaño escribir: 
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• ' - tanto de mas centellas ilustrado. 

Tal de luzíentes hebras coronado, 
Febo aparece en llamas encendido ; 
! tal discurre en el cielo esclarecido 

I . .', - un ardiente cometa arrebatado. 

\ Debaxo el puro, propno i sutil velo 

r : ' Amor, gracia, i valor, ila bellea lo 

templada en nieve i purpura se vía. 
Pensara, que s'abno esta vei el cielo, 
i - . ' 1 mostró su poder i su nqueía, 

SI no fuera la Lux de Taima mía. 






SONETO LXII 

Edicióa de 1C19. Libro III, Soneto is. 

Ilazer no puede ausencia, que presente 

no os vea yo, mi Estrella, en cualquier*ora ; 

que cuando sale la pupurea Aurora, 

en su rosada falda estáis límenle. . 
I cuando el Sol alumbra el Onfote, 5 

en su dorada imagen os colora ; . . 

1 en sus rayos parecen a detora 
.rutilar los cabellos 1 la frente. 



V. 5 Tal, de lusicotes — ▼. 6 Febo apareee*n Uamas — v. 7 tal 
díscurre'n el Polo esclarecido — v. 10 Amor, Gracia, Valor i k 
Bdleta — V. 13 d délo ; 

V. I ausencia ; que — y. s no tos tenga mi Estrella ; mi*eo li 

ora — Y. 3 que le YÍtle de purpura rAurora, — y. 5 Caando Febo 

escUroce'l Orícnle. — v. 6 en su esplendida imagen yos colora ; — 

. ■■ Y. 7 i en sus rayos florecen a desora — y. 8 coo puro ardor las be- 

I : bras i la frente.' 
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Cuando ilustra el bélhssiino Luzero 

el orbe, entre los bracos puros veo lo 

de Venus encender s'essa belleza. - 

Allí ós * hablo, alk suspiro i muero. 

mas vos, siempre enemiga a* mi desseo, 

os mostráis sm dolor a mi tnsteasa. 



elegía VI 

Edición de i6ig. Libro III. Elq;is 8. 

D*aquel error, en que vivi engañado, 

salgo a la pura lux, i me levanto 

tal vez del peso, que sufrí cansado. 
Pudo mi desconcierto crecer tanto, 

qu anduve de mi mesmo aborrecido, ' 5 

sugeto siempre a la miseria i llanto. 
Ya buelvo en mi, i contemplo, cuan perdido 

rendí el lozano cora9on sm miedo . 

A los dañados gustos del sentido. 
Mas sé, qu', aunque m'esfuer^, a pena puedo lo 

abracar la razón ; porqu el engaño 
. no s* ' me aparta de la vista un dedo. 
I no me vale, aunqu'en un bien m'engafto,. 



V. 9 Cuando, onor de los astros» el Luzero — y. lo ilustra el 
orbe, entre los bracos veo— ^ v. 1 1 enoenders'essa — wy. 13 AIH yos 
hablo, — V. i 3 mas vos, dulce enemiga a mi dcüseo, — y. i^ des- 
preciáis el dolor en mi tristeza... 
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1. Dtfcuido del impmor : vn voi dé no 9tm\ 
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pensar quien soi, ni deduar del cielo 

la clara origen contra un dulce dafio. !«} 

Cuan mal se limpian del corpóreo velo 
las manchas, i cuan tarde se desata 
de su passion quien anda en este suelo I 

Mil buenos pensamientos desbarata 

la ocasión a deleites ofrecida, 20 

cuando menos el ombre se recata. 

Mas estos son peñascos de la vida, 
do se rompe la nave en mar ondoso, 
SI no va con destreza bien regida. 

Quien es (an temerario 1 desdeAoso, 30 

que s*enlr¿gue a la muerte en esperanza 
del caso siempre incierto 1 peligroso? 

Quien quisiera hartar ' se en la venganza 
de mis males, hallara a su desseo 
colmada la medida sin mudanza ; 3o 

Si ', conoaendo yo mi devaneo, 
no diera al vano gusto de la mano* 
1 al^ra de la tierra al fiero Anteo. 

Grande trabajó és ', aunque no es vano, 

querer mudar una costumbre larga; 35 

grande es, pero es el premio sobenno* 

Traxe en los ombros esta grpve carga 

V. ík i'tl Gclo — V. 16 limpian d'el corpóreo — v. ao 
!Mon,a — * \. a3 U nsYc'n msr — v. aC a la muerle'n 
V. !i7 d*el caso — x. sg de mit males bailara -^ t. Ss do 
\ano — V. 33 de la lierra.'l Bero — ¥. 37 Traie*n los 

I. V. Son. II, ▼. I, noto. 

9. Quiere ¿tát qua ra eoenigo podiia alefrana, é do mt qw, 
de intento rl poeta, hubiese renundado é tu gusto 5 aniquilada tm 
compara con Anteo, el cual voHa á loaUr furria» nuevas cu a n do locaba k 
lierro. 

3. Dicmí». V. A|i¿ndÍ€e I. 
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Sin reposar, como olrp nuevo Adante, 
en quien del cielo el peso todo carga. 
1 No SOI después del daño tan constante, ^o 

que no tiemble en pensar lo que sufna, 
I de mi ostinacion que no m'espante* 

Aora voi por una Uaná vía 

a la segundad del bien, que sigo,, 
do no acertar sera desdicha mía. ^5 

Considero apartado yo comigo V . . 
del roxo Sol la immensa ligereza, 
1 en cuanto infunde su calor amigo ; 

La tibia instable Luna, la grandeza 

del ancho mar, su vano movimiento; 5o 

el sitio de la tierra i su firmeza. 

liizgo, cuanto es el gusto i el contento 
de gozar la belleza diferente, 
qu*en si contiene este terrestre assiento ; 

I cuan dulce es vivir alegremente 35 

espacios largos d*una edad dichosa, 
1 contemplar tan alto bien presente.; 

Do en esta vista i luz maravillosa 
el animo encendido ensalce el huelo 
a la profunda clandad hermosa ; 6o 

I allí s*af(ne d aquel torpe velo, 
qu*en si lo tra\o opresso ; i no le impida - 
la gruessa niebla i el error del suelo. 

V. 3(j en quien de lodo el Cielo el peso carga. — v. 4o después 
d*el daño — v. 4 1 que no t¡eiiible*n pensar — y. 44 seguridad d'd 
bien. — V. io do sera no acertar desdicha mia. — y. 47 d*el roxo — 
V. 49 La tibia, instable Luna; la grandeza — y.. 5o d'el ancho 
mar ; su vario — y. 09 cnsálce'l buelo — y. 63 error d*el suelo. - 

I. V. Virgilio. GiTÚrgica II, t. ^75 : «.Vi vero tlulctt tMte omitm líiiiar, «He- » 
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Guanta misená es * perder la vida . 
en la purpurea flor de la edad pura» 
8jn gozar de la luz del Sol crecida I 

Cuan vana eres umana hermosura*! 
cuan presto se consume i se deshaze 
la gracia i el donaire i compostura 1 

La bella virgen, cuya vista aplaze, 
1 regala al sentido, en tiempo breve 
al mesmo, qu*agradó, no satisfiizéT 

No assi tan presto aparta el %iento leve, 
1 dissipa las nieblas, i el ardiente 
Sol desata d ngor d elada meve ; 

Como a la tierna edad la flor luzíente 
huye, 1 los años buelaii, i perece 
el valor i belleza juntamente. • 

Cuan breve, i cuan caduca resplandece 
nuestra glona! cuan súbito, en el punto 
que deleiU a los ojos, desparece ! 

Mas 6 SI ser pudiesse, qu* este punto 
de breve vida alegres en sossiego 
gozassemos sm miedo i dolor junto. 

Cual, d ambición i d*avancia ciego, 
sulca el piélago immenso per^^nno, 
1 v¿ del Sol mas tarde el claro fu^o. 

Cual, ardiendo en furor de Marteandmo, 
arma el osado pocho en duro hierro * 
contra el estrecho deudo i el venno. 



65 



70 



7^ 



80 



83 



90 



•»i 



I 






I 



V. 66 d*cl Sol — V. 69 donsire i spoitora I — v. 71 i ngalal 
tcnlido, — T. 87 i Té d'd Sol mas tarde*! daro fii^ge. 

I. Diérvm. V. Ap^o&el. 
3. V. Sofi. II, V. I, 
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Cual, de si mesmo puesto en un desherró», ; 
niega su voluntad por otra agena» \ * 

'^ 1 sigue mfendr el mayor ierro. * *. 

Lisongeros halagos, dulce pena, ' 

buscado mal del desvano umano 96 

traen de gusto la esperanza llena. 

Ningún monte, o desierto, bmgun llano, 
a do pueda llegar gente atrevida, 
,\ nos tendrá libres del error profano. ' 

Ira, miedo, codicia aborrecida 100 

nos cercan, 1 huir' no es de provecho., 
que las llevamos siempre en la huida*. 

Incierto 1 congoxoso tiene el pecho ; 
quien espera, no goza m sossiega, 
SI sus vanos contentos no & deshecho." io5 
X Quien sabe en que se goza, 1 nunca entrega 

\ su buena dicha en el poder ageno, * * 

de la virtud a Taita cumbre Ue^. * 

Estos deleites, tras qmen fm sin freno, ' 

qu*al fin tan caro cuestan, me traxeron 110 
siempre de confusión 1 temor lleno. ' 

Ni fueron firmes, ni fieles fueron, 

dañaron me huyendo' ; 1 si uvo alguno, 
que no, huyó' con cuantos me huyeron*. 

Seguro gozo puede ser ninguno, . * 11 6 



V. 98 yerro. — v. 96 mal d*el desvario — ▼., 96 tráéa — ^-99 
nos librará d*el ciego error profano. — v. loa siempre'n la huida. 
— V. io3 tienc'l pecho, — v. io5 sabe*n que — v. 107 su fortona 
dichosa'l bra^ agcno, — ▼.109 Estos deleites, que s^gui sin freno. 



1. V. Soo. 11, V. I, nota. Huir es disílabo; huida, 

2. « Post equitom sodot atra cura. » (Horado. Oéa$ IH, i-io.) V. laa»- 
biéa Horacio^ Ejúst. I, i i-a3 y Séneca, Epístola cit. 
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ninguno poede ser perpetuo, en cuanto 
la tierra cna, i cerca el gran Netuno.' 

Sola Virtud, tu sola puedes. tanto, 

qu*el gozo dar perpetuo, i bien seguro 
puedes, si en amor tuyo me levanto. i ao 

Lugar puede hallar ' se tan oscuro, 

do s*asconda algún tiempo el error aerto, 
mas sale a fuerza al cabo al aire puro. 

La vergüenza del propno desconaerto, 
el nuedo, vengador de nuestras'penas, i ao 
nos muestran nuestra falta en descubierto. 

El delito 1 las* culpas son agenas 
de nuestra condición, pero nacimos 
con mil flaqueaeas de miseria llenas ; 
i I tan mal nuestros bienes conocimos, i3o 

i 1 dimos tanta mano al torpe gusto, 

*í • que solos sus regalos admilimoe. 

Do estk el desseo ya del onor justo ? 
do el amor verdadero de la glona? 
do contra el vicio el coracon robusto? i35 

Gran hazafta es gozar de la vitona 
del bravo contendor, i los despojos 
guardar para blasón de la memoria ; 

Pero es mucho mayor ante los o|Os, 

que miran bien, por la no usada senda i io 

caminando entre peftas i entra abro|OS 

Sobrepujar en áspera contienda 

sus contrarios, i ver s*en Tardoa cambra. 
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' V. 1 18 tanto. — ▼. laS a tuerca*! cabo ^ v. lag con flaqosMsds 
mil miserísf llenas ; — t. i3S 5a d*d poor — v. t3r¡ d*cl brato 

I. V. Svo. II, Y. 1, muHm. 
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do no alcance el nublado, m Tofenda, 

Mas quien podra subir sin viva lumbre ? 1 45 

/^ quien sm favor qu*aliente su flaqueía, 

1 Tálce desta grave pesadumbre ? 

Si yo pudiesse bien én tu belleza 

fíxar mis ojos, Musa soberana, : - ' 

I contemplar cercano tu grandeza; i5o 

Del ciego error i multitud profana, 
que 8* entorpece en la timebla oscura, 
no seguiría la opinión hviana. 
' Antes con voluntad libre i segura, 

abrasado en tu amor, bcüpana 1 53 

la vida en admirar tu hermosura \ . . ::;; 

I aquí, do el Betis desigual vana . * j*'^ ' 

el curso, i buelve i traeca la creciente^ 7'^"' 
un apartado puesto escogería. . v . ' 

Do lambicion de tanta errada gente, . i6o 

los desseos injustos, lá esperanza, 
dulce engaño del animo dohente i 

En este estado, libre de mudanza, 
no podrían turbar me del sossiego, 
qu'en la discreta solediad s'alcanfá. i65 

Rompa los senos otro d*el mar ciego 
con prestas alas de su osada iiave, 
do no s'aventuró Romano, o Gnego ; 

Llegue, do el sacro Océano sé tráve ' 

con el piélago Austral, i no cansado 1 70 

V. i44 de no alcánce'l nublado, — : v. i46 sin favor, qu'aliente — 
V. i47irálced'esta — y. iSiD'el ciego — y. ibaques'eotorpece'n la 
— V. 1 54 Ante& coh libertad libre i segura, — v. 163 engafto d'd 
animo — v. i64 turbarme d*el sossiego, — v. 166 d*el mar ciego, 

I. V. Son. II, T. 1, DuU. 
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cerque el golfo, qu'el lelo torna grave ; 

Que bien puede alabar se confiado 
d'aver visto, tratado i conocido» ^ ' 
1 mil vanos peligros allanado ; 

Pero no avra gozado, ni entendido 175 

los bienes, qu'el silencio en el desierto 
da a un cora9on modesto 1 bien r^ido, * 
fuera de todo umano desconcierto. • 

ÉGLOGA VENATORIX 

La Égloga Venatoria falta en la edición de i6ig. 

Fué escrita antes de i58o pues Herrera cita los \ersos i3i-i37 
i en sus Anotaeionei á GarciloMo, p. 4s6. 

Estrofas de i3 versos endecasílabos fuera del séptimo j del dédmo 
que son heptasflabos ; la distribución de las.rimas es h ñguiente : 
ABCABCcDEeDFF. 

D'aljava 1 arco tu Diana armada, 
que por el monte umbroso 1 estendido 
fatigas a las fieras prcssurosa, 
huye del alto Ladmo desdichada» 
i donde tu calador duerme ascondido ; 5 

I ; que ya otra caladora mas hermosa 

j ' . persigue impetuosa 

1 al javah espumoso 1 enojado ; • 

j [ que ya otra mas hermosa caladora 

{ ' al ciervo sigue aora. 10* 

i SI Endimión la viere, tu cuidado, 

4 ' . venciendo de la fiera la bravea, ' 

te dexará por ella con Insteía* 
*• A Endimión no dexes tu Diana, 

i V. 171 cérque'l coUb 
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queda con el, no siga al amor mío. i5 

tu amor, Endimión estó contigo. 
<^ ' en la callada noche, en la mañana, 

* ■ * • 

al Sol ardiente, al importuno fino ^ 

mi dulce caladora esté comigo. - /. 

este bosque es testigo, ao 

cuantas vezesla llamo i busco en vano. 

TAurora me oye sola sin su amante, 

1 s*ofirece delante, 

cuando espera las fiera en lo Uano. 

suspira ella su amor, yo lloro el mío. 35 

SI al monte mira, yo a mi valle i.na. ' 

Hermosa caladora, qu'as llevado 
del fiío bosque mi hendo* pecho 
con el cabello d*oro suelto al \iento, 
1 de flores i rosas coronado ; . 3o 

eres Napea deste valle estrecho, 
qu*alcan^ con ligero movimiento ' 
al javali sediento, 
1 del ciervo la plante boladora ? 
que tu passo, i tu voz, i tu belleza * 35 

mas que mortal grandeza 
descubre a tu Menaho, que te adora, 
tal va Cmtia con trage soberano, 
1 enciende en fiíego al amador Silvano. 

Que dios, 6 Cleanste, Vk ofirecido io 

a mis OJOS, cornendo yo una fiera 
sin cuidado d*Amor ; i viste lu^p 
te me llevó, dexando me perdido, 

i. V. Son. U, Y. I, doUl 

9. ImiUdón de Virgilio. En. I, 3a7 : « O qoaní la memorasn, ¥Ífgo ? 
namquc haud Ubi vulhit — Mortalis, nee vos bocmoem tonal ; o, den érele 
— An Phcebi sóror ! an Nyaipherum nnguinb une } b 
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porqa*en llama immortal ardiendo muera ? . 
de tus luzes provo el tirano ciego ' il5 

con mi daño su (uego¡ [ "■- 

mas tú abites el bosque oscuro i prado, 
o la tendida selva deste rióy ^'-. - - • 
jamas del pecbo mío' - *"• 

s*apartarii el Amor, que m'i' abrasado, 5o 

el bosque i prado del amor testigo, 
a amarte aprenderá también oríroigo. 
O la ligera gar^a levantando 

mire al halcón veloce * i atrevido, 

o espere al javah cerdoso i fiero, 55 

Taura entre los arboles gozando ; 
con silencio i voz muda en lo ascondido 
del pecho solo lloraré pnmeip 

el dolor, en que muero. 

sin ti el feroz cavallo, el rayo ardiente 6o 

del imitado trueno, i la sabrosa 
ca^a, m*es enojosa, 
pues tu me dexas misero i dohenle. 
todo m*agradári, i seri mi glona,' 
SI buelves, i de mi tienes meiñona. 65 

Porque huyes ', i qmeres que sin lumbre 
en estas breñas muera con tormento, 

1 no miras tu amante, que te llama ? 



I 



I . Q Amor que tiene una veoiit es Um o}ot. 

a. Acaso descuido del íiD|Nneaor, jm que Hei 
(V. Canción IH, v. 83 ; Soneto iltui, t. S). Serla 
la diuresis enire i y «<rtMde. Sin embargo, no « and o tal diéraiia 
uto de Herrera, me parece YerotimO que etcríbió la forma 
la di^retit entre wektie y la conjunción i que eonttitujpa un 
• de mtrtwiéo, *rp\n la norma adoptada |eoeralawoto por «I noali. 

Empleó también la forma feltn (Son. ltiii, t. 7) e« vm da /rib 

S. Y. Son. II, Y. I, 
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baxa dessa fragosa 1 alia cumbre ; 

que, según el ruido grave siento; 70 

por entre una * 1 otra espressa ramat' * 

que la^ hojas derrama, • • 

un ferozjavalis*á recogido. "^ ' > 

con el arco en la blanca 1 tierna ináno 

baxa, qu*antes, qu'al llano 7^ 

llegues, atraVessado, 1 estendido 

de mi venablo, 1 muerto, la espumosa % 

cabera, llevarais vitondsá. 
No fíes, Cleansta, en tu belleza, 

que vendrá el día, en que las hebras d'oro 80 

mude la edad ligera en blanca plata. 

antes muera, que vea tu tristeza. 

mas para que suspiro tnste, 1 lloro ' ^ 

por quien a mis querellas es ingrata ? 

si tu dureza mata 85 

a quien te sigue, aquel, que t*abori*ece, 

que pena avra, qu*iguále con su culpa ? , 

pero quien no me culpa, 

pues siga solo el mal, que se m^ ofrece ? 

suspenso en el amor 1 en el desséo, 90 

al fín doi en ' ciego devaneo. 
Mas vos Amores, roxos dulcemente, 

dexad las ondas claras de Citera, 

1 a mi Ninfa hend' con vuestra llama ; 

que su hermosa ' flor perder no siente 90 

sm iruto inútil en la edad primera \ 

I. Diércsit, V. Apéndice 1. 

a. Falla una sílaba que se debe suplir con la palabra im después de «a. .1 | 

3. V. Son. n, V. I, nota. ' 

4. Recuerdo dol poema de Ausonío «obre las rosas (v. t9-5o) : « Collíf« 



I 



4 



•t 



l l ^p i# 1 , ^»l lU 



■^ ~-»^*-l<* 'r . ■ í» f*. J^^^. 



é 



... y ~~ 

1 cí'- ■--. ■ • 
I . ^' 

' ■ ^ • - . * 






» - '. 



I-' ' ' . 



» t ^ 



w ■ 

r 






r 






t - 






C: 



r - 



I', 



■' ^ 






•r-'r 



* . ■» 






"í . 



1 lu LatoDia, pues Amor finflama, 

cuando el moiite te llama 

por el dormido amante, i ya el tormento 

conoces del Amor ; si h venerado 

tus aras, i colgado 

del javali terrible i violento .. 

Taita frente, i del ciervo la ramosa, 

muestra t*a mis dolores piSdosa. 

Si contigo viviera, Ninfa mía, 
en esta selva, tu sutil cabello 
adornara de rosas, i cogiera 
las frutas vanas en el nuevo día ; 
las blancas plumas del gallardo cuello 
de la gar^a ofreciendo, i te traxera 
de la silvestre fiera 
los despojos, contigorecostado, 
1 en la sombra cantando tu belleza ; 
1 en la verde corteza 
de la frondosa enzma nu cmdado 
estendiendo, comigo lo leyeras, 
1 sobre mi las flores esparzíeras. ' 

Ah cuantas vezes entre aqueste juego . 
a tu cuello los bracos rodeara I 
1 en tus OJOS mis ojos encendiendo, 
cuando mas descuidada de mi fuego^^ 
a tu boca el espíritu hurtara \ 
mi espíritu en el tuyo convirtiendo, 
dulcemente muñendo, 
esto preciara mas, que ver el buelo 
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Tirgo, rosu, dum flot doyu», el ñora pubet, — > El 
pioperare luuin. » . . 
I. V. Soo. n, T. I, nol0- 
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del halcón, mas que dat de un golpe muerte 
al javali mas fuerte, 

alcan^r por el ancho i largo suelo ^ 
junto a Tagua hendo* i sm aliento . 

el ciervo, qn'a iras dexa el presto viento.' i3o 
No dudes, ven comigo. Ninfa mía. 

yo no soi feo *, aunque mi altiva frente 
no ie muestra a la tuya semejante, 
mas tengo amor, i (uerfa i osadía, 

1 tengo parecer d'ombré vahente; . • i36 
qu'al candor conviene este semblante 
robusto 1 arrogante. ' 

iremos a la fuente, al dulce fno, 
1 en blando sueño puestos al nudo . 
del murmurio esparzído i4o 

de Tagua, tu en mis bracos, amor mío,. 
1 yo en los tuyos blancos i hermosos \ 
a los Faunos hana mvidiSsos. 
Mas si Tagrada, i 6 si t*agradasse, 

ven comigo a esta sombra, do resuena 1^5 

Taura en los ciclamoros revestidos 




I. V. Son. II, Y. I, nota. 

2» Virgilio Égl. n, 95 *« Noc sum adco infonnts ». En tut AnQlaeáoiiet» 
p. 4a6, Herrera dice : « Tcócnto en el Idilio 6... introduie a Dámela, <|ua 
liabla assi en persona del Gidope Polifcmo ; Porque jo no io feo, eomo diaea 

— de mi, que poco á me vi en el ponto, — cuando en tranquilidad eslava 
fesgo, — 1 a mi a juino mío parecía — la barba bella, i bella esta hit tola ; 

— de quien se aprovechó Virgilio en la 9. detla tuerte, — Nec tum adeó 
informit ; nuper me ii) littore vidi, cum plaadum ventit ttare [tk] mará. 
non ego Daphnim — ludice te mrliiam, n minqiiam fallil imago. ^ Ni «oi 
tan feo, qu*k poco en la nbera — me vi, cuando quieto nn loa vienloa — aa- 
tava el mar. no temeré jo a Dafnit — a tu jumo, n.ct la imagen cierta. -* 
JO en una égloga venatoria, — No dudet etc. » j dta loa vertoa 1S1-1S7 
con lat varíantet ríguientct : v. i34 otadla ; v. i35 vahente, — . 
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de icdra * ; do se vio jamas qu'entrasse 

aleado el Sol con luz ardiente i llena. 

aquí di alamos ' verdes i crecidos, 

1 los poYos Hondos, ^ ^ i5o 

1 el fresco prado ncga Taita fuente 

con murmurio suave i sossegado*. 

aquí el tiempo templado 

te combida a huir' el Sol calienta. 

ven Cleansta, ven ya Ninfa mip/^ 1 55 

este prado te llama i fuente fna. 

SONETO LXni 

Edición de i G 19. Libro III, Soneto 5s. 

Error fue vano disponer d pecho, - 
enseñado al dolor d*Amor esquivo, 
a nueva hbertad ; qu'al fin cativo 
buelvo, no sé si diga, a mi despecho. 

Pudo traer m*el crudo a tal estrecho, 5 

qu*abrio en la fuerza d*un semblante altivo 
la vena, que de nuevo en fuego vivo 
encendió al coraron, ya un lelo hedió*. 

Mas que mucho ? no vemos inflamar se 

un pedernal herido, 1 encontrado 10 

V. I Error (uc disponer el tierno pecho. — t. s undo end dolor 
d*Amor esquivo — v. 5 traerm*el crudo — v. 7 la vena, aa*eiicsn* 
dio en un fuego vivo — v. 8 al coracon, ya en vano un ielo hcdMi. 

I. V. Son. XXYl, T. 3, DoU 1. 

3. En «11 AiioUcionot, p. G88-68v traíanlo «M árbol « lliMiiia dt loa 
Lalinot po|Hi]ut alba que ot sacro a Erculca » fue» ^im ca d ^ara ^ fm al 
álamo rs e\ árbol «pie los Franoesca llaosaa « anisa ». 

3. V. SoD. II, V. 1, nota, //air as disOaba. 
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un hierro en otro despedir centellas ? ' 
Como puede mi pecho no abrasarse 
al golpe del Amor, si estk tocado 
siempre en el fuego de mis dos estrellas? 
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. SONETO LXIV 

Edición de 1G19. Libro III, Soneto 3o. 

En d códice de Maldonado se lee el título : c Al Rey FeUpéS^ 
gnndo. » En i58i Felipe II se apoderó definitivamente del Portugal. 

• • • 

Ya qu'el sugeto reino Lusitano 
inclina al yugo la cerviz paciente ; 
1 todo el grande esfuerzo d*Ocidente 
tenéis, sacro Señor \ en vuestra mano; 

Bol ved contra el suelo omdo Africano 6 

el firme pecho 1 vuestra osada gente ; 
que su poder, su coraron vaherite, 
que tanto fue ', ser^ ante el vuestro en vano. 

Cnsto os da la pujanza deste impeno, 

})ara que la fó nuestra s'adelante, , 10 

por do su santo nombre es ofendido. 

Quien contra vos, quien contra el reino Espeno 
baslardi al^ar la frente, qu*al instante 
no se derribe a vuestros pies rendido ? 

V. 1 3 golpe d*el Amor, — v. ¡4 siempre'n el fuego 
V. I Reino Lusitano — v. 9 Cristo's dá la pujan^ d*este --^ 
V. 10 la Fé — V. 13 Reino Esperio — v. 1 4 derribe 

I. FeUpelI * 

a. Alusión á I^ deiruta de Alcánnpiirir. 
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SONETO LXV 

FalU en la edición de 1619. 

Dirigido al licenciado Francisco Pacheco (1 535- 1699) íntimo 
amigo de Herrera y t(o del pintor Frandsco Pacbeoo. 

Ya el rigorimportuno 1 grave lelo*.^.^ 
desnuda los esmaltes 1 bellexa ' 
de la pintada tierra, 1 con tnstea - 
>\ s'ofende en niebla oscura el claro cielo. 

Mas, Pacheco, este mesmo omdo suelo . 6 

: I reverdece, 1 pomposo su nquea 

muestra ; 1 del blanco marmol la duren * 
i desata de Favonio el tibio buelof 

j Pero el dulce color 1 hermosura ' 

' ' de nuestra umana vida, cuando huye\ 10 

no toma ; ó mortal suerte, 6 breve glonal 
Mas sola la virtud nos assegura ; 

qu'el tiempo avaro, aunqu*estt flor destraje, 
{ contra ella nunca osó intentar vitona. 



SONETO LXVI . 

Edición de 1619. Libro III, Soneto 4C* 



1 1 

i ; Parece que el poela habla de ruinas antiguas, y descnbe «oa b&» 

I ¡ veda pesada j pronla á caer (cansada). Alude acaso á las ruinas da 

Itálica antigua colonia romana, cercana á Sevilla, que inspiíA á 



i. V. Soo. III, T. 1, nota i. 
a. V. Son. U, V. 1, nota. 



L 

- ,- . -.'49- ". . "• .-•;■•; f.- 

drígo Caro su Canción famosa : c Fabio, si tu no lloras, pon atenta 

— La vista en luengas calles destruidas, — Mira mármoles y arooa 
'destrozados — Mira estatuas soberbias, que violenta — Nimesis - • 

derribó, yacer tendidos, — Y ja en alto silcndo sepultados — Sus *^ 

dueñps celebrados, etc. » , ^ - 

Véase el Soneto iv de Sannazaro : « Famosi colli alteramente nati 

— Archi superbi de' superbi chori — Ruine aseóse fra tant' herbé e 
fiori — Theatri eccelsi, e simulacri orna ti etc... « (Le rime di M. . 'r• 
G¡acobo Sannazaro, etc... i538). 

Esta rota 1 cansada pesadumbre', 

osada muestra de sobervios pechos ; 

estos quebrados arcos 1 deshechos, - ' 

1 abierto cerco d*espantosa cumbre '; ' . |' 

Descubren a la ruda muchedumbre . ' 6 - i 

su error ciego, i sus términos estrechos; ^ | 

1 solo yo en mis grandes males hechos 

nunca sé abnr los OJOS a la lumbre. 
Pienso, que mi esperanza & fabncado 

edificio mas firme ' ; i aun que * veo lo | 

que se derriba, sigo al fin mi engafto. 
De que sirve el juuio a un ustmado, ' 

que la razón opnme en el desseo? 

de ver su error, i padecer mas dafto. 

y. la sirve'l juizio — v. i3 oprime*n d 

I. En sus Anolactonei (p. 3^1-3^9) Herrera escribe: c Mas. grave m 
proocla que viento, ruina que caída, pesadumbre que grandeza, 1 onda que 

3. Quiere decir que los aróos son muv elevados. . | 

3. Camoens en el Soneto 80, Centuria 11 : «As altas torres que fundej no 
vento, — Levou enfim, o vento que as soslinha : — Do mal que me fieoa a . 
culpa he minha, — Pojs sobre oousas vis fiz fundamento, etc. » 

4. Descuido del impresor, en vet ¿eatmme. 
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SONETO LXVII 

Falta en la edición de 1619. 

O breve don d*un agradable engaAo \ 
dulce mal del contento aborrecido, 
cuan presto pierdes el color flondó, 
1 muestras los despojos de tu dafto I 

El oro buelto en plata un blanco pafto 
cubre, 1 el color vivo 1 encendido 
de los OJOS, sin fuerza ya 1 perdido, 
de tu vencido orgullo es desengaño. 

Acabas, 1 tu dura tiranía ; 

1 al fin SI acabas, mucres con vitóna 
de nuestro error en devaneo tanto. 

Mas quien por ti s*olvida, 1 desvana 
del camino, perece sin memona 
con mayor culpa en un perpetuo llanto. 
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CANCIÓN V 

Edición de i6ig. Libro III. Canción 5. En titulo : « Al Santo Rei 

Don Fernando. » • 



En el códice de Maldonado se loe : «Al Santo Rej Don Femando 
quando gano esta ciudad de Scuilla. » 

Es un error del amanuense. « Auiendo menester el CabUdo de la 
Santa Iglesia [de Sevilla] para la continuación de. la fabrica de i« 
nueuo Templo el sitio de el antiguo, que pcrmancda como Ca- 
pilla Real, obtuuo de el Rey don Juan el Segundo licencia para dei^ 



1. Labermomra. 
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ribarlo. quedando á su cargo hazer nueua Gipílla Real oompe- 

. .tente á la Magestad de los Reyes que en ella yazian... » (Oriii 

^ de Zúñiga. Anales, año i575, § 3.) Acabada dicha Capilla» el 

domingo i4 de junio de 1679 fueron trasladados á un túmulo le- 
vantado en la Iglesia los cuerpos de « los dos Infantes» la Reyna 
Doña María de Padilla, la Reyna Doña Beatriz y el Rey Dóa Alonso 
el Sabio... .y vltimamcnte la caiLa de San Fernando, cuyo venerable 
peso altcrnauan Alcaldes mayores y Cavalleros titulados» los Mar- 
queses de la Algaua, Alcalá de la Alameda, y Villamanrique, y loa 
Condes de el Castellar y de Gelves, debaxo de riquissimo palio de 
brocado, y varas de. plata, que llcuauan Veintiquatro&, y oerraua el 
acompañamiento la Real Audiencia con sus Alcaldes» Oydores y Re- 
gente. » (/c/. ibid., año i579« § 1.) Al díi| siguiente hubo «06cio 
de Vigilia y Missa, que dixode réquiem cl Ar^obbpo después de la 
qual predicó cl Maestro Fray Juan de Elspinosa, de la Orden de 
Santo Domingo, docUssimamente, tomando por tema de el Sagrado 
Texto de la Sabiduria : Visi sunt oculis insipientum mori» illi ao- 
tem sunt in |)acc. » Después se llevaron los cuerpos á la Capilla 
nueva donde se hizo el Acto de la entrega. Con motivo de esta fiesta 
^ ' en la cual tuvieron parte sus amigos Fray Juan de Espinosa y Don 

I Alvaro de Portugal Conde de Gelves, Herrera escribió esta Canción. 

Son estrofas de i3 versos endecasílabos, fuera del séptimo que es 
heptasílabo, la distribución de las rimas siendo la siguiente : ABC 
ABCcDEDEFF. 

Inclinen a tu nombre, ó luz d*Espafta, 
ardiente rayo del divino Marte, 
Camilo, 1 el belígero Africano, 
1 el vencedor de Francia 1 jd' Alemana * 
la frente armada de valor 1 d*arte ; 5 

pues tu con grave seso 1 fuerte mano 
por el pueblo Cristiano 
contra el ímpetu bárbaro sañudo 
pusiste osado el generoso pecho. 

% * 

V. I ó Luz d'España, — v. a d'el divino» 
I. Carlos V. 
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I cayó el furor ante tus pies desnudo, lo 

1 el impío orgullo Vándalo ' deshecho* 
con la fulmínea espada Iraspassado. 
rindió Tacerba vida al fiero hado '. 
De ti temblaron todas las riberas, 

todas las ondas, cuantas juntamente ■ i6 

las colunas del grande Bnireo' * * 

miran ; i al tremolar de tus vanderas. 
torao el Nilo medroso la cornente, 
1 el monte Libio ^, a quien mostró Perseo 
el rostro Meduseo, 90 

las cimas altas umilló rendido / 

con mas pavor, que cuando los gigtnles, 
1 el áspero Tifeo fue vencido. 

i I prostraron se los bravos i arrogantes', 

temiendo con espanto 1 con flaquexa a5 

, el vigor de tu ecelsa fortalesa. 

Pero en tantos triunfos i vitonas, 

\ \ lo que mas te sublima i esclarece, 

de Cristo ó ecelso capitán, Fernando, 

1 remata la cumbre de tus glonat, 3o 

con qu*a la eternidad tu nombre ofrece ; 

es, que peligros mil sobrepujando. 
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V. i3 \¡da*l fiero — y. i6 las colunu d*el grande Briaréo -* 
as los Gigantes — t. ag Capitán, 



I I I. La Andalucta Mca MI nombre 3o kMVándtlot; d poeto ¿Mgaaiiiélw 

I . Moros, habiUiiIcs do la Andalucía t do Sevilla. Ea oito wio ii^ii «a dM* 

,' labo. V. Candóii I, ▼. |o, noto. 

\ a. V. Son. n, T. I, noto. . 

• I 3. Briarro ó Egiún es un giganlo derribado por Jupíler y ca«IÍTO 4At^ 

\ . del Etna. ¿ Que terin c«Ut ooluoinat } acato d EiDa j el Aiprosoalo. 

4. AÚanlo babU sido peiríficado por Pertoo ^pie lo baíiá preaostodo la 
cabera do Nodua* 

5. V. CaMido I, r. 35 7 SS. 
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bolviste al sacro vando, "'•''■ 

1 a la Cristiana religión iraxiste 

esta insme ciudad i generosa^ ; 35 

qu*en cuanto Febo Apolo de luz visle, 

1 ciñe la grande orla espáci5sa - 

del mar cerúleo, no se vé otra alguna ' ; ^ 

de mas nobleza i de mayor fortuna. . 

Cubno el sagrado Betis de florida* . 4o 

purpura i blandas esmeraldas llena 
1 tiernas perlas la nbera ondosa* 
1 al cielo al^ó la barba revestida 
de verde musgo ; i removió en Tarena 
el movible cristal de la sombrosa 45 

gruta, I la faz onrosa, «. '. 

de juncos, cañasa coral ornada, 
tendió los cuernos umidos, creciendo 
Tabundosa comente dilatada, 
su imperio en el Océano estendiéndo ; 5o 

qu'al cerco de la tierra en vano lustre 
de sobcrvia corona haze* ilustre. . • 

Tu después que tu espíritu divino, 
de los mortales nudos desatado, 

V. 35 insiae Ciudad — v. 4o Cubrió — y. 43 i al Celo — v. 54 
desatado. — ▼. 44 Cielo 

I . San Femando ganó de los Morot la dpdad d« Sevilla á 19 de nonem- 
bre de la^S. 

a. En su Respuesta á un papel que escribió um señor de estos reinos em rmzóm 
Se la nueva poesía Lope de Vega cita lot venot 4o-5o de esta candóa j alla- 
de : « Aqui no excede ninguna lengua á la nuestra, perdonen la griega j 
latina. » (Biblioteca de Autores EspaAoles. 06rai no dramátíeas de Lope ds 
Vtfja^ p. 1 4o.) Esta estrofa fué acaso inspirada por el recuerdo do loa Yenoa 
con los cuales Qaudiano pinta la tristeza del Eridano en el VI Cootulado de 
Honorio : « Dixcrat : ille caput placidis sublime fluentit, etc. (y. 169 7 íd- 
guientes) y que Herrera citó j tradujo en fui Anotúoonn, p. 8l5. 

S. V. Son. U, Y. I, nota. 
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subió ligero a la celeste alteza, 55 

con justo culto, aunqu'en lugar, no dino * 
a tu immcnso valor, fuiste encerrado ; 
hasta qu'aora la real grandeza 
con eroica largueza 

en este sacro templo' i alta cumbre 6o 

trasñcre tus despojos venerados, 
do toda esta devota muchedumbre, 
1 sublimes varones', umilladós~^ 
onran tu santo nombre glonSso, 
tu religión, tu esfuer^ belicoso. 65 

Salve ^ d defensa nuestra, tu que tanto 
domaste las cervizes Agarcnas. 
1 la fd verdadera acrecentaste, 
tu cubriste a Ismael de miedoj llanto 
1 en su sangre. ahogaste las arenas 70 

qu'en las campañas Béticas holbste. 
tu solo nos mostraste 
1 1 entre el ngor de Marte violento. 
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V. 64 tu Santo nombre — v. ^3 entre'l rigor 

I. AluúüD i la antigua capilla. 
¡ ^ a. La Capilla nueva. 

- ^ 3. AluMÓn á lat fundoiH*t irligioMS de que haUa Ortia de Enliga, pr»- 

\ h *oiiciadai por todo lo principal de Sevilla, 

i I í. En ius AnQÍaci*M€t (p. 173) llcmra haliia mprcbcnhido al .\ríotlp qye, 

rn »u Orlando furioBo, había licclio decir k Roldan : • Solvilcoae », v cfCffiW 
j también : « 11 re fccc giurar su Vthjmm» Dei », aíiroiaAdo que la ■ijacla 4e 

palabras nlraiijcra» ct lorpc. El Pn*te Jaoopín (cdicMki citada, O bw na 

Í> ción VI) rrchaia largaoinitc la censura de llerrrra que vohrió é afinaar «■ 

, MI ConlrsttKióñ (p. «J7) que : « por lo que loca á la ncacla de ba bttgina «^ 

^ Iraiigcras, ninguno lo a<lmilió en loa buenos tiempos, si acaso no lo ftvmiB 

i ': la necesidad, y si no quería jugar v buriar caseraaaeote en ppislalai con ana 

amigos. » Es pues de presumir que si empleó en una « Canddo 
como rola la |ialabra latina Smhe, fue porque le « tot^ la 
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entre el peso i molestias del gonerno 
juntas en bien travado ligamento 
justicia, piedad, valor eterno; 
1 como puede, despreciando el suelo, 
un principe guerrero al^ar 8*al cielo. 
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SONETO LXVIII 

Edición de 1619. Libro III, Soneto Sg. 

Yo bien pensaYa\ cuando el desden justo 
refnó en duro lelo * el fuego ardiente . 
del coraron, 1 con osada frente 
s*opuso contra Amor fiero 1 robusto; 

Que no bastara a dernbar in*el gusto, 
ni a torcer m'el intento otro acídente ; 
que ya me conocía diferente, 
1 libre d*un tirano tan injusto. 

Mas al pnmcr sonido del assallo 
desamparo la fuerza, í el escudo 
rindo 1 armas temblando antes del hecho. 
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V. 74 entre*! peso i molestias d*cl govicruo — v. 78 un Prindpe 
guerrero al^rs'al Cielo. 

V. 1 Yo cuidé, cuando en duro icio el justo- 
pudo el fuego ardiente — v. 3 d*cl corean — 
V. 1 1 d'cl hecho. . 



V. a desden refriar 
V. 9 d*cl assalto — 



I Bembo cu el S. 11 (Edición de Veiiecia, 1739): « lo étte de viver idollo 
auca pcnsato — Qu*csraiini avanti, c si digliiaocioamiamie, — .Cho fiamma 
non polcsse omal scaldarmc, — Awatn|io tullo, e fon pmo e légalo. | 
Giva solo per \ia; quando da lato — Donna sccsa dal del vidi passarma, «- 
£ per mirarla a pié mi cadcr Tarmc, — Che tenutc m'avrian forte satvato. » 

Véase lambien el Soneto iii de Herrera. 

a. V. Son. III, V. a, nota i. 
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i| . Bien si, qu\ en lo que devo a la onra, falto ; 

t,Í . mas el temor, que della esUk desnudo» 
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1 olra fuerza mayor vencen mi pecho. 
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SONETO LXIX 

Edición de 1619, Libro III, Soneto iS. 
Esle aoneto se dirige á don Juan de Austria, en su muerte (iSjS). 



Pongan en tu sepulcro, 6 flor de Etpafta, 
la virtud militar 1 la \ilona 
i I grandes ciudades presas en memoria, 

1 todo el noble mar, qu'a Grecia baAa. 
* I ' • ' Tu solo, tu con singular haiaAá 5 

ganaste vencedor tan alia glona, 
que las vozes se cansan de la istona, 
que tus mchtos hechos acomptfia. 
El furor d'Otomano quebrantado* 

será justo despojó, qu*esculpido lO 

en lengua de la fama ilce la nomhro 
Con tal blasón ; valor nunca domado* 
ingenio 1 arte hazen', que Teocido 
no pueda ser del tiempo un mortal omhre. 



V. 1 3 que d*dla 

V. I flor d'Espafia. — y. s la Virtud militar i la Vitoria — v. 6 
gloria ; — ¥.7 istoria ; — y. i^ ser d*el tiempo 



I . Alusión á la TÍtoría da i^rpaelo. 
s. V. Soo. II, ▼. I, Dola. 
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SONETOLXX ; :, 

Edición de 1619. Libro Ily Soneto 99/ . 

• • • 

- - ■ ■ . 

Solo 1 medroso, del peligro cierto, 

qu*en la guerra d*Ainor temido avia, . ' 

con fortuna mejor larde huía ' 

en tanta tempestad seguro al puerto. ^ 

Mas en el passo del camino incierto, . ' & 

cuando con mas descuido proseguía. 
Amor, qu*en Aoiestros ojos m*atendia ; 
d*un golpe atravesso mi pecho abierto. . 

I antes, que yo pudiesse de mi pena : 

alabar la ventura, invidiSso 10 

huyó con vos, 1 me dexd perdido ; 
^ Cual huye el Parto, do el Eufrates suena, 

.1 rebuelve el cavallo pressuroso, 
dexando al fiero contendor hendo. 



• SONETO LXXI , 

Edición de 1619. Libro 11, Soneto 5a. 
Este soneto es, como lo diceRíojaen su Prólogo á bi i4fiol(ieKMWf, 

V. I Solo i medroso ya, d'el daño cierto; — v. 3 tarde con mejor 
suerte al fin huía — v. lii seguro en tempestad tan grande al puer- 
to. — V. 5 Mas d*un gólpe'n d medio curso incierto, — v. 7 Amor 
qu'en vuestros ojos m'atendia. — v. 8 atravesso, cruel, mi pecho 
abierío. — v. 9 I, antes que yo pudiera de mi pena -* y. 1 1 huyo 
con vos. i m'oividó perdido; — t. la Cual huye'l Parto, — v. i3 i 
rebuelve'l cavallo 

!• Y. Son. n, V. t, iiola« 
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imitación de un epigrama de Quinto Catulo referido por Aulo Gelio 
(xix, q) — c Constitcram, exorientem Aurorara forte talutant, -* 
Cum súbito, a licva, Roscius cxoritur : — Pace mihi lioeat» ooeletleav 
dicere vostra ; — Mortalis, visus cst pulchrior etse Deo. » Antoa. 
Íf'Í Franc. Bainicri hizo al mismo asunto este lonelo : 

. ' c Era tranquillo ¡1 mar ; le selve» e i prati — Sooprian le pompe sue, 

; j Gor, frondi al cielo. — E la nolte sen gia aquaraando il rdo, — E 

, 1 spronando i dcstricr foschi et alati || Scotea l'Aurora da* capegli aurati 

':i , — Perle d'un vivo trasparente gelo. — E gilí rotaua il Dio, che nao- 

que in Délo, — Haggi da i lili Eoi ricchi odorati. ||.Quand* eooo 
¿'Occidente vn piú bel Solé — Spuntogli incontro. serenando il 
giomo — E impallidl TOricntale imago. U Velocissime lucí, eleme, 
c solé, — Con vostra pace, il mió bd yíso adorno — Paroe allor 
piú di voi túcente, c vago. » (Jfiori delk rime, p. Sa^.) En las Ohrm 
\] de Jerónimo de Lomas Con tora/ (1678) se Ice también d soneto si- 

guiente (Libro II, p. 97^)- \ 

« El mar y el ayre estauan sosegados, — solo Fauonio, aspira en 
.|' buelo — suaue \ manso, j de la noche d velo — rolo» moa- 

trauan su beldad los prados. || Arrojaua el Aurora de rotadoa — 
Dedos, mil Perlas de vn lucirte }do, — y rodeaua d Dioa que 
j nació en Dclo — de rayos, su sagrada fax, doradoa. || Quando olra 

bdla Aurora de Occidente, — salió riendo, y descubrió mas puro — 
":' el Sol, q solo al sumo Sol me adiestra. || Quedo luego a tu luí 

i pobre y oscuro, — (diuinas lumbres con licenria vuestra) — d 

•, claro amanecer del Oriente. » 

'] \jfse también el Soneto lvii de Herrera. . 

i Del fresco seno ya la blanca Aurora 
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perlas de lelo * puras espama, 
1 con serena frente alegre abna 
el esplendor suave, qu*ateaora ; 
. ;^ El lúcido confín d*Euro ' 1 de Flora 5 
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V. I D*el fresco seno lúcido l'Aurora — v. a de tierno ielo perlas 
espania, — v. 3 i con purpurea frente alegre abría ^^ v. S ~ 
sereno oonfin 

I. V. Son. iit, V. a, nota 1. 

9. Euro ft un viento de Este; Flora, dioii de lat Íoi«a, ct 
del Céfiro, viento de Oeste. El eomjm de lot dos nealM ci 
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con la rosada llama, qu'encendia 
Delio aun no roxo* ál tierno i nuevo día 
esclarece i esmalta, orla i colora ; 

Cuando sale mi Luz, i en Onénte 

desmaya el vivo lustre ; A vos del cielo lo 

vagas lumbres, si tanto se consiente, * 

Digó con vuestra paz, qu*en mortal velo 
pareció mas que vos bella i fulgente 
mi Luz, qu*onora el neo. Espeno suelo. 



SONETO LXXII 

Eklición de 1619. Libro II, Soneto io5. 

Amor en mi se muestra todo fuego*, 
1 en las entrañas de mi Luz es nieve. 



Y. C llama ; quencendia — v. 7 Ddio aaa np roxo bieo, al 
nuevo día — v. 8 colora. — v. 10 desmaja el paro ardor, ó vos 
d*cl cielo — V. II vagas Lumbres, — v. 13 paz ; qu*cn mortal velo^ 
— V; 1 3 mas que vos bella apareció i fulgente — v. i5 mi Luz ; 
qu*onora el rico Espcrio suelo. ^ 

V. I se muestra ardiente fuego. 



I . Este soneto está todo construido sobro cuatro rimas : /«cyo^ JUf*e« i 
j llama. Elstas frías antítesis entre el fuego j la nieve soo finteaenlet eo los 
poetas eróticos italianos. Véase el Soneto sigiñcDlc do Antoo Frane. Raioieri. 

« Amore ond'é, cli 'entro' 1 mió petto io senta — Le fiamme, el gdo io uo 
roedesimo loco ? — Ne peru si consuma il ghiaecio al Ibco, — N¿ la fiamma 
dal gel pur' anco h spenta ? || Fcro duol certo, ch*al mió cor t*aueiita — > Fra 
(luo contrari, oue non cede vn poco —^ A Faltro Tuno ; ana con aqiro gioro 
— L'un con Tal tro piu río siempre diuenta. || Opra, altero Stgnor, solo il 
tuo ghiaecio, < — O nel mió cor sol con le íiamme vieni, — Se de la morte 
mía tanto ti cale ? || Qie trar non mi posa'io di qu*csl' impaccio, — E non 
puot' huom perír di dúo veleni — Mentre conlende l'un con Taltro male. » 
(¡Jiorí delle Rime, p. 3i^.) 
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fuego no ái, qu*ella no torne nieTe» 
!j / ni nieve, que no mude yo en mi fuego. 

La fna zona abraso con mi fuego, 5 

Tardiente mi Luz buelve elada nieve. 
\' ' pero no puedo yo encender su nieve» 

ni ella entibiar la fuerza de mi fuego. 
Contrastan igualmente lelo* i llama; 

qiie d*otra suerte fuera el mundo ielo\ . 10 
i' o su maquina toda viva llami¡ 

Mas fuera ; porque ya resuelto en lelo, 
1! o el coraron desvanecido en llama, 

ni temiera mi llama, ni su lelo'. 



elegía VII , 

Edición de 1619. Libro III , Elogia 9. 

Esta Elegía fué dirigida al Marques de Taríb D. Femando Eorf* 
quez de Ribera, hijo del segundo Duque de Alcalá, con motivo da so 
casamiento con D* Ana Girón, hija del primer Duquede Osuna j de 
D* Leonor de Gusmán. Aunque los cónyuges no ican nombrados 
explícitamente en este poema, no puede caber duda en eso. Resulla 
del verso 181 que el obsequiado es un Marqués: « Vos teoeu gnn 
^Alarques, desto qne canto > ; de los versos I7a-i74« que se Árala de 
un casamiento : c I todas juntas cantaran oomigo — dd 'sagrado 
Imeneo en alabanza — de qu el cielo a querido ser testigo, a D 
poeta en el verso ¡53: « Venid pues, ó danssiina Diana »• alode 
maniGestamenle al nombre de la joven esposa, Anm^ invitindola á 



V. 3 no ái; qu*eUa — v. 4 ni nieve ; que no— ¥. 5 La fria Zona 
— V. 6 la Tórrida mi luí convierte'n nieve. — v. 10 que fuera 
d*otra suerte*! mundo ielo, ^ v. 1 s Mas fuera ; que resuelto ja en 
el ielo, 

i. V. Son. lu, V. a, noU I. 
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venir á Sevilla. G>ncuerda también la fecha, puesto que de loa 
808 97-98 : c El fiero estruendo del sangnento Marte — de que tiem- 
bla medroso el Lusitano -^ » que aluden a las victorias conaeguidat 
por el duque de Alba sobre el Prior de Crato(i58o) ó á las preven- 
ciones que se hicieron poco antes, resulta que esta el^ía fué escrita 
después de i58o ó én el mismo año. Pues el casamiento, concertado 
ya en 1578, no se celebró hasta 1&81 ó i58a (V. Rodríguei Marín, 
Barahonü de Soto, p, i48.) Sería por consiguiente esta elegía una de 
las últimas obras deia colección, que acaso fué regalada al Marqués 
cuando las fiestas de su casamiento. 

Si el presente dolor de vuestra pena ' 
sufre escuchar de la passion, que siento» 
esta mi Musa de dulzura agena ; 

Estad, Señor, un breve espacio atento 

a las llorosas lastimas, que canto 5 

solo, puesto en olvido 1 descontento. 

Que SI yo puedo declarar bien, cuanto . 
estrago haze' Amor en mis entraftas, 
no será en vano mi quexoso llanto. 
' Mas como las cruezas i hazafkas * 1 o 

del fiero usurpador de Taima mía 
dezir podré, 1 sus bueltas siempre estrañas? . 

Seguro, alegre, en quietud vivía 
con libertad 1 coraron ufano, 
mostrando contra Amor grande osadía. 1 5 

Pensava, mas al fin pensava en vano« 
que contra la dureza de mi pecho 
no pudiQ.ra el ngor deste tirano. 

V. 7 Que, si yo puedo declarar bien, cuanto, — y. 9 en vano no 
sera el quexoso — v. 11 d'el fiero — r v. i3 alc^re,'n 
V. 18 d'este tirano. 
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1 . Peni : la dulce pena del Amor ó It impacicocia ood que d joven 
á su desposada. 

a. V. Son. 11, V. i, nota. 
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.No me vaho ; que al cabo a mi despecho . *. 
; rendí a su yugo él quebrantado cuelloi ' -I \'M 
'"" ' t fue mi orffulló sm valor deshecho.. "' •"" " 
- . Un sutd hilo pudo d*ui> cabello, ; - / 

mas bello que la luz del Sol dorado. 

• • * • ... 

; . traer me preso sm jamas rompeilo ; 
. • I unos ojuelos de color mesdado/, a5 

que prometen mil bienes, sm dar uno, - 

tomaron el impeno en mi cuidado. 

Vi los, 1 me perdí, mas 6 importuno . 
remedio, que no viéndolos me pierdo 
del mayor mal, que tuvo amante alguno. 3o 

El seso pierdo, cuando estoi mas cuerdo. 
pero.Amor es furor, quien oo está loco*, 
dira, que liiblo' sin algún acuerdo. 

Las cosas, que d'amor .apunto i toco, 

no alcanza essa profana i ruda gente; 35 

vos SI, que de su mal no sabéis poco. . 

Yo voi por un camino diferente 

en los males que tengo, i nunca espero 
sanar deste dolor, que Taima siente. 

Al bien medroso, al mal osado i fiero, io 

V. 19 xalio; qu*al'cabo — y. ao cuello; — v. s3 d*d Sol — 
V. a8 Vílot. i — V. 3o d*el mayor. — v. 33 dirk; que — v. S9 
sanar d*este dolor, 

I. En la clcg<t 5 dd libio I (edid^ de 1619), hahUndo dft loa cjo» de 
Lh:, ¿ice : « Lot dulces verdes ojos celestiales m v. 1^ 

a. Autias Msrch habfs dicho lo nsisaao : « — Qin ao es tml da aaai 
Uls DO cur, — o*n slgiin lenaps <|ue sia trisi cslal, — e lo ^d m da 
pafsioost ^ per fcr te trísl 00 lenfue loeb scor : •* Iga hms dils mm 
pense torbada — scns algún arl eiils dlioas fbra senj, — a la raW ^*ea tal 
dolor m'mpcnj — Amor ho sab quia'es la causa*slada. a (Caals da Aaar, !• 
▼. i-S.) 

3. V. Son. II, T. I, nota. 
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1 cstoi de glona i ufanía lleno, / 

cuando en la fuerza del tormento inuéro. > 
Si puedo alguna vez hallar'm'ágeñb * '' 

de mi passioñ, ocupo' la memoria; .' • 

en cuan poco meresco, lo que penó. Á5 ' 

No cabe en mi pensar que tanta gloná 

se deve a mi dolor ; m que 8*entienda 

de mis afanes la dichosa istoría. * " * 
No hallo ^ ya razón, que me defienda ' ' ' 

de perdición, pues corro tras mi engafto, . 5o 

1 me despeño sin cobrar la nenda. 
D'un día en otro voi al fin del afio, 

desvanecido i lleno d*esperan(a, 

sin abracar el claro desengafto. 
Pienso 1 entiendo, que hazer* mudanza 55 

podra valer me, mas la cruda vira 

d*Amor o cerca, o lexos todo alcanza. 
Md vezes contra mi me pongo en ira, 

1 culpo mi temor i mi flaqueza, 

que del onrado mtento me retira. 6o 

Mas quien tiene tan grande fortaleza? 

quien vé libre del mal aquel semblante' 

1 pura flor d'angélica belleza ? 
No SOI peña, m duro diimanter; 

tal furor tierno vive en estos ojos, 65 j 

que de su luz s*enciende en un matante. 
Pequeños son, no alcanzan mis enojos 

V. 4a fuer^ d'el tormento — v. 46 no cábe*n mi, pensar^ y. 48 
de mi afán la dichosa i rica islona. — v. 5o de perdición ; pues 
^- V. 6o que d'el onrado — v. 63 d'Angélica belleza ? — y. 65 YÍYe'n 
estos — Y. 66 s*enc¡ende*n un — v. 67 Son pequeños, no alcanzan 

I. V. Son. n, V. I, nota. .! 
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a merecer la glona del mal mío, ' ^• 
ni ver se juntos entre sas despojos. 

Nevoso ivierno i abrasado estío . • 70 

destruyen mi esperanza de tal suerte, 
que me mata el calor, 1 acaba el fino. 

Mas, qu*otro pudo ser, mi pecbo es fuerte, 
pues no fallece en tal dolor, sufriendo, 
loi estremos efetos de la muerte. 76 

Cual suele Febo aparecer, trayendo 
la luz 1 los colores a las cosas, ' 
cuando del sacro mar sale liuiendo ; 

Tales sus dos estrellas glonfisas 

dan a mi alma * clandad divina, 80 

que m*enciende en mil llamas amorosas. 

I cual se muestra el cielo, si deckna 
la luz, 1 con la sombra tenebrosa 
el orror de la noclie s*avezina ; 

Tal yo, sin su beldad maravillosa, 85 

I estol confuso 1 lleno de recelo, 

desierto 1 tnste en soledad penosa. 

Las ncas hebras del dorado velo 
vencen a las que cercan a Anana * 
en el eterno resplandor dd cielo. go 

V. 68 d'd mal mío, — v. 7a que me acaba el calor, i mala el 
frío. -* V. 73 fuerte ; — ▼. 74 pues no fallece'a tal — y. 81 m*eii» 
cíende'n mil — y. 8a el Cido, — v. 8& d orror de la nodie s'ave- 
xina; — ▼. 87 tritte'o lokdad — v. 88 d*d dorado — v. go ies> 
plandor d'd Cido. 

I. Dí^raít. V. Apéndictl. 

s. Dmo )e hM% dado una corona de oro qna fné pnetla caira las 
laóoncfl. c ^ Sí Daccfaut analor — Dolali poluil ccriiui «fnart ~ 
(Cbudiano. De iHiplii$ üooorw «I .Vaiír. ¥. 17 1-171.) 
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Cuanto m'cngaña esta esperanza vana 
en contar de mi afán la tnste istona, . 
1 el desden de mi Estrella soberana I 

No sufre mi fortuna tanta glona, 

■ 

qu'espére merecer alguna parte ' -; 96 « 

de mi dolor lugar en su memona. - 
El fiero estruendo del sangriento Marte, 

de que tiembla medroso el Lusitano *• 

atónito de tanto esfuerzo 1 arte ; 
Incita este mi canto umilde 1 llano 100 

en su alabanza, pero a pena puedo 

juntar las Musas al furor insano. • . . . 
Otro, que tenga espíritu 1 denuedo, 

podra cantar igual a tan gran hecho ; 

que yo en dezir mis males estoi ledo. 1 o5 

El dolor, que padece vuestro pecho, 

permita, 1 la serena luz ardiente, - 

1 él oro, qu'ps enlaza en nudo estrecho, 
. Que yo, 6 sublime glona d'Ocidenle, 

ose mostrar en este rudo canto 110 

lo qu'el dessco pubhcar consiente.* 
Que SI, como pretendo, yo levanto 

la voz, el Indo estremo, el Lapon frío, . 

1 aquel, qu'el alto Febo abrasa tanto ; 
I quien abita el Amazonio no 11 5 

onraríin vuestro nombre generoso, 

admirados d*oir el canto mío. 
Cuando serii aquel día, en qu*el hermoso ' 

V. 97 d*el sangriento — v. ro3 Otro, que — t. loSestredio ; — 
V. III loque*! desseo 

i . La conquista de Portugal tuvo lugar en i58o. 
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rayo d*Amor 1 celeshal Luzero* ! . 

hiera este campo 1 no venturoso ? 1 20 

Belis, qu'al grande Océano kgero 

con curso ufano contrastar porfías, 

sin espantar te su semblante fiero ; ; 
Con creciente mayor, que la qu*envias, 

rebossa, 1 salgan del ondoso seno , . ! ' 1 25 

tus Ninías a ayudar las vozes miasv ! 
Descubra el cielo el resplandor sereno, . 

1 virtud nueva infunda a tu nbera, 

1 al campo de mil flores siempre Heno. 
La luz de hermosura* verdadera, i3o 

[jor quien suspira el venturoso amante^ 

por quien en esperanza desespera; 
Con pura faz de rosas, semejante 

a la bella 1 divina caladora ',' 

se te muestra, lya casi está delante \ i35 

Pinta pues variando, orna 1 colora 

de perlas 1 esmeraldas tus cristales, . 

1 tus arenas ennquece 1 dora ;• 
I ciñe con md ramos de corales 

la venerable frente, a cuya alteza i /|0 

son los mas grandes noa desiguales ; 
I ofrece umildemente a su belleza 

los nobles dones, qu'abundante cna 

V. laa concurso ufano — v. ia5 salgan d'el ondoso — ▼. 127 d 
Qelo el resplandor sereno; — v. i3i amante, — - v. i33 De rotas 
con faz pura, semejante 

1 . El poeta pregunta cuando vendrá á Sevilla en la ribera del Guadal- 
^ivir D« Ana Girón, « h^rmuto rayo iTAmor, » 

2. V. Son. n, ▼. I, nota. ' ' • -" • • • -• 

3. Diana, alusión al nombre de D« Ana. 

^. D« Ana estaba á punto de llegar á Sevilla» ' * " 
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de tu ferbl comente la hqueza ; • 
Venid, dizlendo, ya Señora mta, i (5 

meresca yá por vos aquesta tierra • 

el bien, que mereció essa tierra fna '. 
En esta parte el largo cielo encierra 

(tanto puede alcanzar la suerte umana) 

cuanto aparta dé otras ' i destierra^ , 1 5o 

Sola vuestra grandeza soberana -^ 

lefalta^ para ser siempre didhosa, • « 

venid pues, ó clanssima Diana'. 
Este prado i ribera venturosa, 

este bosque, esta selva i esta fuente ^ i53 

os llama i os suspira dessedsa» . 
Ceñid vuestra serena i limpia frente -,' 

deste florido cerco, entrelazado . . - 

de los neos esmaltes d*Onente. 
Umilde don, mas deve ser preciado ; . 1 6o 

que yo doi solo a vos estos despojos^ 

a pagar mayor censo condenado. 
Ya son eternas flores los abrojos, 

1 el fno ivierno buclto ya en veratio 

con la cercana luz de vuestros ojos* i fío 

En medio deste abierto i fértil llano 

aleará de mis Ninfas todojrf coro 

un templo a vuestro nombre soberano. 
I con guirnaldas en las bebras d*oro 

V. 1^8 parie*l largo Cielo -* v. 1 36 vos llami i >os su:^ra — 
V. i58 d*csie florido cerco — v. i66 medio d*este abierto .. 



I. La tierra de donde Tenia la deipotada. 
a. Diéretit. V. Apéndice I. 
3. V. el verio iSJ. 
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•Hii lexeran huellas, I Irairan consigo 170 

las qu en sus ondas cna el seno Moro. / 

I todas juntas cantaritn comigo 
del sagrado Imeneo en alaban^. - 
de qu'el cielo á querido ser testigo. 

Venid, ó glona nuestra 1 esperanza ; 178 

deshaga vuestra vista el sentimiento 
de quien tanto s*ofende en la tardanza \ 

Mas donde m'arrehata el pensamiento ? 
do en tan alta grandeza me levanto 
con vano 1 temerario atrevimiento ? 1 80 

Vos tenéis, gran Marques, desto, que canto, 
la culpa, 1 me hezistes* atrevido ; 
que yo de mi no pienso, ni oso tanto. 

AL ruda Musa solo en mi gemido 

s*ocupa 1 en memoria de los dafios, 1 85 

qu'a tan misero estado m*an traído. 

Sahrosa perdición, dulces engafios, 
siempre temido mal, eterna pena, 
que sufñ triste de mis tiernos aftos. 

Dieron la glona de desdichas llena 1 90 

al simple canto ', a. cuya rushqueza 
ahno el Amor una profunda vena. 

Mas para celebrar la gran belleza 

de la immortal Diana 1 su luz pura, ^ 












V. 173 d'el sagrado Imeneo en alabanza; — y. 174 de qu*el Gelo 
— y» l^^ t'ófcnden la — v. 178 m'arrebata A — ▼. 181 d'esto, 
que canto. — ▼. 190 Gloria de. mil desdichas dieron llena 



I. El joven Marqués de Tarifa. 

9. V. Son. n, T. I, ñola. 

3. Se ufana de su renombre de poeta erótioo. 
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1 del mucho amor vuestro la grandeza, 
ni puedo, m meresco tal ventura. 
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SONETO LXXIII _ 

Edición de 1619. Libro H, Soneto io4. 

• • • -■ 

Tu, que con la robusta 1 ancha frente 
1 grandes ombros sustentaste al^adoj 
reí Africano * , tpdo el consagrado 
cerco de las estrellas relímente ; 

I tu *, que cuando Atlante temblar siente, 
la immensa carga, sm doblar cansado 
el vigor de tu cuello, levantado ; 
sufnste tanto peso osadamente ; 

Yo no os mvídio, aunqu*en la grandeza 
1 en valor desigual ; porqu*el sereno 
cielo 1 estrellas, do el Amor'se cna ; 

I donde rema eterna la belleza, 
sostuve * glorioso 1 de bien lleno, 
cuanto sufno la corta suerte mía. ~ 



10 



V. igS i d'd mucho 

V. 3 Rei Africano, el polo apressurado, — v. 4 i cerco de los ••• 
iros reluziente ; — v. 7 d ierto cuello Tujo, levantado — - v. 9 
Aunqu'en valor no igual, ni en la grandeza, — v. 10 no vos 
invídio yo; porqu*el sereno — v. 1 1 délo i estrellas, donde Amor 
se cria ; — v. la la Belleza, 



I. Atlante rej de Maurítioii. « Omne — cum fot liderüius ocdum requi»- 
vit in ¡lio. » (Ovidio. Met. IV, 661.) 

9. Hérculet ({ue había sostenido el Cido en sus hombros, mientras Atlanta 
cogía las manzanu de oro dd jardín de las Hespéridas. 

3. Parece que d poeta sostuvo durante un instante á Lut, á quien 
te había ido d pie. 
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SONETO LXXIV 

Edición de 1619. Libro III, Soneto a5. 

En la edición original este soneto lleva equivocadamente el nú- 
mero LXXV. 

Dond' el dolor me lleva, buelvo el passo 
'tan cansado 1 perdido, que no tengo 
para ámbar' fuerza, 1 nunca vengo 
a conceder holganza al cuerpo lasso. 

El mal me sigue d'uno en otro passo, 5 

perpetuo 1 grave, tal, que lo sostengo 
solo por entender, qu*en mi me vengo 
de cuanta pena por Amor yo pásso. 

Si en este afán, qu'á d'acabar se tarde, 

osara esperar bien, fuera descanso .10 
dulce 1 regalo mi mortal congoxa. 

Mas ya remedio no vendrá, que guarde 
el coraron caído ; 1 mas me canso, 
cuando el trabajo intensó en algo afloxa. 

SONETO LXXV 

Edición de 1619. Libro 111, Soneto 36. . ' 

En el original este soneto lleva equivocadamente el número LWVI. 

V. i el dolor m*inclina, buelvo — v. 4 holgan^*! cuerpo -^ 
V. 6 tal, que lo sostengo — v. 7 por entender, qii'én mi las péoat 
vengo; — v. 8 que por Amor cruel ausente passo. — y. ia no 
vendrá; que — v. i/l el trabajo; intenso 

1. En 5US Anotaciones llcireni, «1 liabUr de la di^resif, escribe : « avieodo 
dicbo ; — Tan cansado 1 pcnluh, que no tengo — fuerfa parm mrrAmr 1 jibiim 
wnfjOt — con mejor conKjo lo mudé «$«; Para amhmr faerf^ i 
.vengo, » . -. 

Y. Ajiéndioo I, 
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Sigo por un desierto no tratado, •' 

sm luz, sm guia, en confusión perdido, 
el vano error, que solo m*k traído . . 
a la. miseria del mas tnste estado. * 

Cuanto m*al2irgo* mas, voi mas errado, \ 
' 1 a mayores peligros ofrecido, 
dexar a tras el mal m'es defendido ; 
qu'el passo del remedio eslii cerrado.' 

En ira enciende el daño maniGesto 
al coraron caído, i cobra aliento, 
contra la mstante tempestad osando. 

O venceré tanto ngor molesto, 

o en los concursos de su movimiento . 
monre, con mis males acabando. 



SOxNETOLXXVI 

Edición de 1619. Libro III, Soneto i4- 

El tnste afán del coraron dohente 
con la memona de mis males llena 
vo repitiendo por tu sola arena, 
sacro reí de las aguas d*Ocidente '• 

Las ondas acreciento a tu comente, 
socornendo a tu curso con la vena 
de mis OJOS llorosa, 1 junto suena .. 



10 



V. 4 miseria d*el mas — t. 8 passo d*el remedio — ▼. 9 
d*el daño 

V. I afán d'el coraron — t. 3 yó repitiendo solo por tu 



I . Descuido del impresor ; en yet de «liir^,. 
3. El Betis ó GnadalquiWr. 
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él suspiro, qu'esfuer9a a la creciente. 
Al fin gasto el umor, 1 cessa el viento» 

1 esala el fuego con incendio tanto, 

que d'umido te liaze* ardiente no. 
En vano intentas a este encendimiento 

resistir ; pues no pudo el grave llanto, 
«quebrantar su ngor, del dolor mío*. 



SONETO LXXVIÍ 
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Edición de 16 19. Libro III, Soneto 35. 

Césse tu fuego, Amor, césse ya, en tanto 
que respirando de su ardor injusto, 
pruevo a sentir este pequeño gusto 
de v¿r mi rostro uinedecido en llanto. . . 

Que nunca el altó Edna' con espanto 
los grandes miembros 1 el rebelde busto 
del impío \ que cayó con rayo justo, 
puede encender, ni nunca encendió tanto. 

No amortiguan mis lagnmas tu fuego, 
antes avivan su furor creciendo, 
aunque vendan del Nilo la comente. 



10 



V. 8 el suspiro ; qu'csfuer^ — t. i^ quebrantar su furor, d*el 
dolor mió./ 

V. I Césse — V. a que, respirando — ▼. 7 d'el impío; que cajó 
— V. 11 d'd Nilo 

I. V. Son. II, Y. I, noU. 

s. Es preciso construir : d Uanto del dolor mió. 

3. Diéresii. Y. Apéndice I. No se puso el punto sobre la E de Edua por- 
que es majúscula. 

4. Enoáado derribado por un rayo j encerrado debijo del Etna, impiú m 
disÜabo. V. Candon I, t. ^o, nota. 
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Si suelto en agua rompo el nudo luego» 
que mas te agrada desataUo ardiendo? 
es menos mal lo qu*es mas diferente? 



SONETO LXXVIII 

Edición de 1619. Libro III, Soneto la. 

Amor, en un incendio no acabado 

ardí del fuego tuyo, en la florida 

sazón 1 alegre de mi dulce vida, 

todo en tu viva imagen * trasformado. 
I aora (6 vano error) en este estado* 5 

no con llama en cenizas ascondida, . 

mas descubierta, clara 1 encendida, 

pierdo en ti lo mejor de mi cuidado. 
No mas, baste, cruel, ya en tantos años 

rendido a ver al yugo el cuello lerto*, 10 

1 aver visto en el fin tu desvano. 
Abra la luz la niebla a tus engaños, 

antes qu*el lazo rompa el tiempo, 1 muerto 

sea el fuego del tardo * lelo ^ mío. 

« 

FIN _ 

y. i3 nías t*agrada 
' V. a ardí d*el fuego — y. i4 d*el tardo. 

* ■ 

I. Litítb imagen del Amor es Lar. 
a. V. SoD. XXVI, T. 3, noU i. 

3. Eso efl : antes que el fuego de amor sea apagado por d hido, dem^ 
siado tardo, de la edad. 

4. V. Son. m, T. 3, nota i. 
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APÉNDICE I 



(Oe Lk oiírbsis.) 



/- ♦• • 



Acerca del verso 4 del soneto i3 de GarcQaso : 
De áspera corteza se cubrían. 

Herrera pone la observación siguiente en sus Anotaciones 
(p. iSg-iíi). • - , 

« No colidio G. L. este verso, porque deshizo aquella .sintr 
Icfa, o. compression, que los Griegos llaman sinéresis, que es 
cobsion, o conjunción con vocales casi enemigas una de otra, 
que no se puedan contraer juntamente^ para que el verso ao 
sea hiulco, que dizen los Latinos, o laxo por otro nobre^ como ; 

Insulae lomo m magno*— r 

1 con esta diéresis denota G. L. apartado aquellas vocales, Tas^ 
pereza de los miembros, i la repunancia de la trasformaaon. 
1 sin duda que estas divisiones hecbas artificiosamente dan 
grande resplandor a la poesía, i la retira de la comunidad de los 
q solo bazen versos, usólas Virgilio en mucbos lugares, i parti- 
cularmente en el I. ^ 

Et vera incessu patuit dea, lUe ubi matrem '. 



1. Eneida III, v. aii. TereñcitDo Mauro eo tu Métrica (76) ^ere que 
se escanda asi este verso : Iniülm lOnJÍÓ m mSgño. Pero acaao et mejor es- 
candir : InsaUt Idnio in magno, elidiendo la última Tocal do Joiué, poetlo 
que Virgilio adoptó la cantidad ÍÓntüi en otru partea, por ejemplo en el 
verso 109 del libro II de las Geórgicas : « Noste quot lonii Teniant ad 
littora fluctúa. » ' 

a. Eneida* 1, 4oS. 
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El mesmo Laño esd Soa. i6. 

H» mfiaott dé ¿ue ea solo os día. 



^ 1 biea se dexa Tér q se levanta i haaen mas grandes estos rer- 

! sos por cansarse aquel bialo de aqodlos demeolos, que no se 

juntan bien. 1 no unptde que diga Gefommo Rocdi, que coando 

4 se eacoentxan dos irocales, es, como el escriTe, debilissimo i 

.i brattuuDO el Teño, porque d enseSo lo qoe smtio^ i no alcanc¿ 

; / 1 mas, i no » para qoe repararen esto, qoe tan daro es a todos 

los qoe tienen algona peqoeña noticia de Parte, mas aqud verso 
delaGeoffg. ^ 

Ter sunt conati imponere Pdio 0»am', 

q alh esti desatadas la / doblada de oofioli i tmponere, i \ñj) ed 
I PeCo 1 Ossam, aonq son de unas niesmas vocales, i q facilméte 

se covierté la ana en la otra ; convienen assi para lo q quiere mos- 
trar Virgilio porq con estas dos distraaones i apartamietos re* 
presenta me|or la grideza dd monte, i la pesadumbre i dificuU 
tad de lo qoe trata. Con esta imitación para dar a entender casi 
L ^ semgaote dificollad i aspereza, osi jo dear : 

El lerto omdo nsco, despeñado, 
C ' 1 la montaña áspera parece* — 

,^ ' - 1 para n^ar la entrada i impedilla, 

'1' -^ . 

.§ Aqm nó entra, quien no es desdichado'. 

I para mostrar lo qoe se siente i duele la división i apartamiento, 



!>' r Dividen me de vos & alma mu\ 

i i- 

i^ y 1 aviendo diclio ; 

f 

t 

I 

i 

I 

! ji " . I. Geárpem, I, aSf. 

]',: t. s. No lé á qiM poema pcrtcüeccn etlot Tenot. 

I i i- ^' ^^^ ▼ ^ l>l>n> II de la edícíóa de 1619, v. 119. 

j ^ r* X 4- Clcgfa if del lihro II de la cdtdóo de 1619, t. 19S. 



Tan cansado. 1 perdido, que no tengo 
fuer^ para ámbar, 1 nunca vengo. 
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con mejor consejo lo mudi astt ; ., • 

Para árnbar fuerza, i nunca vengo*, \ 

1 también para descubrir la grande discordia i distancuii <{ue ii 
entre el odio i amor i aquella contranedad de los ánimos dife- 
rentes, dixe ; • 

DesconfíOi aborrescó, amo, espero*. 

porque la o i la a son elementos enemigos, i que no se con« 
traen fácilmente, i assi se hizo la división en aquel lugar, i no en 
desconfío, aborresco ; porque no eran tan enemigos i repo- 
nantes estos efetos como los otros, i permítaseme esta licencia, 
que usurpo en querer mostrar el cuidado destos versos, porque 
no hallar fácilmente otros exemplos en nuestra lengua me ofre- 
ció ocasión i osadía para ello ; i mayormente la persuasión dd 
licenciado Francisco Pacheco, cuya autondad por su mucha 
erudición tiene comigo valor, para dexarme llevar deste airevi- 
mieto sin temor alguno. (Anot€LCÍonei á Gurcüato, p. i39- 
i4i.) 



I. Soneto 74 de iSda, v. 3. 

a. Elegía v del libro II de la edicióo de 161 9, y. i 36. 



1% 



1 

I 



•-. ■ 
1* - - 

•I. 



■ • 

.7 



I 



f 
I 

i 



« 



I 



:i . 

I 

.i- 

: u ■ 



1 

* 

i 



\ 



<•■ 



APÉNDICE II 



Ca?(cio?i e?i Ala | baiv^a db la niinA Macbstad, | i 

VITORIA DEL Sb.^OR | DOü IuAH. 
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Cantemos al señor, que ea la llanura 
venció del mar al enemigo fiero. 
Tu Dios de las batallas, tu eres diestra, 
salud, y gloria nuestra. 
Tu rompiste las fuercas, y la dura 
frente de Faraón feroi guerrero. 
Sus escogidos principes cubrieron 
los nbissos del mar, ) decendieron 
qual piedra en el profundo, y tu ira lo^go 
los trago, como arista seca el fuego. 

El soberuio tirano confiado 

en el grande aparato da sus nauet, 
que de los nuestros la ceruix calina, 
y las manos auiua 
al ministerio de su duro estado : 
derribo con los bracos suyos gnract 
los Cedros mas ecelsos de la Cima 
y el árbol que mas yerto se soUima, 
bebiendo agenas aguas, y pisando 
el mas cerñdo y apartado vando. 
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Temblaron los p^ueños, confundidos 

del impío furor suyo, alQO la frente 

contra ti, señor Dios, y enfurecido 

ya contra ti se vido 

con los armados bracos estendidoe 33 

el arrogante cuello del potente. 

Cerco su coraron de ardiente safia . 

contra las dos esperías, que el mar bafia. 

porque en ti confiadas le resisten, 

y de armas de tu fe, y amor se visten. 3o 

Dixo aquel insolente, y desdeñoso, 

no conocen mis iras estas tierras, 

y de mis padres los ilustres hechos ? 

O valieron sus pechos 

contra ellos con el Vngaro dudoso, 35 

y de Dalmacia y Rodas en las guerras ? 

pudo su Dios librallos de sus manos ? 

que Dios saluo a los de Austria, y los Germanos? 

por ventura podra su Dios aora 

guardallos de mi diestra vencedora? io 

Su Roma temerosa y vmillada 

sus canciones en lagrimas conuierte. 

Ella y sus hijos mi furor esperan, 

quando vencidos mueran. 

Francia esta con discordia quebrantada, ib 

y en EspaAa amenaza orríble muerte 

quien onra de la luna las vanderas. 

Y aquellas gentes en la guerra fieras 
ocupadas están en su defensr, 

y aunque no, quien podra hazerme ofensa? 5o 

Los poderosos pueblos me obedecen, * 
y con su daño el yugo an consentido, . 
y me dan por saluarse ya la mano. 

Y su valor es vano, 

que sus luzes muriendo se escurecen. 55 

Sus fuertes en batalla an perecido, 

sus Virgenes están en catiuerio, 

su gloría a buelto al cetro de mi imperio. 
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Del Nilo a Eufrates y al Danubio frió . 
.quanto.el sol alto mira : todo es mió. : 

Tu señor, que no sufres que tu gloria 
Ysurpe quien confia en su grandexa, 
. preualeciendo en vanidad y en ira: 
a este sobeniio mira. ' 
que tus templos afea en su vitoria, 
y en sus cuerpos las fieras brauas ceua, 
y en su esparzida sangre el odio prueua, 
y hecho ya su oprobrio, dize donde 
el Dios destos esta ? de quien se esconde' ? 

Por la gloria deuida de tu nombre, 
por la venganza de tu muerta gente, 
y de los presos por aquel gemido, 
bueluc el braco tendido 
contra aquel, que aborrece ya ser ombre, 
y las onras que a ti se dan, consiente, 
y tres y quatro vezes su castigo 
dobla con fortaleza al enemigo* 
y la injuria a tu nombre cometida, 
sea el duro cuchillo de su vida. 

Leuanto la cabera el poderoso, 

que tanto odio te tiene, en nuestro estrago 

junto el consilio, y contra nos pensaron, 

los que en el se hallaron. 

Venid dixeron : y en el mar vndoso 

hagamos de su sangre vn grande lago. 

Deshagamos a estos de la gente. 

y el nombre de su Cristo juntamente. 

Y diuidiendo dellos los despojos : 

harten se en muerte suya nuestros ojos. 

Vinieron de Asía, y de la antigua Egito, 
Los Árabes, y fieros Afiícanot, 
y los que Grecia junta mal con dios, 
con leuantados cuellos. 



I . En esU estrofa, falU el quinto veno. 
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con gran potencia y numero infinilo. 
Y prometieron con sus duras manos 
encender nuestros fines, y dar muerte 
con hierro a nuestra juuentud mas fuerte, 
nuestros niños prender, y las doniellas, 
y la gloría ofender, y la luí dellas. 

Ocuparon del mar los largos senos, 
en silencio y temor puesta la tierra, 
y nuestros fuertes súbito cessaron, 
y medrosos callaron, 
hasta que a los feroces Agarenos 
el señor eligiendo nueua guerra, 
se opuso el jouen de Austria valeroso 
con el claro Español y belicoso, 
que Dios no sufre en Babilonii^ viua 
su querida Sion siempre catiua. 

Qiial león a la presa apercibido, 
esperauan los impios confiados 
a los que tu señor eras escudo, 
que el coraQon desnudo 
de temor, y de fe todo vestido, 
de tu espíritu estauan confortados. 
Sus manos a la guerra compusiste, 
y a sus bra^s fortissimos pusiste 
como el arco azerado. y con la espada 
mostraste en su fauor la diestra armada. 

Turbaron se los grandes, los robustos 
rindieron se temblando, y desmayaron. 
y tu pusiste Dios, como la rueda, 
como la arista queda 
al ímpetu del riento, a estos injustos, 
que mil huyendo de vno se pasmaron. 
Qual fuego abnisa * seluas, y qual llama, 
que en las espessas cumbres se derrama, 
tal en tu ira y tempestad seguiste. 
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I . Falta p9r abnua. 
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dando, i34 



• Deflo de oaedo lorpe ios eotralltf , 

de ta lecMi tenñendo bf bazafiji. 

Que «Bnrfg de Eqnfia, dio rn ragidOi 

^oe con espaslo lo dexo atordsdo. iSg 

Oj loa cgoa le Tieron Tmílladoa ' 

del fnhihnr Tanm j mi grandeEai 

7 to solo, lefior, faísle exaltado* 

Qoe ta «fia es llegado, 

sedor de loa exerdtoa armadoa, l44 

Mbre la alta oemb, y so doreza, 

fofare derechoa cedroa j etteodidot, 

sobre empinados monlea j creddoa, 

sobre torres, j mmoa, 7 las natiea 

de Tiro, que a loa tajos fueron grauéi. i4|) 

Babilonia j Epto amedrentada, 

del fuego j asta temUara sangrienta, 

T d bumo subirá a la luz del cielo, 

T (altos de consuelo, 

con rostro oscuro j soledad turbada 154 

tus enemigos Doraran su afrenta. 

Y tu Greda, concorde a la esperan^ 

de Egilo, j gloria de su confianca. 

Triste, que a ella pareces, no temiendo 

a Dios j en tu remedio no atendiendo.. . 159 

Porque ingrata tus hijas adornaste 

en adulterio con tan impia gente,* 

que desseana prolanar tus frutos, 

7 con o)oa enxutoa 

sus odiosos passoa imitaste, 1 04 

su aborrecible vida, 7 mal presente } 

por esso Dios se vengara en tu muerto, 
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que llega a. iu ceniíi su diestra fuerte -^ 
la aguda espada. Quien sera que pueda 
tener su mano poderosa queda ? 

Mas iu fuerQa del mar, tu ecelsa Tiro, 
que en tus ñaues estañas gloriosa, 
y el termino espantauas de la tierra': * 
y si hañas guerra^ * . 
de temor la cubrías con suspiro, 
como acabaste fiera y orguUosa? . 
quien pensó a tu cabega daño tanto ? 
Dios, para conuertir tu gloría en llanto, 
y derribar tus Ínclitos y fuertes : 
te bizo perecer con tantas muertes. 

Llorad ñaues del mar, que es destruida 
toda vuestra soberuia y fortaleza. . ' . 
quien ya tendrá de ti lastima alguna, - 
tu que sigues la luna, 
Asia adultera en vicios sumergida ? 
Quien mostrara por ti alguna tristeza ? . 
Quien rogara por ti ? Que Dios entiende 
tu ira, y la soberuia que te ofende, 
y tus antiguas culpas y mudanza 
an buello contra ti a pedir venganza. 

Los que vieren tus bracos quebritados, 
y de tus pinos ir el mar desnudo, 
que sus ondas turbaron, y llanura, 
hiendo tu muerte oscura, 
dirán, de tus estragos espantados : 
quien contra la espantosa tanto pudo! 
el señor que mostró su fuerte mano 
por la fe de su principe Cristiano, 
y por el nombre santo de su gloria : 
a España le concede esta viloria. 

Bendita señor, sea tu grandeza, 
que después de los daños padeddos, 
después de nuestras culpas y castigo : 
rompiste al enemigo 
de la antigua soberuia la dureza. 
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adórente, señor, tus escogidos. 
Gonfiesse, quanto cerca el ancho délo, 
tu nombre, o nuestro Dios, nuestro oonsueIO| 
y la ceruix rebelde, condenada, 
padesca en brauas llamas abrasada. 
A ti solo la gloria 

por siglos de los siglos, a ti damos - 
la onra, y vmillados te adoramos. 
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